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  Querido Lector:


  


  Carson, el héroe de Invencible, es parte de la tribu Oglala Lakota. Durante muchos años, los Lakota han tenido un lugar especial en mi corazón. Durante la Segunda Guerra Mundial, nuestra madre salió con un hombre Lakota y habló de casarse con él. Nuestro padre llegó antes de que eso sucediera. Pero mi hermana y yo crecimos escuchando historias acerca de las tribus de los llanos, especialmente los Lakota (a quien la mayoría de la gente fuera de la tribu se refieren como Sioux).


  Escribí un libro una vez llamado Paper Rose, cuyo héroe tenía sangre Lakota. Pensé en ese momento en lo agradable que sería hacer algo útil para la nación que tenía en tan alta estima. Entré en contacto con el Colegio Lakota Oglala en Kyle, Dakota del Sur, y pregunté por la fundación de una beca de enfermería allí en nombre de nuestra madre, que era una enfermera. Así que la Beca de Enfermería Eloise Cliatt Spaeth nació.


  Con los años, la beca ha ayudado a un gran número de personas con los pagos de la familia para volver a la escuela. Mi amiga Marilyn me envía cartas de ellos, que guardo y atesoro. Yo no te puedo decir cuán orgullosa estoy de poder contribuir, aunque sea de forma pequeña, a una gran causa. Crecí pobre. Te puedo decir que la educación hace toda la diferencia en el mundo.


  Otra cosa acerca de este libro que es especial es la dedicación. El año pasado, he perdido una amiga. Ella era la madre de mi nuera, Jane Clayton. Desde que Christina tenía diecisiete años, ella, su madre Jane, su padre Danny, y su hermano Daniel, han sido parte de mi familia. De todos mis recuerdos de Jane, este es especial: Al ensayo de la boda de los chicos en Atlanta, se sentó con mi hermana, Dannis mi hijo, Blayne su marido, Danny su hijo, Daniel su hija, Christina mi sobrina Maggie y yo derribamos aviones enemigos en un juego de arcade. Recuerdo que ella reía como si fuera un niño. Ella tenía la más hermosa sonrisa.


  ¡Oh, qué divertida era! Jane, riendo, brillaban sus ojos.


  Este libro es para ti, Jane, para que tu nombre sea recordado mientras que el libro permanezca impreso en cualquier parte del mundo. Buenas noches, mi amiga.


  Gracias por leer Invencible. Como siempre, yo soy tu fan.


  Con amor,


  Diana Palmer


  En Memoria


  


  Para mi amiga Verna Jane Clayton; esposa de Danny, hermana de Nancy, la madre de Cristina y Daniel, abuela de Selena Marie y Donovan Kyle.


  Su sonrisa resplandece con luz brillante en nuestros recuerdos


  Dónde vivirás, siempre joven, siempre amada.


  Nunca olvidada.


  


  


  Sinopsis


  El es todo lo que ella teme…. Y todo lo que desea….


  


  Mercenario por naturaleza y de profesión, Carson es un Lakota Sioux que cuida de si mismo y nunca se relaciona con una mujer lo suficiente como para crear lazos emocionales. Pero mientras trabaja con su amigo Cash Grier en un complejo caso de asesinato, encuentra otro tipo de diversión, escandalizar a Carlie Blair, la dulce y tradicional secretaria de Cash, con historias de sus conquistas anteriores.


  


  Pero Carlie tiene graves problemas. Vio algo que no debería haber visto y ahora el rostro de un criminal está grabado permanentemente en su memoria fotográfica… y Carlie es la pieza clave en la evidencia que puede implicar a un famoso político en un caso de asesinato.


  


  Su única protección es Carson, el hombre al que una vez despreció. Pero cuando descubre que Carson es algo más que el tipo duro que aparenta ser, Carlie se da cuenta de que se ha puesto a si misma en un peligro aún mayor. Porque ahora, su única oportunidad de vivir significa perder el corazón por la clase de hombre más peligroso que existe….
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  Era una lluviosa mañana de viernes.


  Carlie Blair, llegaba tarde a su trabajo como secretaria del jefe de policía de Jacobsville, Texas, Cash Grier. Sólo tuvo tiempo para un bocado de su tostada y un sorbo de café antes de precipitarse hacia la puerta e intentar que su vieja camioneta roja, que ya tenía diez años, arrancara. Esta chirrió, aparentemente sin fin, antes de que se pusiera al corriente y arrancara.


  Su padre, un ministro metodista, se encontraba en la ciudad por negocios ese día. Así que no había nadie para ayudarla a ponerla en marcha. Tuvo suerte. La tuvo, por lo menos arrancó.


  Envidiaba a su amiga Michelle Godfrey a quien su tutor y su hermana habían regalado un Jaguar para Navidad. Michelle ahora estaba en la universidad y se mantenían en contacto por teléfono, pero ya no compartían los viajes a la ciudad ni el coste diario de la gasolina.


  El viejo cacharro tragaba gasolina como caramelos y el salario de Carlie sólo se estiraba hasta un punto. Deseaba tener más de un par de pantalones vaqueros, unas pocas camisetas, un abrigo y un buen par de zapatos. Sería agradable, pensó, no tener que contar los peniques. Pero su padre siempre fue optimista sobre su situación. Dios ama a los pobres, porque ellos dan todo, le gustaba decir. Probablemente tenía razón.


  Ahora, sin embargo, sus jeans mojados por la lluvia eran incómodos y se había metido en un charco de barro con su único par de zapatos buenos, mientras estaba quitando la corrosión de los terminales de la batería con el martillo que guardaba debajo del asiento delantero para tal fin. El dichoso tiempo invernal de enero, que era húmedo, frío y miserable, incluso en el sur de Texas.


  En consecuencia, cuando aparcó su coche en el pequeño estacionamiento junto a la oficina del jefe, parecía una rata desaliñada. Su oscuro pelo corto y ondulado se encrespaba como loco, como siempre hacía cuando había tormenta. Su abrigo estaba empapado. Sus ojos verdes, llenos de resignación, no sonreían mientras abría la puerta de la oficina.


  Su peor pesadilla estaba de pie justo en el interior.


  Carson.


  La fulminó con la mirada. Era mucho más alto que ella así que tenía que mirarlo hacia arriba. Había mucho que ver, aunque ella trataba de no mostrar su interés.


  Él era todo músculo, pero eso no era demasiado evidente. Tenía el físico de un jinete de rodeo, delgado y poderoso. Al igual que ella, llevaba pantalones vaqueros, pero los suyos, obviamente, eran de diseño, como esas botas de cuero hechas a mano en sus grandes pies y la elaborada funda de cuero trenzado en la que guardaba su 45 automática. Llevaba una chaqueta que ocultaba parcialmente el arma, aún sin ella, él era suficientemente intimidante.


  Era un Lakota Sioux1. Tenía un pelo negro azabache que le llegaba hasta la cintura por la espalda aunque, por lo general, lo llevaba recogido en una coleta. Sus grandes ojos negros parecían verlo todo con sólo un movimiento de su cabeza. Pómulos altos y una tez ligeramente olivácea. Había tenues cicatrices en los nudillos de sus grandes manos. Se dio cuenta porque estaba sosteniendo un archivo en una de ellas.


  “Su” expediente.


  Bueno, en realidad, el expediente del jefe, que había permanecido en su escritorio esperando para transcribirlo a máquina. Hacía referencia a un ataque contra su padre un par de semanas atrás, en el que Carlie resultó apuñalada. Involuntariamente, su mano palpó la cicatriz que iba desde el hombro hasta el comienzo de sus pequeños senos. Ella se sonrojó cuando vio donde estaba mirando él.


  —Esos archivos son confidenciales, — dijo ella bruscamente.


  Él miró a su alrededor. —No había nadie aquí para decirme eso, — dijo, su profunda voz clara como una campana en la silenciosa estancia.


  Ella se sonrojó ante la implícita crítica. —La condenada camioneta no arrancaba y me empapé tratando de ponerla en marcha, —murmuró. Deslizó su vieja y curtida cartera bajo su escritorio, se pasó una mano por el pelo mojado, se quitó el abrigo raído y lo colgó antes de sentarse en su escritorio.


  — ¿Necesita usted algo? —Preguntó con una cortesía abrumadora. Incluso logró sonreír. O algo parecido.


  —Necesito ver al jefe, —respondió él.


  Ella frunció el ceño. —Hay una cosa llamada puerta. Él tiene una, —dijo ella pacientemente—. Usted golpea en ella y él sale.


  Él le dirigió una mirada que podría haber detenido el tráfico. —Hay alguien con él


  —dijo con la misma paciencia—. Yo no quería interrumpir.


  —Ya veo. —Recolocó las cosas en su escritorio, murmurando para sí misma.


  —Mala señal.


  Ella miró hacia arriba. — ¿Ehh?


  —Hablar consigo misma.


  Ella lo fulminó con la mirada. Había sido una mañana absolutamente pésima y él no estaba ayudando. —No escuche, si tanto le molesta.


  Él le dirigió una larga mirada y se rio, sonando falso. —Escucha, niña, nada de ti me molesta. O nunca lo hará.


  Hubo sonidos de sillas raspando la madera, como si los hombres en la oficina de Cash se hubieran levantado y echado atrás sus asientos. Ella pensó que era seguro interrumpirlo.


  Bueno, más seguro que escuchar al Señor Nativo Americano atropellándola.


  Apretó el botón del intercomunicador. —Tiene una visita, señor —anunció.


  Hubo un murmullo. — ¿Quién es?


  Ella miró a Carson. —El caballero que comienza incendios con granadas de mano,


  —dijo dulcemente.


  Carson la fulminó con sus fríos ojos oscuros.


  La puerta de Cash se abrió y allí estaban el padre de Carlie, un hombre con un traje muy caro y Cash.


  Eso explicaba por qué su padre había salido de casa tan temprano. Estaba fuera de la ciudad, como le dijo que estaría; fuera de Comanche Wells, donde vivían, de todos modos. No es que Jacobsville estuviera a más de cinco minutos en coche de casa.


  —Carson, —dijo Cash, asintiendo con la cabeza—. ¿Conoce al Reverendo Blair y a mi hermano, Garon?


  —Si.— Carson estrechó las manos con ellos.


  Carlie estaba haciendo taquigrafía mental. Garon Grier era el agente especial de alto rango a cargo del FBI en Jacobsville. Se había mudado a Jacobsville hacía algún tiempo, pero la sucursal del FBI no siempre había estado aquí. Garon estaba en el bureau desde hacía años.


  Carlie se preguntó que estaba pasando que involucraba tanto al FBI como a su padre. Pero ella sabía que esa pregunta quedaría sin respuesta. Su padre era extraordinariamente reservado en cuestiones que concernían a la policía, a pesar de que conocía a un buen número de personas en esa profesión.


  Ella se estremeció al recordar la conversación telefónica que tuvo recientemente con alguien que llamó y dijo: “Dile a tu padre que es el siguiente”. No encontró a nadie que le explicara lo que creían que significaba eso. Era inquietante, como la noticia que escuchó sobre el hombre que la apuñalara, tratando de matar a su padre, de que fue envenenado y murió.


  Algo importante estaba pasando, ligado a ese asesinato de Wyoming y a la participación de algún político que tenía vínculos con un cartel de la droga. Pero nadie le decía nada a Carlie.


  


  * * *


  


  —Bueno, me marcho. Tengo una reunión en San Antonio, —dijo el Reverendo Blair cuando se despidió. Se detuvo en el escritorio de Carlie—. No hagas nada especial para la cena, ¿de acuerdo? —Pidió, sonriendo—. Puede que llegue muy tarde.


  —Está bien, papá. —le sonrió Ella.


  Él le revolvió el pelo y salió.


  Carson estaba observando la interacción con ojos cínicos.


  — ¿Tu papá no te revuelve el cabello? —Preguntó ella sarcásticamente.


  —No. Él colocó la silla al otro lado. — Desvió la mirada, como si el comentario se le hubiera escapado en contra de su voluntad y lo avergonzara.


  Carlie trató de no mirar. ¿En que clase de ambiente se había criado él? La violencia hizo eco en ella. Ella tenía sus propios secretos de años pasados.


  —Carson —dijo Garon Grier, deteniéndose en la puerta—. Podemos necesitarte en algún momento.


  Carson asintió. —Estaré por aquí.


  —Gracias.


  Garon saludó a su hermano, le sonrió a Carlie y salió por la puerta.


  — ¿Algo de animación? —preguntó Carson a Cash.


  —Bastante, en realidad. Carlie, retén mis llamadas hasta que te diga —instruyó.


  —Seguro, jefe.


  —Vamos adentro. — Cash cabeceó hacia su oficina.


  Carson se detuvo junto a la mesa de Carlie y la miró, frunciendo el ceño.


  Ella le devolvió la mirada. —Si no dejas de fruncirme el ceño, voy a pedirle al jefe para que te cachee por granadas de mano, —murmuró.


  —Cachéame tú misma, — la desafió con suavidad.


  El rubor se profundizó, más intenso.


  Los ojos negros de él se estrecharon, porque conocía la inocencia cuando la veía; eso era raro en su mundo. — ¿No sabes de que hablo, verdad? — La reprendió.


  Ella levantó la barbilla y le devolvió la mirada. —Mi padre es un ministro de la iglesia, — dijo con silencioso orgullo.


  — ¿En serio?


  Ella frunció el ceño, ladeando la cabeza. — ¿Perdón?


  — ¿Vas a entrar o no? —Preguntó de repente Cash, con cierta mordacidad en su voz.


  Carson parecía ligeramente sorprendido. Siguió a Cash dentro de la oficina. La puerta se cerró. Hubo palabras pronunciadas en un tono áspero, seguidas de una pausa y de pronto una voz de disculpa.


  Carlie prestó poca atención. Carson había trastornado sus nervios. Deseó que su jefe encontrara a alguien más con quien hablar. Su trabajo había sido maravilloso y satisfactorio hasta que Carson comenzó a dar vueltas por la oficina todo el tiempo. Algo estaba pasando, algo importante. Involucraba a la ley local y a la federal —estaba bastante segura de que el hermano del jefe no iba solo de visita y, de alguna manera, también involucraba a su padre.


  Se preguntó si podría obtener algo de información de su padre si lo hablara con él de la forma correcta. Tendría que trabajar en eso.


  Luego recordó esa llamada telefónica, hacía poco tiempo, sobre la que le había contado a su padre, Una voz masculina dijo, simplemente: “Dile a tu padre, que él es el siguiente”. Fue una experiencia escalofriante, una que se había obligado a esconder en su mente. Ahora se preguntaba si todo el trasiego a través de la oficina de su jefe la involucraba de alguna manera, al igual que a su padre. El hombre que intentó matarlo murió envenenado misteriosamente.


  Ella aún se preguntaba por qué alguien atacaría a un ministro. Ese comentario de Carson avivó su curiosidad. Ella le dijo que su padre era un ministro y ¿que había dicho él?,


  — ¿En serio? —en ese tono frío y sarcástico. ¿Por qué?


  —Soy un hongo, —se dijo a sí misma—. Ellos me mantienen en la oscuridad y me alimentan con abono. —Suspiró y volvió a su trabajo.


  


  * * *


  


  Ella estaba al teléfono con la oficina del sheriff cuando Carson se fue. Pasó por su escritorio y a primera vista parecía, contra todo pronóstico, apacible. Casi como disculpándose. Ella bajó los ojos y se negó a mirarlo.


  Incluso si lo hubiera encontrado irresistible, y ella estaba tratando de no hacerlo, su reputación con las mujeres la hacía desconfiar de él.


  Claro, era un nuevo siglo, pero Carlie era una chica de una ciudad pequeña y criada religiosamente. No tenía la actitud despreocupada de muchas de sus antiguas compañeras de clase acerca de la intimidad física.


  Hizo una mueca. Era difícil ser una buena chica cuando la gente la trataba como una enfermedad contagiosa. En la escuela, se burlaban de ella y murmuraban. Una chica popular y bonita dijo que ella no sabía lo que se estaba perdiendo y que debía vivir la vida.


  Carlie se limitó a mirarla y sonrió. No dijo nada. Al parecer, la sonrisa no le importó a la otra chica porque ella se encogió de hombros, le dio la espalda y se alejó a murmurar con las demás de su círculo. Todas miraban a Carlie y se reían.


  Estaba acostumbrada a eso. Su padre decía que la adversidad era como la lija, perfeccionaba el metal hasta afilarlo. Ella hubiera preferido ser un poco menos afilada.


  Tenían razón en una cosa; realmente no sabía lo que se estaba perdiendo. Parecía apropiado, ya que había leído acerca de las sensaciones que se suponía que debía sentir con los hombres y ella no sentía ninguna de ellas.


  Se reprendió a sí misma en silencio. Eso era mentira. Las sentía cuando estaba cerca de Carson. Sabía que él era consciente de ello, lo que lo hacía peor. Él se reía de ella, de la misma manera que sus compañeros de clase lo habían hecho en la escuela. Era la rara, la inadaptada. Ella tenía una razón para su moral acorazada. Muchos de los habitantes locales lo sabían, también. Esos episodios en su infancia la habían endurecido.


  Bueno, la gente tendía a ser producto de su educación. Así era la vida. A menos que ella quisiera tirar por la borda sus ideales y renunciar a la religión, estaba más o menos instalada en sus creencias. Tal vez no era tan malo ser una inadaptada. Su difunto abuelo había dicho que las civilizaciones se apoyaban en el lecho de roca de la fe, la ley y las artes. Algunas personas tenían que ser tradicionales para mantener el mundo en marcha.


  — ¿Qué fue eso? —preguntó la recepcionista del sheriff Hayes.


  —Disculpa. —Carlie se aclaró la garganta. Ella había estado en su mundo—. Estaba murmurando para mí misma. ¿Qué estabas diciendo?


  La mujer se echó a reír y le dio la información que había pedido el jefe, sobre un caso criminal.


  


  * * *


  


  Preparó una cena ligera, sólo pollo a la crema y arroz con guisantes, e hizo un buen pastel de manzana de postre.


  Su padre entró, pareciendo cansado. Entonces vio el despliegue y sonrió de oreja a oreja.


  — ¡Qué agradable sorpresa!


  —Lo sé, algo ligero. Pero tenía hambre, —agregó ella.


  Él hizo una mueca. —Una vergüenza. Decir mentiras.


  Ella se encogió de hombros. —Fui a la iglesia el domingo. A Dios no le importará una pequeña mentira, por una buena causa.


  Él sonrió. —Sabes, algunas personas realmente me han preguntado cómo hablar con Dios.


  —Sólo lo hago mientras estoy cocinando, o trabajando en el jardín, —dijo Carlie—. De la misma manera que estoy hablando contigo.


  Él rio. —Yo también. Pero hay personas a quienes les cuesta mucho conseguirlo.


  — ¿Por qué estabas hoy en la oficina del jefe? —preguntó ella de repente


  Él se detuvo en el acto de poner una servilleta en el regazo. Su expresión se quedó en blanco por un instante y luego volvió a la vida. —Él quería pedirme que hable con un recluso en su nombre, —dijo finalmente.


  Ella levantó ambas cejas.


  —Disculpa, —dijo, alisando la servilleta—. Algunas cosas son confidenciales.


  —Está bien.


  —Demos las gracias, —agregó él.


  


  * * *


  


  Más tarde, el Reverendo miraba las noticias mientras ella limpiaba la cocina. Se sentó con él y miró un programa especial sobre naturaleza durante un rato. Entonces se excusó y fue arriba a leer. No le interesaban realmente muchos programas de televisión, excepto los especiales de historia y cualquiera acerca de minería. Amaba las piedras.


  Ella se sentó en el borde de la cama e inspeccionó su estantería. La mayoría de los títulos eran digitales tanto como físicos en estos días, pero aun así le encantaba la sensación y el olor de un libro real en sus manos.


  Sacó una gastada copia de un libro sobre la batalla de Little Bighorn, uno escrito por miembros de varias tribus que habían estado realmente presentes. La irritaba que muchos de los soldados hubieran dicho que no había testigos vivos de la batalla. Eso no era cierto. Había un montón de ellos: Lakotas, Cheyennes, Cuervos y un montón de otros hombres de diferentes tribus que estuvieron en la batalla y vieron exactamente lo que sucedió.


  Ella sonrió mientras leía acerca de cuántos de ellos terminaron en el famoso espectáculo del Salvaje Oeste de Buffalo Bill. Tocaron ante las coronas de Europa. Aprendieron modales de la alta sociedad y la forma de tomar el té en tazas de porcelana de lujo. Se reían entre si por la ironía del caso. El mismo Toro Sentado trabajó para Cody durante un tiempo, antes de que fuera asesinado.


  Lo que más amaba era leer sobre Caballo Loco. Como Carson, él era Lakota, y los blancos lo conocían como un Sioux. Caballo Loco fue Oglala, que era una de las subramas de la tribu. Él era de piel clara y un gran estratega. Sólo había una fotografía verdadera de él, que fue discutida por algunos, aceptada por otros. Mostraba a un hombre bastante guapo con coletas, que llevaba un peto ceremonial. Había también un boceto. Había dirigido una escaramuza de la guerra contra el general Crook en la Batalla de Rosebud y la ganó. Dirigió otra escaramuza contra Custer en Little Bighorn.


  Hasta su muerte por traición, a manos de un soldado, él era el líder de guerra más famoso de los Lakota.


  Toro Sentado no luchó; él no era un guerrero. Era un hombre santo que hacía medicina y tenía visiones de una gran batalla que fue ganada por las tribus nativas.


  Caballo Loco fascinaba a Carlie. Había comprado un libro tras otro, en busca de todo lo que pudiera encontrar sobre su historia.


  Ella también tenía libros sobre Alejandro Tercero, llamado el Grande, que conquistó la mayor parte del mundo civilizado a la edad de treinta años. Su habilidad como estratega no tenía igual en la Antigüedad. Aníbal, que luchó en la Segunda Guerra Púnica en Cartago, contra los romanos al mando de Escipión el Africano, era otro de sus favoritos. Escipión le fascinaba, también.


  La capacidad de algunos líderes para inspirar a un pequeño grupo de hombres a conquistar ejércitos mucho más grandes, fue lo que la llevó a la historia militar. Fueron los generales que estuvieron en el frente, los que comían, dormían y sufrían con sus hombres, los que ganaron las batallas más importantes y alcanzaron los más grandes honores.


  Ella sabía de batallas porque su vicio secreto era un juego de rol en línea, “World of Warcraft”. Algunas personas en Jacobsville y Comanche Wells lo jugaban. Ella conocía los nicks, los nombres en el juego, sólo de unos pocos. Probablemente se había asociado con algunos de ellos en grupos de incursión. Pero sobre todo jugaba en campos de batalla, en partidas de jugador—contra—jugador, pero sólo los fines de semana, cuando tenía más tiempo libre.


  Jugar tomó el lugar de las citas que nunca tuvo. Incluso si ella hubiera sido menos moralista, rara vez conseguía que la invitaran a salir. Ella podría ser atractiva cuando lo intentaba, pero no era muy bonita y era muy tímida con la gente que no conocía. Sólo había salido un par de veces en la escuela secundaria, una vez con un chico que había apostado incluso con su novia por salir con ella, aunque ella no lo supo hasta más tarde, y otra con un chico que dañó gravemente a otra chica y vio a Carlie como un blanco fácil. Él se encontró con una gran sorpresa.


  De vez en cuando pensaba en lo bonito que sería casarse y tener hijos. Le encantaba pasar tiempo en la sección de bebés de los grandes almacenes cuando, de vez en cuando, iba a San Antonio con su padre. Le gustaba mirar mediecitas de punto y vestiditos de encaje. Una vez una vendedora le había preguntado si tenía hijos. Ella dijo que no, que no estaba casada. La vendedora se había reído y le preguntó que tenía que ver con ella. Era un mundo nuevo, de hecho.


  Ella guardó su libro sobre la batalla de Little Bighorn, y se acomodó con su nueva copia de un libro sobre Alejandro Magno. Sonó el teléfono. Se levantó, pero se mostró reacia a contestar. Recordó la amenaza del hombre desconocido y se preguntó si sería él.


  Fue hasta la escalera y dudó. Su padre había contestado y estaba al teléfono.


  —Sí, lo sé, —decía en un tono que nunca había usado con ella—. Si crees que puedes hacerlo mejor, te invito a intentarlo—. Hizo una pausa y un gran suspiro salió de su pecho—. Escucha, ella es todo lo que tengo en el mundo. Sé que no la merezco, pero nunca voy a dejar que nadie le haga daño. Este lugar puede no parecer seguro, pero te aseguro, lo es…


  Se apoyó en la pared, cerca de la mesa de teléfono, con el teléfono en la mano. Se veía cansado del mundo. —Eso es lo que yo pensé, también, en un primer momento, —dijo en voz baja—. Todavía tengo enemigos. Pero no soy yo de quien van detrás. ¡Es Carlie! Tiene algo que ver con el hombre que vio en la oficina de Grier. Sé que el hombre que mató a Joey y se hizo pasar por un agente de la DEA está muerto. Pero si él hizo un contrato antes de morir… Sí, eso es lo que te estoy diciendo. —Él negó con la cabeza—. Sé que no tienes los fondos. Está bien. Tengo a mucha gente que me debe favores. Llamaré a algunos. Sí. Te agradezco tu ayuda. Es sólo que… esto me preocupa, eso es todo. Seguro. Te llamaré. Gracias. —Colgó.


  Carlie se movió de nuevo en las sombras. Su padre parecía un extraño, como alguien a quien nunca hubiera visto antes. Se preguntó con quién había estado hablando, y si la conversación era sobre ella. Parecía que sí; él había utilizado su nombre. ¿Qué era un contrato? ¿Un contrato para matar a alguien? Se mordió el labio inferior. Algo que ver con el hombre que vio en la oficina del jefe, el hombre que había tratado de describir para el artista, el agente de la DEA que no era un agente.


  Frunció el ceño. Pero estaba muerto, su padre lo dijo. Y entonces él menciono ese contrato que el hombre podría haber arreglado antes de morir. Por supuesto, si una persona desconocida pagó por adelantado para matarla…


  Ella dominó su miedo. Podría ser asesinada por error, por un hombre muerto. Qué irónico. Su padre le dijo que la casa era segura. Se preguntó por qué había dicho eso, que sabía él. Por primera vez en su vida, se preguntó quién era realmente su padre.


  


  * * *


  


  Le preparó a su padre un buen desayuno. Mientras desayunaban ella dijo, — ¿Por qué crees que ese hombre vino a matarme?


  Su taza de café se detuvo llegando a su boca. — ¿Qué?


  —El hombre con el cuchillo.


  —Acordamos en que él estaba persiguiéndome, ¿no? —dijo, evitando su rostro.


  Ella levantó los ojos y lo miró fijamente. —Trabajo para la policía. Es imposible no aprender un poco sobre aplicación de la ley en el proceso. Ese hombre no iba tras de ti después de todo, ¿verdad? El hombre fue envenenado, así que no pudo decir lo que sabía.


  Él dejó escapar un suspiro y dejó la taza de café en la mesa. —Bueno, Carlie, eres más perceptiva de lo que creía. —Él sonrió débilmente—. Deben ser mis genes. Tu madre, que en paz descanse, no tenía ese don. Ella veía todo en blanco y negro.


  —Sí, ella lo hacía. —Hablar de su madre la ponía triste. Fueron sólo Carlie y Mary por un largo tiempo, hasta que Mary se enfermó. Entonces la madre de Mary y su novio drogadicto habían aparecido y saqueado el lugar. Carlie había intentado detenerlos… —se estremeció.


  Fue algunos días más tarde, después de la visita al hospital y las detenciones, cuando su padre había regresado al pueblo, con pantalones y camisa caqui, y llevando una pistola.


  No hubo dinero para médicos, pero su padre se hizo cargo y consiguió tratamiento para Mary. La madre de Mary y su novio fueron a la cárcel. Por desgracia, no hubieron esperanzas desde el principio. Mary murió en cuestión de semanas. Durante esas semanas, Carlie llegó a conocer a su ausente padre. Se convirtió en su protector. A ella le gustaba mucho. Desapareció durante un día después del funeral. Cuando volvió a casa, parecía muy diferente.


  El padre de Carlie habló con alguien por teléfono entonces, también, y cuando él colgó tomo una decisión. Se llevó a Carlie a Atlanta, donde se matriculó en un seminario y se convirtió en un ministro metodista. Dijo que era lo más difícil y lo más fácil que había hecho nunca y que era una buena cosa que Dios perdonara a las personas por actos horribles. Ella le preguntó que actos. Su padre dijo que algunas cosas era mejor dejarlas enterradas en el pasado.


  —Todavía no estamos seguros de que él no vino detrás de mí, —dijo su padre, interrumpiendo su ensueño.


  —Te oí hablar por teléfono ayer por la noche, —dijo ella.


  Su padre hizo una mueca. —Mal momento de mi parte, —dijo, suspirando.


  —Muy malo. Así que ahora lo sé. Dime lo que está pasando.


  —Esa llamada telefónica que tuviste provenía de un número de San Antonio. La rastreamos, pero nos llevó a un teléfono desechable, — respondió él—. Eso son malas noticias.


  — ¿Por qué?


  —Porque algunas personas que utilizan esos teléfonos están conectadas con los bajos fondos de una u otra manera, para evitar ser detectados por las autoridades. Ellos usan el teléfono una vez para conectar con gente que podría estar siendo vigilada, luego se deshacen del teléfono. Los señores de la droga los compran al por mayor, —agregó.


  —Bueno, yo no hice negocios de drogas con nadie y di al artista la descripción del tipo muerto en Wyoming. ¿Por qué alguien está detrás de mí?—Concluyó ella.


  Él sonrió. —Inteligente. Muy inteligente. El tipo murió. Ése es el quid de la cuestión. Si contrató a alguien para ir tras de ti, para evitar que lo reconocieras en una futura rueda de reconocimiento y pagó por adelantado, ya es demasiado tarde para cancelarlo. ¿Captas la imagen?


  —A todo color, —dijo Carlie. Se sentía muy adulta, teniendo a su padre ofreciéndole la verdad en lugar de una mentira piadosa para calmarla.


  —Tengo a un par de amigos vigilándote, —dijo—. No creo que sea una gran amenaza, pero estaríamos locos de no tomarlo en serio, sobre todo después de lo que ya pasó.


  —Eso fue hace semanas, —comenzó ella.


  —Sí, el comienzo de una larga cadena de crecientes evidencias. —Tomó un sorbo de café—. Todavía no puedo creer la cantidad de personas que se han visto afectados por este hombre y quien sea para quien estaba trabajando.


  — ¿Tienes alguna idea de quién es... era su jefe?


  Él asintió con la cabeza. —No te lo puedo decir, así que no preguntes. Diría que varias agencias de la ley están involucradas.


  —Todavía no entiendo por qué tú estás teniendo reuniones con mi jefe y con ese... hombre, Carson.


  Él estudió su cara ruborizada. —He oído hablar de la actitud de Carson hacia ti. Si sigue así, voy a tener una charla con él.


  —No, — Le pidió suavemente—. Con un poco de suerte, él no se va a quedar mucho tiempo. No me parece que sea un hombre al que le gusten los pueblos pequeños o permanezca en un lugar por mucho tiempo.


  —Nunca se sabe. Le gusta trabajar para Cy Parks. Y él tiene algunos proyectos en marcha con gente del lugar.


  Ella gimió.


  —Puedo hablar con él amablemente.


  —Seguro, papá, y entonces él me acusará de correr a mi papá por protección.


  —Levantó la barbilla—. Puedo manejar lo que él pueda entregar.


  El Reverendo sonrió ante su testarudez. —Está bien.


  Ella hizo una mueca. —A él no le gusto, eso es todo. Tal vez yo le recuerdo a alguien que no le importa.


  —Es posible. —Contempló su taza de café—. O podría tener algo que ver con pedirle una granada para encender un fuego…


  —Auu, bueno, yo no estaba tratando de empezar nada, — protestó ella.


  Él se rio entre dientes. —Seguro. —Estudió su cara—. Yo sólo quiero mencionar una cosa, —añadió suavemente—. Él no está domesticado. Y nunca lo estará. Sólo para que lo sepas.


  —Yo nunca he querido domesticar a un lobo, te lo aseguro.


  —También está su actitud acerca de las mujeres. Él no hace un secreto de ello. —Su rostro se endureció—.Para él son como platos de papel. Desechables. ¿Entiendes?


  —Entiendo. Pero, sinceramente, ese no es el tipo de hombre en el que estaría seriamente interesada. Tú no tienes que preocuparte.


  —Yo me preocupo. No eres mundana, calabaza, —añadió, con el apodo cariñoso que casi nunca utilizaba—. Tú no eres una mujer de mundo. Un hombre como él podría ser peligroso para ti…


  Ella levantó una mano. —Tengo armas.


  Él parpadeó. — ¿Perdona?


  —Si empieza a mostrar algún interés en mí, le obsequiaré mi sonrisa más simpática y empezaré a hablar de cómo me encantaría vivir con él ese mismo día y empezar a tener hijos a su vez. —Ella movió sus cejas—. Funciona como un ensalmo. Ellos en realidad dejan marcas de neumáticos…


  El padre echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. — ¿Así que eso es lo que pasó con el jefe de policía vecino…?


  —Era muy persistente. El jefe se ofreció a echarlo por la puerta, pero yo tuve una idea mejor. Funcionó muy bien. Ahora, cuando viene a ver al jefe, ni siquiera mira en mi dirección.


  —Así está bien. Él tiene una esposa, Dios la ayude.


  —Qué hombre tan desagradable.


  —Exactamente. —Miró su reloj—. Bueno, tengo una reunión con los funcionarios de la iglesia. Estamos trabajando en un programa de divulgación para los pobres. Algo que realmente quiero hacer.


  Ella sonrió. —Sabes, eres realmente el ministro más bueno que conozco.


  Se inclinó y la besó en la frente antes de irse. —Gracias, cariño. Asegúrate de revisar tu camioneta, ¿de acuerdo?


  Ella se echó a reír. —Siempre lo hago. No te preocupes.


  Él vaciló. Quería decirle que él se preocupaba y la verdadera razón por la que lo hacía. Pero no era el momento.


  Ella ya estaba medio enamorada de Carson. Él sabía cosas sobre el hombre que le habían dicho confidencialmente. No podía repetirlas. Pero si Carlie se acercaba demasiado a ese lobo merodeando, él le dejaría cicatrices que la paralizarían de por vida. Tenía que prevenir eso, si podía. La cosa era, que no sabía cómo. Era como ver una rotura de alambre y estar demasiado lejos para arreglarlo.


  Podía hablarle a Carson, por supuesto. Pero eso sólo empeoraría las cosas. Tenía que aguardar y esperar que Carlie pudiera aferrarse a sus creencias e ignorar el encanto adquirido del hombre si alguna vez lo utilizaba con ella.


  Carson parecía odiarla. Pero era una actuación. Él lo sabía, porque era una actuación que se había impuesto a sí mismo con la difunta madre de Carlie. Mary había sido una santa. Había tratado de convencerla para llevarla a la cama, pero ella lo rechazó en todo momento. Por último, desesperado, le había propuesto matrimonio. Ella se había negado. Ella no iba a casarse con un hombre porque él no podía tenerla de otra manera.


  Así que se fue lejos. Y regresó. E intentó una aproximación suave. Había fracasado. Él se enamoro por primera vez en su vida. Mary lo había atado con cuerdas de frío acero y dejarla, incluso un par de semanas cada vez, había sido una agonía. Sólo vivía para terminar la misión y regresar a casa, volver a Mary.


  Pero con los años, las misiones se habían ido acercado, le habían llevado más tiempo, provocando largas ausencias. Se aseguró de que Mary tuviera el dinero suficiente para cubrir sus cuentas y gastos imprevistos, pero un trabajo fallido no había dado lugar a la correspondiente paga y, durante ese tiempo, Mary se enfermó. Para cuando lo supo y vino a casa, ya era demasiado tarde.


  Él se culpó por eso y por mucho más. Había pensado que un viejo enemigo le tenía como objetivo y que alcanzó a Carlie por error. Pero no fue un error. Alguien quería a Carlie muerta, aparentemente debido a un rostro que ella recordaba. Podía haber otra razón. Algo que no sabía, algo que ella no recordaba haber visto. Incluso la muerte del hombre no había detenido la amenaza.


  Pero él iba a terminar con esto. De alguna manera.
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  CARLIE adoraba los fines de semana. En el trabajo ella era simplemente la vieja Carlie, sosa, aburrida y no muy bonita en absoluto.


  Pero en este videojuego, en su servidor de juegos, ella era Cadzminea, un caballero de la muerte de Alliance, un Elfo Nocturno, invencible y mortal, con una gran espada a dos manos. Tenía el equipo de alto nivel y una mala actitud, y ella era conocida incluso en campos de batalla con jugadores de varios servidores. Ella era un tanque, un jugador ofensivo que protegía camaradas mucho menos equipados. Le encantaba eso.


  Por encima de los sonidos de batalla, chocando espadas y entre parpadeantes hechizos lanzados por usuarios mágicos, oyó la voz de su padre.


  — ¡Sólo un minuto, papá! ¡Estoy en medio de una batalla!


  —Bueno. No importa.


  Se oyeron pasos que subían. Ella se echó a reír cuando los oyó detrás suyo. Extraño, sonaban más ligeros que los de su padre…


  —Lo siento, estamos casi a la mitad. Estamos derrotando al comandante enemigo…


  Dejó de hablar mientras luchaba, plantando la bandera de batalla de su alianza para aumentar su fuerza y quitando de su ejército el hechizo de muerte. —Dios, las curas en este campo de batalla son geniales, apenas incluso necesitaba usar una poción… ¡Bien! —ella rio, mientras la pantalla mostraba una victoria de la Alianza, su facción.


  —Lo siento por... — Ella se volvió y miró a un par de líquidos ojos negros en una cara sorprendida.


  —Una jugadora, —dijo en un tono, por una vez, sin sarcasmo—. Pon tus estadísticas.


  Ella estaba demasiado asustada para no obedecer. Dejó el campo de batalla, y trajo a la pantalla su personaje.


  Él negó con la cabeza. —No está mal. ¿Por qué un NE? —preguntó, la abreviatura de un elfo nocturno.


  —Son hermosos, —espetó.


  Él rio para sus adentros. —Lo son.


  — ¿Cómo sabes de las estadísticas?


  Él sacó su iPhone y se fue a la aplicación remota del juego. Buscó la Armería y le mostró a ella una hoja de personaje.


  —Nivel 90 Horda druida Tauren, —leyó ella, indicando que el jugador era de la facción mortal en contra de la Alianza, la Horda—. Arbiter. —Ella frunció el ceño. — ¿Arbiter? —Contuvo el aliento—. ¡Él me mató cinco veces en un campo de batalla! —Exclamó—. Llegó sigilosamente hasta mí, me golpeó por detrás, entonces él sólo… me mató. Ni siquiera pude luchar de vuelta.


  — ¿No tienes un medallón que interrumpe hechizos?


  —Sí, pero esto fue en tiempo de reutilización, —dijo ella, frunciendo el ceño— ¿Y tú conoces a este tipo? —Preguntó ella.


  Él encendió el iPhone. —Yo soy este tipo.


  Ella se quedó atónita.


  —Es un mundo pequeño, ¿no?, —Preguntó él, estudiando su rostro.


  Demasiado pequeño, pensó ella, pero no lo dijo. Ella asintió con la cabeza.


  —Tu padre le preguntó a un par de nosotros si podíamos tomar turnos por aquí cuando él no esté. Tuvo que salir, así que tengo la primera guardia.


  —Ella frunció el ceño. — ¿La qué?


  —Vamos a estar patrullando alrededor de la casa.


  — ¿Portando una bandera Horda? —preguntó Ella, bromeando de forma irónica.


  Él sonrió realmente divertido. —Vamos a estar ocultos. Incluso tú no sabrás que estamos en el lugar.


  Ella estaba desconcertada. — ¿Qué está pasando?


  —Sólo un aviso que nos dieron, —respondió él—. Nada por lo que preocuparse.


  Los ojos verdes de ella se estrecharon. —Mi padre puede usar ese truco. Tú no. Dímelo directamente.


  Él arqueó sus cejas.


  —Si me concierne, tengo el derecho de saber. Mi padre es sobreprotector. Lo amo, pero no es justo que yo tenga que mantenerme en la oscuridad. No soy un hongo.


  —No. Eres Alliance. —Él parecía realmente divertido.


  —Orgullosamente Alliance, —murmuró ella—. ¡Malditos los Horda!


  Él sonrió. —Mejor runea ese doble mano antes de enfrentarte conmigo otra vez,


  — aconsejó, refiriéndose a las armas especiales utilizadas sólo por caballeros de la muerte.


  —Es flamante. No he tenido tiempo, —dijo ella a la defensiva—. No cambies de tema.


  —Puede ser un intento. Es todo lo que hemos podido encontrar.


  — ¿Por qué? ¡El hombre que reconocí está muerto!


  —Estamos bastante seguros de que él pagó el contrato antes de su muerte, — respondió Carson. —Y no sabemos quién lo tiene. Tratamos de rastrear conocidos del hombre que hizo el primer intento, el que fue envenenado en espera de juicio. No hubo suerte alguna. Pero un informante necesitaba un favor, por lo que dio algo de información. No mucha. Hay más en juego que sólo tu recuerdo de un agente de la DEA falso. Mucho más.


  —Y eso es todo lo que voy a obtener, ¿verdad?


  Él asintió.


  Ella lo fulminó con la mirada.


  —Demasiada frustración, —musitó él, estudiándola—. ¿Por qué no vas a ganar unas cuantas batallas por la Alianza? Podría ayudar.


  —No a menos que estés en una de ellas. —Le brillaron los ojos—. Mejor mira tu espalda la próxima vez. Ya empiezo a dominarlo.


  Él se encogió de hombros. —No quiero vivir para siempre. —Miró alrededor de la habitación. Era espartana. No había encajes en ningún lugar. Miró el título de un libro sobre la mesa junto a su computadora y frunció el ceño—. ¿Hannibal?


  —Aprende de los mejores, es lo que pienso.


  Él la miró. No apartó la mirada.


  Sus ojos se encontraron y ella sintió su cuerpo fundirse, hormigueando. Sintió un dolor repentino en el centro de su cuerpo, una descarga eléctrica pura. Ni siquiera pudo apartar la mirada.


  —Los lobos muerden, — dijo él en un brusco, suave susurro.


  Ella se sonrojó y arrastró sus ojos de nuevo al equipo. Alguien la delató. Se preguntó si había sido el jefe. Sólo había llamado a Carson lobo ante dos personas y su padre nunca la habría traicionado.


  Él se rio suavemente. —Ten cuidado con lo que dices cuando crees que la gente no está escuchando, —agregó. Se dio la vuelta y la dejó mirándolo.


  


  * * *


  


  Más tarde, ella le preguntó a su padre si él la había delatado.


  Él se rio entre dientes. —No. Pero la casa está plagada de micrófonos, — confesó. Ten cuidado con lo que dices.


  —Vaya, Gracias por decírmelo después de que dijera todo tipo de cosas sobre Carson, —murmuró.


  Él se echó a reír. —Él tiene la piel dura. No se molestará por eso.


  Ella lo estudió en silencio. — ¿Por qué están tras de mí?


  Él soltó un largo suspiro. —Hay algunas maniobras políticas en curso. Tú tienes memoria fotográfica. Tal vez has visto a alguien que no sea la víctima de asesinato y el hombre detrás de la trama tiene miedo que recuerdes quién es.


  —Las sombras de Dalton Kirk, —dijo ella, recordando que el ranchero de Wyoming había sido advertido por la mujer que se convirtió en su esposa sobre una visión de él siendo atacado por algo que ni siquiera recordaba que había visto.


  —Exactamente.


  Ella sirvió más tazas de café. —Así que supongo que es hora de volver a comprobar debajo de la camioneta cada vez que la conduzca.


  —Oh, eso nunca se detuvo, —dijo su padre con una sonrisa—. Solo lo he estado haciendo por ti.


  Ella le sonrió. —Ese es mi papá, cuidándome, —dijo ella con verdadero afecto.


  Los claros ojos azules de él estaban tristes. —Hubo un largo período en que no cuidé de nadie, excepto de mí mismo, —dijo en voz baja—. Tu madre ni siquiera permitió que nadie me dijera lo enferma que estaba hasta que fue demasiado tarde. —Bajó la mirada hacia el café—. Cometí un montón de errores por egoísmo. Espero ser capaz de compensarlo un poco algún día.


  Ella tomó un sorbo de café. —Tú nunca hablas de tu vida antes de ir al seminario,


  —señaló.


  Él sonrió con tristeza. —Estoy avergonzado de ella.


  —Estabas mucho en el extranjero.


  Él asintió con la cabeza. —En varios lugares peligrosos del extranjero, donde la vida no vale nada.


  Ella frunció los labios y lo miró fijamente. —Sabes, el tutor de Michelle, Gabriel Brandon, pasó mucho tiempo en el extranjero también.


  Él levantó una ceja y sonrió plácidamente. — ¿Qué quieres averiguar?


  Ella se encogió de hombros. Pero no miró hacia otro lado.


  El terminó su café. —Vamos a decir simplemente que tenía conexiones que no son las obvias y que me ganaba la vida en un mundo de sombras.


  Ella frunció el ceño. — ¿No estarás siendo buscado en algún país cuyo nombre no puedo pronunciar?


  Él se echó a reír. —Nada como eso.


  —Bueno.


  Se puso de pie. —Pero tengo enemigos que saben dónde vivo. En un sentido general. Así que es inteligente tomar precauciones. —Él sonrió suavemente—. No siempre fui ministro, calabaza.


  Estaba recordando el comentario sarcástico de Carson cuando ella mencionó que su padre era un ministro. Ella no sabía que él estaba al tanto de cosas sobre su padre que ella desconocía.


  —Me siento como un hongo, —murmuró.


  Se inclinó y besó su cabello. —Créeme, es mejor ser uno. Hasta luego. Tengo algunas llamadas telefónicas que hacer.


  


  * * *


  


  Él se encerró en su estudio y ella se fue a ver las noticias en la televisión. Eran en su mayoría aburridas, las mismas noticias refritas de una y otra vez, intercaladas con más anuncios de lo que podía soportar. La apagó y subió las escaleras.


  —Es una maravilla que la gente no deje de ver televisión, —gruñó mientras se dirigía a su dormitorio— ¿Por qué no se limitan a dejar de mostrar programas y muestran de pared a pared anuncios? ¡Por amor de Dios!


  Ella levantó su juego y trató de cargarlo cuando se dio cuenta de que el Internet no funcionaba.


  Murmurando, bajó las escaleras para reiniciar el router, lo que por lo general resolvía el problema. Excepto que el router estaba en el estudio, y su padre estaba encerrado allí.


  Ella iba a golpear la puerta, justo cuando escuchó la voz exaltada de su padre en un tono que muy raramente había oído.


  —Te lo dije, —apretó—, ¡no voy a volver! No puedes decir nada o amenazar con algo que me hará cambiar de opinión. Y no digas una palabra más sobre la seguridad de mi hija, o le informare a las personas obvias. Entiendo eso, —continuó, menos beligerante—. Confía en mí cuando digo que nadie menos que un fantasma podría entrar aquí por la noche. La línea es segura y he mantenido conversaciones importantes, como ésta. Aprecio el consejo, de verdad. Pero puedo manejar esto. No he olvidado todo lo que me enseñaste. —Se rio brevemente—. Sí, lo recuerdo. Eran buenos tiempos.


  Hubo otra pausa. —No. Pero nos dimos cuenta de quién es su ejecutor y nuestros agentes locales lo mantienen bajo vigilancia encubierta. Así es. No, no me di cuenta que eran dos. ¿Cuándo contrató a otro? Espera un minuto; ¿rubio, un ojo, acento sudafricano? —Él se echó a reír—. ¿Él contrató a Rourke como matón?


  Hubo otra pausa. —Sí, por favor, dile que venga a verme. Disfrutaría eso. Al igual que en los viejos tiempos, sí. Bueno. Gracias de nuevo. Estaré en contacto.


  Totalmente confundida, Carlie volvió sobre sus pasos sigilosamente, hizo como que bajaba la escalera escandalosamente y se dirigió directamente al estudio. Ella llamó a la puerta.


  — ¿Papá? No tenemos Internet ¿Puedes reiniciar el router?


  Se oyó el ruido de una silla raspando el suelo, pero ella nunca oyó sus pasos. La puerta se abrió de repente.


  Él frunció los labios y estudió su rostro sonrojado. —Bueno. ¿Cuánto escuchaste?


  —Nada, Mr. Gandalf, Señor, se lo juro, excepto algo sobre el fin del mundo, —ella parafraseó a Sam de El Señor de los Anillos.


  Su padre se echó a reír. —Bueno, en realidad no era nada que ya no supieras.


  — ¿Quién es Rourke? —Preguntó ella.


  —Un hombre de muchos talentos. Te gustará. —Él frunció el ceño—. Sólo que no te guste demasiado, ¿de acuerdo? Él tiene su forma de ser con las mujeres y tú eres un lindo corderito.


  Ella lo miro divertida. —Si puedo moverme alrededor de Barry Mathers, puedo hacerlo alrededor de Rourke.


  Su padre entendió la referencia. Barry, un compañero de clase, había causado a una de los amigas de Carlie un mundo de dolor por haberla llevado a la cama y presumido de ello. La niña había sido tan inocente como Carlie. Él ni siquiera fue castigado.


  Entonces él había apostado a sus amigos que él podría llevarse a Carlie a la cama. Ella oyó hablar de ello a un conocido, controló la situación obligándolo a hacer lo que ella quería y, cuando él se presentó en su casa para la cita, ella tenía a dos amigas y a sus novios todos listos para salir juntos. Él se quedó atónito. Pero no podía suspender la cita, o tendría que hacer frente a la burla de su camarilla.


  Así que llevó a todos a cenar y al cine, y trayendo a Carlie y a los demás de regreso a su casa, donde estaban aparcados los coches de sus amigos.


  Esperó hasta que los otros se fueron y ella estaba segura de que su padre estaba en la sala de estar antes de hablar con Barry. Ella le dio tal reprimenda que, literalmente, él se daba la vuelta y caminaba hacia otro lado cada vez que la veía después de eso. Él nunca la invitó a salir de nuevo. Por supuesto, tampoco nadie más, para el resto de su último año.


  Barry, por el contrario, fue tan censurado que sus padres ricos lo enviaron a una escuela fuera del estado. Allí murió poco después en un accidente de esquí.


  —Tú pasaste tiempos difíciles en la escuela, —dijo suavemente su padre.


  —No más difícil que la mayoría de las personas con principios, —respondió ella—. Hay más de nosotros de lo que podrías pensar.


  —Reinicié el router, —agregó él—. Ve a probar tu juego.


  —Prometí reunirme con Robin para una misión, —dijo—. Odio dejarlo colgado.


  Su padre se limitó a sonreír. Ellos sabían de la situación de Robin. Él estaba enamorado de una chica cuya familia odiaba a la familia de él. Era una pelea que se remontaba a dos generaciones, por un negocio de tierras. Incluso los jefes de las familias realmente no recordaban que la empezó. Pero cuando Robin expresó interés en Lucy y trató de salir con ella, salieron las dagas ocultas.


  Era una historia trágica de muchas maneras. Dos personas enamoradas que ni siquiera tenían permitido verse a causa de sus padres. Ahora eran adultos, pero Lucy todavía vivía en casa y estaba aterrorizada de su padre. Así que incluso si Robin insistiera, Lucy no iría en contra de su familia.


  Robin trabajaba en la oficina de bienes raíces de su padre, donde no le agobiaban, y era un genio con las cifras. Iba a clases de noche, estudiando las propiedades inmobiliarias en San Antonio, donde esperaba aprender lo suficiente para eventualmente convertirse en corredor de bienes raíces en toda regla. Carlie le gustaba. También su padre, que respetaba los derechos de los padres, pero también sentía simpatía por los jóvenes a los que se les negó el derecho a amar a quienes quisieran.


  


  * * *


  


  CARLIE se puso en línea, cargó el juego y luego buscó a Robin, que jugaba como un chamán en el mundo virtual. La suya era una especificación de curación, por lo que iba bien con el DK de Carlie, que no podía sanar.


  Tengo un problema, él le susurró a ella, una forma de comunicación privada mecanografiada en el juego.


  Ella escribió, ¿Cómo puedo ayudar?


  Hizo una cara sonriente grande. Con una cita para el día del baile de San Valentín.


  ¿Debo preguntar por qué? —escribió ella.


  Había una cara sonriente. Lucy va al baile con algún ranchero rico que su padre conoce de las afueras del pueblo. Si vas conmigo, su papá no sospechará nada y puedo al menos bailar con ella.


  Ella sacudió la cabeza. Un día, ellos iban a tener que decidir si el verse a escondidas era menos traumático que finalmente atreverse y decirles a sus padres. Pero acabó por teclear, me voy a comprar un vestido.


  Había una cara sonriente grande. Es tan bueno tener una amiga como tú, respondió él.


  Eso funciona en ambos sentidos.


  


  * * *


  


  Más tarde, ella le dijo a su padre que tenía una cita. Preguntó con quién, y ella explicó.


  —Ambos os estáis escondiendo, Carlie, —le dijo, sorprendiéndola. Sus ojos se estrecharon—. Tienes que pensar en encontrar a alguien con quien puedas tener una buena relación, alguien con quien casarte y tener hijos. Y Robin y Lucy tienen que defenderse y comportarse como adultos.


  Ella sonrió con tristeza. —Como broma es muy buena, — respondió ella—. Puede que no lo hayas notado, pero los hombres no están peleando exactamente por llegar a mi puerta. Y tú sabes porque.


  —Los hombres miran lo que está fuera, —dijo él sabiamente—. Cuando son más maduros, los hombres buscan lo que hay dentro. Estás justo en el período equivocado de tu vida. Eso cambiará.


  Ella suspiro profundo. —Sabes, no todo el mundo se casa…


  Él la miró.


  Ella levantó las dos manos. —No estoy hablando de irme a vivir con alguien, —dijo apresuradamente—. Quiero decir, no todo el mundo se casa. Mira al viejo Barlow, nunca lo hizo.


  —Él nunca se bañó, —señaló.


  Ella lo fulminó con la mirada. —No viene al caso. ¿Qué hay de los hermanos Miller? Ellos nunca se casaron. Su hermana se quedó viuda y volvió con ellos, y todos están solos ahora. Ellos parecen perfectamente felices.


  Bajó la mirada hacia ella. — ¿Quién gastaba la mitad de su tiempo en los grandes almacenes, comiéndose con los ojos los zapatitos y los vestiditos?


  Ella se sonrojó y desvió la mirada.


  —Justo lo que pensaba, — agregó.


  —Escucha, realmente no hay muchas comunidades en Texas más pequeñas que Comanche Wells o incluso Jacobsville. La mayoría de los hombres de mi edad están casados o viven con alguien.


  —Veo tu punto.


  —Los otros están teniendo tanta diversión que no quieren hacer lo mismo, —continuó—. Vamos, papá, me gusta mi vida. De verdad. Me gusta trabajar para el jefe y almorzar en el Café de Bárbara y jugar mi juego en la noche y cuidarte a ti. —Ella le dio un escrutinio exhaustivo—. Tú sabes, podrías pensar en casarte con alguien.


  —Muérdete la lengua, —le dijo brevemente—. Era tu madre. Yo no quiero a nadie más. Nunca.


  Ella lo miró con consternación. —Ella querría que fueras feliz.


  —Soy feliz, —insistió—. Estoy casado con mi iglesia, calabaza. Me encanta lo que hago ahora. —Él sonrió—. Sabes, en el siglo XVI, se esperaba que todos los sacerdotes estuvieran solos. No fue hasta que Enrique VIII cambió las leyes que podudieron incluso casarse y, cuando su hija María llegó al trono, ella echó a todos los sacerdotes casados. Luego, cuando su media hermana Isabel se convirtió en reina, les permitió casarse, pero ella no quería ministros casados predicando ante ella. Ella no estaba de acuerdo en eso, tampoco.


  —Estamos en el siglo XXI, —señaló ella—. Y ¿por qué estás saliendo con McKuen Kilraven? —agregó, nombrando a uno de los agentes federales que en ocasiones venía a Jacobsville.


  Se echó a reír. — ¿Se nota?


  —No sé de nadie más que pueda disertar durante una hora sobre política británica del siglo XVI y nunca cuenta la misma historia dos veces.


  —Culpable, —Respondió—. Él estaba en la oficina de tu jefe la última vez que estuve allí.


  — ¿Cuándo fue eso? No lo vi.


  —Habías salido a almorzar.


  —Oh.


  Él no ofreció más información.


  —Necesito ir a comprar un vestido nuevo, —dijo—. Creo que voy a conducir hasta San Antonio después del trabajo, ya que es sábado y salgo a la 1 pm.


  —Bueno. Voy a dejar que me pidas prestado el Cobra. —Él se rio de su mirada asombrada—. No estoy seguro que tu camioneta llegue hasta a medio camino a la ciudad, calabaza.


  Ella sacudió la cabeza.


  


  * * *


  


  Fue una concesión de cierta magnitud. A su padre le gustaba ese coche. Lo arregló y restauró con sus manos, compró cosas para él. Sólo le permitía conducirlo en ocasiones muy especiales y, por lo general, sólo cuando iba a la gran ciudad.


  San Antonio no era una ciudad enorme, pero había mucho que ver. A Carlie le gustaba pasar por el Álamo y visitarlo, pero El Mercado era su puerto de escala. Tenía todo, incluyendo tiendas exclusivas, música y restaurantes. Ella solía pasar la mitad de un día paseando por allí. Pero hoy tenía prisa.


  Fue de tienda en tienda, pero no podía encontrar exactamente lo que buscaba. Estaba dispuesta a renunciar cuando se metió, por impulso, en un pequeño centro comercial, donde una pequeña boutique tenía una venta especial.


  Encontró un vestido de saldo, de su talla, en terciopelo verde. Era hasta los tobillos, con un discreto escote redondeado y mangas largas. Se ajustaba como un guante, pero no era demasiado sensual. Y le convenía. Era tan hermoso que lo llevó como un niño mientras se dirigía al mostrador para pagar por ello.


  —Este fue la única talla que nos dieron en este diseño en particular, —le dijo la vendedora mientras lo empaquetaba—. Ojalá hubiera sido mi talla, —añadió con un suspiro—. Realmente eres afortunada.


  Carlie se rio. —Es para un baile. Yo no salgo mucho.


  —Yo tampoco, —dijo la vendedora—. Mi marido se sienta y mira el canal del Oeste por satélite cuando sale del trabajo y luego se va a la cama. —Ella negó con la cabeza—. No pensé que el matrimonio sería así. Pero él es bueno conmigo y no me engaña. Supongo que soy afortunada.


  —Yo diría que lo eres.


  


  * * *


  


  CARLIE estaba en los límites del condado de Jacobs en un largo y desierto tramo de carretera. El Cobra hizo ruidos extraños, como si hubiera pasado demasiado tiempo al límite y quisiera parar. Demasiado malo.


  Con una gran sonrisa en su rostro, Carlie pisó el acelerador. —Está bien, Big Red,


  —dijo ella, usando el apodo cariñoso de su padre para el coche—, ¡Vamos a correr!


  El motor pareció vacilar, y entonces el coche aceleró con un gruñido que habría hecho estar orgulloso a un puma hambriento.


  —¡Woo-Hoo! —Exclamó Carlie.


  Iba ochenta, ochenta y cinco, noventa, noventa y seis y cien. Ella sintió una emoción que no podía recordar haber sentido antes. El camino estaba completamente despejado, no había tráfico en ningún lugar. Bueno, a excepción de ese coche detrás de ella…


  El corazón le dio un vuelco. Al principio pensó que se trataba de un coche de la policía, porque ella estaba excediendo el límite de velocidad a el doble de los carteles. Pero entonces se dio cuenta de que no era un coche policial. Era un sedán negro y se puso a la par con ella.


  También se asustó. Pero ella estaba cerca de Jacobsville, donde podría conseguir ayuda si la necesitaba. La advertencia de su padre sobre comprobar la camioneta antes de que ella la condujera hizo que su corazón saltase. Ella sabía que él había comprobado el coche, pero ella no había contado con ser perseguida. Alguien iba tras ella. Sabía que los amigos de su padre estaban vigilándola, pero eso era en Jacobsville.


  Nadie la miraba ahora y estaba siendo perseguida. Su teléfono celular estaba en su bolso en el suelo del asiento del pasajero. Tendría que reducir la velocidad o parar para llegar a él. Gimió. ¡Que falta de previsión¡ ¿Por qué no lo tenía en la consola?


  Su corazón latía más rápido cuando el coche de atrás se acercó a ella. ¿Y si era el asesino sombrío que venía para una segunda intentona? ¿Qué iba a hacer? No podía correr más rápido, eso era evidente, y cuando ella se ralentizara, la tendría atrapada.


  Vio la señal del límite de la ciudad adelante. Ella no podía continuar a este ritmo de velocidad. Mataría a alguien en el siguiente cruce.


  Gimiendo, fue desacelerando. El sedán negro estaba justo encima de ella. Se volvió sin hacer una señal en la primera calle lateral y se dirigió a la estación de policía. Si tenía suerte, ella podría hacerlo.


  ¡Sí! El semáforo se puso verde. Ella disparó a través de él, se detuvo delante de la estación de policía y saltó fuera justo cuando el sedán pasó delante de ella, frenó y la cortó.


  — ¡Tú! Pequeña maldita lunática, ¡qué demonios estabas pensando! — rugió Carson furioso mientras salía del sedán negro y se enfrentaba a ella—. ¡Te medí a cien millas por hora!


  — ¿Oh Sí? Bueno, tú ibas a cien, también, porque estabas pegado a mi parachoques. ¿Y cómo iba a saber yo que eras tú? —Le dijo ella, con la cara roja de vergüenza.


  —Te llamé a tu celular media docena de veces, ¿no lo oíste sonar?


  —Estaba apagado. Y en mi bolso en el suelo, — explicó.


  Él puso sus manos sobre sus delgadas caderas y la miró. —No deberían permitirte salir sola y sobre todo no en un coche con esa cilindrada —persistía—. ¡Debería hacer que el jefe te arreste!


  —¡Ve delante, le diré que te arreste a ti también! — Gritó ella.


  Dos oficiales de patrulla estaban de pie en el banquillo, hechizados. El jefe salió y se detuvo, sólo viendo los dos antagonistas, que no habían notado su público.


  — ¿Qué si golpeas algo tirado en el medio de la carretera? ¡Hubieras ido directamente a él y en un árbol o un poste de electricidad, y estarías muerta!


  —¡Bueno, no golpeé nada! Yo tenía miedo porque vi un coche que me seguía. ¿Quién no estaría paranoico? ¡Con gente vigilando a uno todo el tiempo y mi padre teniendo llamadas telefónicas secretas…!


  —¡Si hubieras contestado tu maldito celular, habrías sabido quién te estaba siguiendo!


  —¡Estaba en mi bolso y tuve miedo de frenar y tratar de sacarlo fuera de mi bolso!


  —De todas las asignaciones estúpidas que he tenido, esta se lleva el premio, —murmuró él— ¿Y por qué tenías que ir a San Antonio…?


  — ¡Yo fui a comprar un vestido para la fiesta del Día de los Enamorados!


  Él le dirigió una fría sonrisa. —Para ir sola, ¿verdad?


  —No, no iré sola. —replicó ella—. ¡Tengo una cita!


  Él parecía extrañamente sorprendido. — ¿Tienes que pagarle cuando te lleve de regreso a casa? —Preguntó con un largo y sarcástico acento.


  —¡No tengo que contratar a hombres para que me lleven a lugares! —Rugió ella en respuesta—. ¡Y este hombre no hace muescas en los postes de su cama ni aloja a cualquiera para tener a alguien con quien dormir¡


  Él avanzo rápido hacia delante y parecía peligroso. —Ya es suficiente, —le espetó.


  Carlie contuvo el aliento y su rostro palideció.


  —Es realmente suficiente, —dijo Cash Grier, interrumpiéndolos. Dio un paso entre ellos y se quedó mirando a Carson—. La hora de decirle a alguien que la estás siguiendo no es cuando estás realmente en el coche. Especialmente a una mujer joven y asustada cuya vida ha sido amenazada.


  La mandíbula de Carson se apretó tan firmemente que ella se preguntó si sus dientes se romperían. Él todavía estaba mirando a Carlie.


  —Y tú necesitas mantener el teléfono a tu alcance cuando estás conduciendo, —le dijo Cash a Carlie en un tono más suave y con una sonrisa.


  —Sí, Señor, —dijo pesadamente. Ella dejó escapar un largo suspiro.


  —Ella conducía a más de cien millas por hora, —dijo Carson con enojo.


  —Si pudiste medirla, tenías que estar haciendo lo mismo, —replicó Cash—. Ambos tuvieron suerte de no estar en los límites de la ciudad en ese momento. O que Hayes Carson o uno de sus alguaciles no los atraparan. Las multas por exceso de velocidad son realmente dolorosas.


  —Tú debes saberlo, —reflexionó Carson, relajándose un poco mientras miraba al hombre mayor.


  Cash lo fulminó con la mirada. —Bueno, yo conduzco un Jaguar, —dijo a la defensiva—. A ellos no les gustan los paseos lentos.


  — ¿Cuántas multas por velocidad sin pagar tienes hasta la fecha? ¿Diez? —Persistió Carson—. Yo escuché que no puedes cruzar la frontera del condado alrededor de Dallas. Y tú, un jefe de policía. ¡Qué vergüenza!


  Cash se encogió de hombros. —Yo mandé los cheques ayer, —informó el otro hombre—. Todos.


  — ¿Te estaban amenazando con ponerte bajo arresto?


  —Sólo uno de ellos, —Cash se rio entre dientes—. Y él estuvo en Irak conmigo, así que estiró las reglas un poquito.


  —Tengo que volver a casa, — dijo Carlie. Ella seguía temblando por dentro por la amenaza, que resultó ser sólo Carson. Y por el súbito movimiento de Carson hacia ella. Muy pocas personas sabían las pesadillas que tuvo que soportar de una confrontación muy física en el pasado.


  —Tú mantente bajo el límite de velocidad, o le diré a tu padre lo que le hiciste a su coche, —instruyó Carson.


  —A él no le importará, —mintió ella, mirándolo.


  —Vamos a ver eso. —Sacó su celular y comenzó a marcar los números.


  —Está bien —se rindió, levantando las dos manos—. Está bien, no voy a rebasar la velocidad. —Sus ojos se estrecharon—. Estoy tomando la espada de una forja de runas esta noche. Así que la próxima vez que me encuentres en un campo de batalla, Horda, voy a limpiar el suelo contigo.


  Él frunció los labios. —Eso sería una experiencia nueva para mí, elfo de la Alianza.


  Cash gimió. —No, ustedes también no, —dijo—. Es suficientemente malo escuchar a Wofford Patterson alardear de sus armas. Él incluso tiene un perro llamado Grito Infernal. Y cada vez que Kilraven viene por aquí, él tiene un nuevo juego del que quiere contarme todo.


  —Usted debería jugar, también, Jefe, —dijo Carlie. Miró a Carson—. Es una forma genial de eliminar la frustración.


  Carson levantó una ceja. —Sé una mejor, — dijo con una sonrisa burlona.


  Él no podía querer decir lo que ella pensaba que él quería decir. Ella se sonrojó y apartó la mirada impotente. —Me voy.


  —Conduce cuidadosamente. Y con el cinturón de seguridad, —le dijo Cash.


  —Sí, señor, Jefe, —dijo ella, sonriendo.


  Ella arrancó el coche, dio la vuelta y salió fácilmente de la zona de aparcamiento.


  Realmente esperaba que su padre no se enterara de cómo había estado conduciendo su adorado coche. Carson podría decírselo, sólo por despecho.


  Extraño, sin embargo, pensó, lo enojado que había estado de que ella hubiera tomado tales opciones. Era casi como si él estuviera preocupado por ella. Ella se rio para sus adentros. Claro. Él estaba iniciando un secreto aprecio por ella que no podía controlar.


  No es que alguna vez la invitara a salir ni nada parecido, pero tenía serias dudas acerca de él. Era conocido por su éxito con las mujeres y ella era débil cuando a él se refería. Él podía empujarla a hacer algo que acabaría siendo insignificante para él, pero la vida de ella terminaría destrozada. No podía permitir que su interés creciera. Ni siquiera un poco. Tenía que recordar que él no tenía ningún respeto real por las mujeres y no parecía capaz de sentar cabeza con una sola.


  Ella se detuvo en el camino de entrada y apagó el motor. Fue un alivio estar en casa. Justo cuando ella se bajó del coche vio el sedán negro. No se detuvo o saludó. Él sólo siguió su camino. El corazón le dio un salto en la garganta.


  A pesar de todos los gritos, la había acompañado a casa y ella ni siquiera se había dado cuenta. Odiaba la sensación de calor que le daba saber eso.
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  Carlie tenía la esperanza de que su padre no hubiera oído hablar sobre su aventura. Pero cuando llegó a casa, él la estaba esperando, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Él mintió —espetó, sonrojándose, el vestido en su bolsa de plástico colgado sobre un brazo.


  Él parpadeó. — ¿Perdón?


  Ella vaciló. Él podía no saber después de todo. Ella ladeó la cabeza. — ¿Estás… enojado por algo?


  — ¿Debería?


  La hacía sentir culpable. Ella tomó aire y se acercó a él. —Yo iba a alta velocidad. Lo siento. Big Red realmente puede correr…


  —A cien millas por hora —dijo, asintiendo con la cabeza—. Necesitas un entrenamiento especial para conducir a esa velocidad de forma segura y tú no lo tienes —añadió pacientemente.


  —No sabía que era Carson detrás de mí —dijo pesadamente—. Yo pensé que sería quien me tiene como objetivo.


  —Entiendo eso. Le di… bueno, una charla —se corrigió—. No volverá a suceder. Pero tú mantén tu celular donde puedas alcanzarlo a toda prisa, aunque estés conduciendo. ¿Sí?


  —Está bien, papá —prometió.


  —Conseguiste el vestido, ¿verdad? —preguntó él, y sonrió.


  — ¡Sí! ¡Es hermoso! Terciopelo verde. Voy a usar las perlas de mamá con él, las que le trajiste de Japón cuando empezaron a salir.


  Él asintió con la cabeza.


  —Son muy especiales. Las compré en Tokio —recordó, sonriendo—. Ella tenía el mismo tono de piel que tú heredaste de ella. Las perlas blancas son las adecuadas para ti.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Las compraste para un tono de piel?


  —Siempre lo hacía. Las perlas vienen en muchos colores y muchos precios. Esas son las perlas Mikimoto. Un guardia armado se encuentra en la habitación con ellas.


  Perdió un poco de color. —Tal vez debería ponerme otra cosa…


  —De ningún modo. Tienen que ser usadas. Eso sería como conseguir un vestido especial y dejarlo colgado en el armario por miedo a derramar algo en él. La vida es lo que importa, hija. Las cosas son reemplazables.


  —La mayoría de las cosas —estuvo de acuerdo ella.


  —Hice la cena, ya que sabía que ibas a llegar tarde —dijo.


  Sus cejas se arquearon. —Eso fue amable de tu parte, papá —dijo.


  —Es sólo una cazuela de macarrones con queso. Tu madre me enseñó a hacerlo cuando nos casamos. Nunca lo olvidé.


  —Es uno de mis platos favoritos. Permíteme, cuelgo mi vestido y bajo.


  —Seguro.


  


  * * *


  


  La comida estaba deliciosa, más aún porque ella no había tenido que cocinar. Se dio cuenta de la expresión sombría de su padre.


  —Estoy verdaderamente apenada por hacer correr a Big Red —comenzó ella.


  Él se recostó en su silla. —No es por el coche que estaba preocupado —sus pálidos ojos eran estrechos y reflexivos—. Es posible que no sea una mala idea enviarte a lo de Eb Scott y dejar que uno de sus chicos te enseñe los puntos más finos de conducción defensiva. Sólo por si acaso.


  El corazón le dio un vuelco. —Papá, tal vez no es una amenaza real —dijo—. Quiero decir, el tipo que tenía miedo de lo que yo me acordara sobre él, está muerto.


  Él asintió con la cabeza. —Sí, pero hay cosas que suceden de las que no sabes.


  —Tú estabas hablando por teléfono con alguien que quiere que vuelvas. ¿Volver dónde? —preguntó sin rodeos.


  Él hizo una mueca. —Yo solía trabajar para los federales. Más o menos. Fue hace un largo tiempo.


  — ¿Federales? —repitió ella, tratando de sonsacarle.


  El pecho de él subía y bajaba. —Cuando eres joven, crees que puedes hacer cualquier cosa, ser cualquier cosa. No te preocupas acerca de las consecuencias. Tú tomas la formación y haces el trabajo. Nadie te dice que años en la línea del deber, hace posible que tengas remordimientos —él estudió su cara ovalada—. Yo estaba lejos cuando tu madre se enfermó. Lo que te pasó, porque no había nadie en casa, fue culpa mía. Debería haber estado allí.


  Ella miró hacia abajo. —Ellos pagaron por ello.


  —No lo suficiente —dijo con frialdad, y su rostro era de repente duro y despiadado.—Yo no le deseo mal a nadie, por regla general, pero cuando tu abuela dejó el mundo, yo no derramé una lágrima.


  Carlie consiguió esbozar una sonrisa. —Yo tampoco. Supongo que él sigue todavía por ahí, en algún lugar.


  —No. Él murió en un motín en la cárcel el año pasado.


  —No dijiste nada —ella vaciló.


  —Yo no lo sabía. Mi antiguo jefe y yo estuvimos haciendo conexiones. Buscamos a alguien peligroso que te conociera en el pasado. Yo tenía a alguien haciendo algunas comprobaciones. Sólo me enteré ayer.


  —Es un alivio, una especie de… —dijo pesadamente. Ella negó con la cabeza—. Estaban los dos locos. Ella era la peor. Mi pobre madre...


  Él puso su mano sobre la de ella y se la apretó. —Mary era tal rayo de luz que nadie la culpaba de lo que hacía su madre —le recordó.


  —Lo sé, pero la gente tiene buena memoria en los pueblos pequeños.


  —Tú tienes tu propia reputación impecable —dijo suavemente—. No te preocupes por ello.


  —Supongo que tienes razón. —Ella se rio—. Robin contrató una limusina para nosotros, ¿puedes creerlo?


  —Me gusta Robin —dijo—. Yo sólo desearía que tuviera más agallas.


  —Bueno, bueno, no todos podemos ser caballeros de la muerte con grandes espadas en la vida real.


  —Tú y ese juego. Necesitas salir más —él frunció los labios—. Tal vez tenemos que organizar algunas cosas para los jóvenes, solo miembros solteros de nuestra iglesia.


  — ¿Todo para nosotros cuatro? —reflexionó ella.


  El giró los ojos.


  —Me gusta mi vida —declaró—. Quizá le falta entusiasmo, pero estoy contenta. Eso debería servir para algo, papá.


  Él rio suavemente. —Bueno. Veo tu punto.


  


  * * *


  


  El jefe estaba infeliz. Él no salió y lo dijo, pero él estaba con mal genio y era difícil conseguir cualquier cosa fuera de palabras de una sílaba.


  —Señor, ¿Qué pasa con el equipo del nuevo patrullero? —Preguntó ella con suavidad—. Se suponía que usted me daría una orden de compra para ello, ¿no es así?


  — ¿Nuevo patrullero? —Frunció el ceño—. Oh, Sí. Bartley. Bueno. Lo haré hoy.


  Se mordió la lengua para no recordarle que él había dicho lo mismo el día anterior.


  Él captó su expresión y rio sordamente.


  —Lo sé. Estoy preocupado. ¿Quieres saber por qué? —Empujó un periódico encima de la mesa—. Lee el encabezado.


  Decía: Mathew Helm candidato para ocupar la vacante en el Senado de los Estados Unidos. Ella miró a Cash sin entender porque estaba molesto.


  —Había tres hombres en la carrera por la designación —dijo—. Uno fue encontrado por la policía de San Antonio, en la calle, drogado por una aparente adicción a las drogas que nadie sabía que tenía. Un cabo menos —agregó—. El segundo retiró la nominación porque su hijo fue arrestado por posesión de cocaína, un chico que nunca había usado drogas, pero al parecer la guantera de su coche estaba llena de esa mierda. Otro cabo menos. El tercer contendiente, Helm, consiguió el nombramiento.


  —Crees que a los otros los emboscaron —comenzó ella.


  —Alto cargo. —respondió. Miró al titular—. Si gana la elección especial en mayo, vamos a tener algunos momentos difíciles en la justicia. No puedo probarlo, pero la teoría predominante es que el señor Helm tiene negocios con Charro Méndez. ¿Lo recuerdas?


  Ella asintió con la cabeza.


  —El guardia que trabajaba para El Ladrón —dijo—. Era primo de los hermanos Fuentes.


  —Los mismos que utilizaron para desmantelar el centro de distribución. Él es ahora el jefe del cartel de la droga en la frontera con Cotillo. De hecho, él es el alcalde de ese pequeño y encantador centro de la droga.


  —¡Oh, Señor¡


  —Yo realmente deseo que alguien hubiera provisto a Carson con más de tres granadas de mano —murmuró.


  — ¡Qué vergüenza! —dijo ella.


  Él se rio entre dientes.


  —Bueno. Voy a cumplimentar la orden de compra —se inclinó hacia delante—. Demonio de cosa, tener un político como este en Washington.


  —Será un senador novato —señaló ella—. Él no va a tener un papel importante en nada. No tendrá silla en ninguna comisión importante y no tendrá alianzas poderosas.


  —Aún.


  —Seguramente, no va a ganar la elección especial —se aventuró.


  Él la miró.


  —Carlie, ¿recuerdas lo que te acabo de decir sobre sus rivales para el puesto?


  Ella lanzó un silbido.


  —¡Oh, Señor¡ —dijo de nuevo.


  —Exactamente.


  Sonó el teléfono. Ella se excusó y salió a contestar.


  


  * * *


  


  Carson brilló por su ausencia los siguientes días. Nadie dijo nada de él, pero se rumoreaba que estaba ausente en algún trabajo para Eb Scott. Mientras tanto, Carlie obtuvo su primer atisbo del misterioso Rourke.


  Él se detuvo junto a su oficina un día, durante la hora del almuerzo. Llevaba pantalón caqui con un abrigo de piel de oveja. Él le sonrió cuando ella se sentó en su escritorio comiendo sopa caliente en una taza blanca.


  —Mal hábito —dijo, con un dejo de acento sudafricano—, comer en el trabajo. Deberías estar tomando eso en porcelana fina en algún restaurante exótico.


  Ella estaba mirando al atractivo hombre, que llevaba un parche en el ojo, con la cuchara suspendida a medio camino entre la taza y la boca.


  —¿Perdón? —vaciló.


  —Un restaurante exótico — repitió él.


  —Escuche, el único restaurante exótico que conozco es ese sitio Chino sobre el Madison y creo que su cocinera es de Nueva York.


  Él se rio entre dientes.


  —Es el sentimiento lo que cuenta, ya sabes


  —Voy a tomar su palabra en ello —ella dejó la taza—. ¿Puedo ayudarle en algo?


  —¿Está el jefe? —preguntó.


  Ella negó con la cabeza.


  —Lo siento. Está en la cafetería exótica de la zona comiendo una gruesa hamburguesa y patatas fritas con una hermosa ex-modelo y estrella.


  —Ah, la encantadora Tippy —se rio entre dientes—. Hombre afortunado, tener una esposa que es a la vez buena y hermosa. La combinación es rara.


  —Se lo diré.


  —Entonces, ¿está bien si dejo un mensaje?


  Empujó una libreta y un lápiz sobre el escritorio y sonrió.


  —Sea mi huésped.


  Él garabateó unas palabras y firmó con una floritura.


  Ella lo miró.


  —Usted es Rourke?


  Él asintió. Su único ojo de color marrón claro brillaba.


  —¿Supongo que mi reputación me ha precedido?


  —Algo así —dijo ella con una sonrisa.


  —Espero que lo supiera por su jefe y no por Carson —dijo.


  Ella negó con la cabeza.


  —Nadie me lo dijo. Escuché a mi padre hablando de usted por teléfono.


  — ¿Tu papá?


  Ella asintió con la cabeza.


  —El Reverendo Jake Blair.


  Su rostro se suavizó.


  —Tú eres su hija, entonces —él asintió con la cabeza—. Fue como una sorpresa saber que tenía una hija, déjame decirte. Es el tipo de persona que nunca asocié con una familia.


  — ¿Por qué? —preguntó ella, toda inocente.


  Él vio esa inocencia y su rostro se contrajo.


  —Yo hablaba sin sentido.


  —Sé que hizo otras cosas antes de volver a casa —dijo—. No sé dónde estuvieron.


  —Ya veo.


  En ese instante, su propio pasado parecía desplazarse a través de su duro rostro, dejando cicatrices que fueron visibles durante unos segundos.


  —Necesita ir a uno de esos restaurantes exóticos y tener algo que le levante el ánimo —señaló ella.


  Él la miró por un momento y luego se echó a reír.


  — ¿Qué tal si vienes conmigo? —bromeó.


  Ella negó con la cabeza.


  —Lo siento. Me han advertido sobre ti.


  — ¿Tanto así? — preguntó él, y parecía realmente interesado en su respuesta.


  Ella sonrió.


  —No estoy en su liga, Sr. Rourke —dijo ella—. Una chica de pueblo pequeño, que nunca va a ninguna parte, que nunca tiene citas... —Él se quedó perplejo. Ella le dirigió su expresión más deslumbrante—. Quiero casarme y tener un montón de niños —dijo ella con entusiasmo—. ¡De hecho, estoy libre hoy después de las cinco…!


  Él frunció el ceño.


  —¡Maldita sea! ¡Yo tengo una reunión a las cinco! —Él chasqueó los dedos—. ¡Qué barbaridad!


  —Sólo mi suerte. No, no, estoy segura de que encontrará a alguien más que no pueda esperar para casarse contigo —agregó.


  —No planeo casarme, me temo —respondió. Luego pareció comprenderlo todo a la vez. Sus cejas se arquearon


  — ¿Te estás burlando de mí?


  Ella parpadeó. — ¿Estoy haciendo qué?


  Él se metió las manos en los bolsillos. —No puedo casarme contigo —dijo—. Es contra mi religión.


  — ¿Que religión sería esa?


  —No estoy seguro —dijo—. Voy a tener que encontrar una que prohíbe el matrimonio... —él se echó a reír.


  Ella sonrió.


  —Lo entiendo. Estoy un poco lento hoy. Debe ser por saltarme el desayuno —él negó con la cabeza—. Condenada comida extraña que ustedes, yanquis, sirven para el desayuno, déjame decirte. ¿Granos (sémola)? ¿Qué diablos es un grano?


  —Si usted tiene que preguntar, usted no debe haber comido nunca —respondió ella, riendo.


  —Lo reconozco —sonrió—. Bueno, fue agradable conocerte, señora Blair.


  —Señorita —dijo—. No dirijo una compañía y no estoy pensando en iniciar mi propio negocio.


  Él parpadeó. — ¿Volvemos de nuevo?


  Ella frunció el ceño.


  — ¿Cómo puedo volver otra vez si no me he ido?


  Él se acercó al escritorio.


  —Maldita sea mujer, necesito un diccionario para averiguar lo que estás diciendo.


  —Alguna idea sobre eso —ella estuvo de acuerdo —, ¿Es usted de Inglaterra?


  Él la miró.


  —Soy sudafricano.


  — ¡Oh! Las guerras Boer. Ustedes tuvieron un general muy famoso llamado Christiaan De Wet. Él era un genio en la guerra de guerrillas y nunca fue capturado por los británicos, aunque su hermano, Piet, lo fue.


  Él la miró boquiabierto.


  Ella sonrió tímidamente. —Yo colecciono generales famosos. Más o menos. Tengo libros sobre contiendas famosas. Mis favoritos eran americanos, por supuesto, como el General Francis Marion de Carolina del Sur, el soldado al que llamaron “El Zorro de los Pantanos" porque él era muy bueno en escapar de los británicos en los pantanos durante la Guerra de la Independencia —se rio—. También está el coronel John Singleton Mosby, el fantasma gris de la Confederación. También me gusta leer sobre Caballo Loco —añadió con timidez—. Era Oglala Lakota, uno de los líderes indígenas más capaces. Luchó contra las tropas del general Crook hasta un punto muerto en la batalla de Rosebud.


  Él todavía estaba boquiabierto.


  —Pero mi favorito es Alejandro Magno. De todos los grandes héroes militares, era el estratega más increíble…


  —No puedo creerlo —él se encaramó en el borde de su escritorio—. Conozco sudafricanos que no podrían decirte quién era De Wet.


  Ella se encogió de hombros.


  —Yo solía pasar mucho tiempo en la biblioteca. Tenían estos viejos periódicos de finales del siglo XIX. Estaban llenos de las guerras Boer y ese famoso general Boer De Wet —se rio—. Casi me perdí las clases un par de veces porque estaba tan fascinada por el microfilm.


  Se echó a reír.


  —En realidad, estoy lejanamente emparentado con uno de los de Wets, en realidad no estoy seguro si fue Christiaan. Sin embargo, mi familia ha estado en Sudáfrica durante tres generaciones. Originalmente eran holandeses, o eso decía mi madre.


  —Rourke no es realmente un nombre holandés, ¿no? —preguntó ella.


  Suspiró. —No. El nombre de ella era Skipper, su nombre de soltera.


  — ¿Era su padre irlandés?


  Su rostro se cerró. Ese ojo marrón parecía brillante.


  —Lo siento —dijo ella a la vez—. Eso fue torpe de mi parte. También hay cosas en mi pasado en las que no me gusta pensar.


  Él estaba sorprendido de su percepción. —Yo no hablo de mi padre —dijo suavemente—. No quiero perturbarte.


  —No hay problema —dijo Carlie, y sonrió—. Somos una especie de la suma total de las tragedias de nuestras vidas.


  —Bien dicho —asintió él pensativo—. Podría reconsiderar eso del matrimonio…


  —Lo siento. Mi hora de almuerzo ya pasó.


  —Maldición.


  —Ella se rio.


  Él la estudió con real interés. —Está lo que llaman baile del Día de San Valentín, creo. Si necesitas pareja…


  —Gracias, pero tengo una cita —dijo ella.


  —Esa es mi suerte, ser el último de la fila y tal —se rio entre dientes.


  —Si tú vas, bailaré contigo —prometió ella.


  — ¿Lo harías? En ese caso, voy a desempolvar mi esmoquin.


  —Sólo un baile, sin embargo —agregó—. Quiero decir, no querríamos provocar murmuraciones ni nada de eso.


  —Entiendo —le guiñó un ojo y se puso de pie—. Si le pasas esa nota al jefe, voy a estar agradecido. Nos vemos luego, espero.


  —También yo lo espero —respondió ella.


  


  * * *


  


  Que hombre tan extraño, pensó. Era encantador. Pero ella no quería complicarse la vida. A su manera, parecía mucho más peligroso incluso que Carson, en el sentido romántico.


  Cuando llegó a casa, mencionó su visita a su padre.


  —Así que ahora sabes quién es Rourke —rio entre dientes él.


  —Es muy agradable —dijo ella—. Pero él es una persona triste.


  — ¿Rourke? —preguntó, y parecía casi sorprendido.


  —Sí. Quiero decir, que no muestra mucho. Pero tú puedes decirlo.


  —Calabaza, realmente eres perceptiva.


  —Dijo que me llevaría al baile de San Valentín. Eso fue después que reconsiderara la boda, pero le dije que mi hora de almuerzo había terminado…


  — ¿Qué? —le espetó su padre.


  —Nada de qué preocuparse, dijo que no estaba libre hoy de ningún modo.


  —Escucha, no puedes casarte con Rourke —dijo él con firmeza.


  —Bueno, no hoy, por lo menos —comenzó ella.


  —Ni ningún otro día — una voz airada llegó desde la dirección de la puerta principal. Carson entró, con el ceño fruncido—. ¿Y qué te dije acerca de mantener el celular contigo? —Añadió, sacándolo él de su bolsillo—. Te lo dejaste en tu escritorio en el trabajo.


  Ella hizo una mueca. —No me di cuenta.


  —Demasiado ocupada tonteando con Rourke, ¿no? —añadió Carson con dureza.


  —Eso no es asunto tuyo —dijo ella coquetamente.


  —Realmente no lo es —interrumpió su padre, mirando a Carson hasta que se echó


  atrás— ¿Qué pasa? —añadió, cambiando de tema.


  Carson parecía cansado. —Varios muertos. Muchos de ellos.


  — ¿Al menos puedes determinar si era veneno?


  Él asintió.— Uno particularmente repugnante que tomó tres días para hacer su trabajo.—Miró a Carlie, que estaba pálida—. ¿Debes estar escuchando esto? —preguntó.


  —Trabajo para la policía —señaló. Tragó saliva—. Fotos de muertos, asesinatos en diversas formas, son parte de los archivos que tengo que guardar para comparecencias ante el tribunal de nuestros hombres y mujeres.


  Carson frunció el ceño. No había considerado que su trabajo consistiría en cosas por el estilo.


  —Pensé que sólo escribías informes.


  Ella suspiró. —Escribo informes, archivo material de investigación, fotos, me mantengo al tanto de las comparecencias ante el tribunal, llamo a la gente para recordarles las reuniones y, de vez en cuando, funciono como un hombro sobre el que llorar para las personas que tienen que tratar con cosas impensables.


  Carson sabía de lo que estaba hablando. Su mejor amigo, hacía años, había sido policía de la reserva. Había ido con el hombre una o dos veces durante las vacaciones de la universidad. En el servicio, en el extranjero, había visto cosas peores. Se sorprendió de que Carlie, la inocente, fuera capaz de hacer frente a ese aspecto de la labor policial.


  —Es un buen trabajo —agregó ella—. Y tengo el mejor jefe de los alrededores.


  —Tengo que estar de acuerdo —dijo su padre con una suave sonrisa—. En un caso difícil, lo hace extremadamente bien como jefe —él suspiró—. Extraño ver a Judd Dunn por aquí.


  — ¿Quién es Judd Dunn? —preguntó Carson.


  —Era un Ranger de Texas que sirvió en las fuerzas con Cash —dijo Jake—. Él dejó de ser asistente en jefe aquí cuando él y Christabel tuvieron gemelos. Pero le ofrecieron un trabajo como jefe de policía en Centerville. Es todavía el condado de Jacobs, a sólo varios kilómetros de distancia. Lo aceptó por el paquete de beneficios. Y, tal vez, para competir con Cash —rio entre dientes.


  —Ellos cuentan un montón de historias sobre el jefe —dijo Carlie.


  —La mayoría de ellas son verdaderas —respondió el Reverendo Blair—. El hombre ha tenido una vida fenomenal. Yo creo que no hay mucho que no haya hecho.


  Carson puso el teléfono de Carlie en la mesa a su lado y miró su reloj con una mueca.


  —Tengo que irme. Todavía estoy comprobando el otro tema —añadió al Reverendo Blair—. Pero yo… Perdón.


  Carson hizo una pausa para tomar una llamada. —Sí, lo sé, estoy llegando tarde —hizo una pausa y sonrió, dirigió a Carlie una mirada de suficiencia—. Merecerá la pena la espera. Me gustas en rosa. Bueno. Te veo en unos treinta minutos. Vamos a llegar a tiempo, lo prometo. Seguro —colgó—. Estoy llevando a Lanette a ver El Pájaro de fuego a San Antonio. Me tengo que ir.


  — ¿Lanette? —Preguntó el Reverendo Blair.


  —Es azafata. La conocí en el avión en el que vine con Dalton Kirk hace unas semanas —hizo una pausa—.Todavía está la cuestión de quién envió un conductor a por él, ya sabes. Un hombre sostenía un cartel con su nombre. Traté de rastrearlo, pero no pude conseguir ninguna información.


  —Se lo diré a Hayes —dijo el Reverendo Blair—. Él todavía tiene la esperanza de encontrar la computadora de Joey. —Joey era el técnico de computadoras que había sido asesinado intentando recuperar archivos de la computadora de Hayes. La computadora misma había desaparecido, dando lugar a que Hayes restableciera todos los archivos de confidenciales del departamento y tuviera que reescribir la mayor parte de sus pruebas documentales de nuevo.


  La expresión de Carson era fría.


  —Joey no merecía morir así. Era un buen tipo.


  —No lo conocía —dijo el Reverendo Blair—. Eb dijo que él era uno de los mejores técnicos que jamás había empleado.


  —Un día —dijo Carson—, vamos a encontrar a la persona que lo mató.


  —Asegúrate de llevar un oficial contigo si eres tú quien lo encuentra —dijo brevemente el Reverendo Blair—. Eres muy joven para terminar en una prisión federal con un cargo de asesinato.


  Carson sonrió, pero sus ojos no.


  —No soy tan joven como parezco. Y la edad tiene más que ver con la experiencia que con los años —dijo, y por un minuto, la tristeza que Carlie había visto en el rostro de Rourke se duplicó en Carson.


  —Cierto —dijo el Reverendo Blair en voz baja.


  Carlie estaba jugando con su teléfono, sin mirar a Carson. Había oído hablar de la azafata a uno de los agentes del sheriff, que lo había oído de Dalton Kirk. La mujer era rubia y hermosa y estuvo encima de Carson durante el vuelo. Eso puso a Carlie triste y ella no quería estarlo. No quería que le importase que él fuera a un concierto con una mujer.


  —Bueno, estaré en contacto —Miró a Carlie. Puso esa engreida, burlona sonrisa de nuevo. Y se fue.


  Su padre la miró con simpatía. —No puedes dejar que eso te importe —dijo después de un minuto—. Sabes eso.


  Ella dudó un segundo. Entonces asintió. —Voy arriba. ¿Necesitas algo?


  Él negó con la cabeza. La tomó por los hombros y la besó en la frente. —La vida es dura.


  —Oh, sí —dijo ella, y trató de sonreír—. Buenas noches, papá.


  —Que duermas bien.


  —Tú también.


  


  * * *


  


  Ella se conectó a su juego y fue a buscar a Robin para ejecutar algunos campos de batalla. Mantendría su cabeza apartada de lo que Carson probablemente estaba haciendo con esa hermosa azafata rubia. Vio su propio reflejo en la pantalla del ordenador y deseó, no por primera vez, tener cierta belleza y encanto.


  Robin la esperaba en la capital de Alliance. Ellos se agruparon para un campo de batalla y practicaron con sus armas en sus objetivos mientras esperaban.


  Esta es mi vida, pensó ella en silencio. Una pantalla de computadora en un cuarto oscuro. Tengo casi veintitrés años y nadie quiere casarse conmigo. Tampoco nadie quiere pedirme una cita. Pero tengo brillantes ideales y estoy viviendo de la manera que quiero.


  Hizo una mueca a su reflejo.


  —Las chicas buenas nunca hicieron historia — le dijo a este. Entonces ella dudó. Sí que lo hicieron. Juana de Arco era considerada tan santa que sus hombres nunca se acercaron a ella en ninguna forma física. La siguieron, a una simple chica de campo, a la batalla sin dudarlo. Ella estaba armada con nada excepto su bandera y su fe. Coronó a un rey y salvó a una nación. Incluso hoy en día, siglos más tarde, la gente sabía quién era ella. Juana era una buena chica.


  Carlie sonrió para sus adentros. Y bien, pensó. Ahí está mi respuesta a eso.


  


  * * *


  


  Ella estaba escribiendo un informe espeluznante al día siguiente. Un hombre había sido encontrado en las vías del ferrocarril del pueblo. Al parecer era un vagabundo. No llevaba identificación y tenía puesto un buen traje. No había mucho que quedara de él. Carlie intentó no mirar las fotos de la escena del crimen cuando se ocupó del informe.


  Carson entró, viéndose cansado y de mal humor.


  Ella lo miró fijamente.


  —Bueno, no eras tú, después de todo —dijo enigmáticamente.


  Él parpadeó. — ¿Perdona?


  —Encontramos a un hombre en un buen traje, sin ningún tipo de identificación. Sólo por unos minutos, nos preguntamos si serías tú —dijo, aludiendo a la costumbre de él de ir a todas partes sin identificación.


  —Mala suerte —respondió él. Frunció el ceño mientras miraba a las fotos de la escena del crimen. Levantó una y la miró sin reacción aparente. La puso de nuevo hacia abajo. Entrecerró sus ojos negros mirando la cara de ella mientras intentaba reconciliar su aparente dulzura con la capacidad que implicaba procesar esa información sin vomitar.


  — ¿Necesitabas algo? —preguntó ella, todavía escribiendo.


  —Quiero hablar con Grier —dijo.


  Ella llamó por el interfono al jefe y anunció al visitante. Volvió a su tecleo sin dar a Carson siquiera el beneficio de una mirada.


  —Puedes entrar —dijo, haciendo un gesto hacia la puerta del despacho del jefe.


  Carson la contempló sin querer. No era bonita. Ella no tenía nada a su favor. Tenía férreos ideales y una boca inteligente y un cuerpo que no iba a enviar a ningún hombre corriendo hacia ella. Aun así, tenía valor. Podía hacer un trabajo como ese. Sería difícil, incluso para un oficial de policía endurecido, algo que ella no era.


  Alzó la vista, finalmente, intimidada por el silencio. El capturó sus ojos, los sostuvo, los sondeó. La mirada era intensa, cortante, sensual. Sintió su corazón acelerarse. Sus manos en el teclado eran frías como el hielo. Quiso mirar lejos pero no podía. Sintió como si sustuviera un cable de alta tensión con las manos desnudas...


  —Carson —llamó el jefe desde la puerta abierta de su oficina.


  Carson apartó su mirada de Carlie. —Voy.


  Él no la miró de nuevo. Ni siquiera cuando salió de la oficina escasos minutos después. Ella no sabía si alegrarse o no. Su mirada había encendido un hambre en ella que nunca había conocido hasta que él entró en su vida. Ella sentía el peligro. Pero era como una polilla atraída hacia las llamas.


  Obligó a su mente a volver al trabajo y descartó a Carson, con su mala actitud y la rubia y todo, en una puerta cerrada con llave en el fondo de su mente.
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  Las cosas se estaban calentando. El Reverendo Blair fue a San Antonio con Rourke. Que parecían tan cercanos eso fascinaba a Carlie.


  Su padre realmente no tenía amigos. Él era un buen ministro, visitaba a los enfermos, oficiaba bodas, encabezaba a la congregación los domingos. Pero él se quedaba cerca de casa. Con Rourke, era como otra persona, alguien a quien Carlie no conocía. Incluso la forma en que hablaban, en una especie de taquigrafía extraña, destacaba.


  


  * * *


  


  El clima era frío. Carlie hizo una mueca mientras colgaba el andrajoso abrigo, que era la única protección que tenía contra el frío. De hecho, estaba preocupada por ir al baile con Robin debido a la falta de un buen abrigo. Los zapatos que llevaría con el vestido de terciopelo verde estaban viejos y un poco desgastados, pero nadie se daría cuenta, estaba segura. Las personas en el Condado de Jacobs eran amables.


  Se preguntó si Carson podría aparecer allí. Era una esperanza y una preocupación a la vez, porque sabía que iba a dolerle si tenía que verlo con esa elegante y hermosa mujer, de la que ha oído hablar. La forma en que la había mirado cuando estaba hablando con la mujer por teléfono fue dolorosa, también su expresión engreída, burlándose de ella por su éxito con las mujeres. Si pudiera tener eso en mente, tal vez evitará sentirse un poco angustiada.


  Pero su obstinada mente seguía volviendo de regreso a esa mirada que había compartido con Carson en la oficina de su jefe. Le había parecido como si él fuera tan incapaz de detenerlo como lo era ella. Él no pareció arrogante por la forma en que ella reaccionó a él, esa vez. Pero si no podía conseguir controlar sus sentimientos, ella sabía que sobrevendría la tragedia. Él estaba, como había dicho su padre, sin domesticar, ni en condiciones de ser domesticado. Realmente sería como tratar de vivir con un lobo.


  En la hora del almuerzo, ella condujo al cementerio. Había comprado un pequeño ramo de flores artificiales para poner sobre la tumba de su madre. Un jarrón de mármol fue construido en la lápida, justo por encima del nombre de Blair. Debajo de él, en un lado, estaba la lápida que le habían puesto a su madre. Simplemente decía Mary Carter Blair, con su fecha de nacimiento y el día de su muerte.


  Ella se agachó y acomodo la grava cerca de la lápida. Sacó la flor de pascua de plástico descolorido que había decorado la tumba en Navidad y puso las nuevas flores rojo brillante, en su pequeño recipiente, en el interior del vaso de mármol y también las arregló.


  Acarició la tumba de su madre.


  —Aún no es el Día de San Valentín, mamá, pero me pareció que me gustaría traerte estas mientras tenga tiempo —dijo, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie estaba cerca para oírla hablar a la tumba—. Papá se ha ido a San Antonio con ese salvaje hombre sudafricano. Él es bastante apuesto —ella palmeó la lápida de nuevo—. Te extrañamos mucho, mamá —dijo suavemente—. Ojalá pudiera mostrarte mi bonito vestido y hablar contigo. La vida es tan difícil a veces —susurró, luchando contra las lágrimas.


  Su madre había sufrido durante mucho tiempo antes de que finalmente se dejara ir. Carlie la había cuidado en casa, hasta esa última estancia hospitalaria, cuidándola al igual que su madre se ocupara de ella cuando era un bebé.


  —Sé que te culpaste a ti misma por lo sucedido. Nunca fue tu culpa. No podías evitar que tu madre fuera una… bueno, lo que era —ella suspiró—. Papá dice que ambos ahora han desaparecido. Yo no debería estar contenta, pero lo estoy.


  Apartó una hoja que había caído sobre la lápida.


  —Las cosas no son mejores conmigo —continuó en voz baja—. Hay un hombre que yo… bueno, podría preocuparme mucho por él. Pero él no es como nosotros. Él es demasiado diferente. Además, le gustan las mujeres hermosas —ella rio falsamente—. Las mujeres hermosas con cuerpos perfectos —su mano fue involuntariamente a su abrigo por encima del hombro—. Nunca voy a ser bonita y estoy muy lejos de ser perfecta. Un día, sin embargo, podría encontrar a alguien a quien le guste simplemente como soy. Tú lo hiciste. No eras hermosa o perfecta, eras un ángel, y papá se casó contigo. Así que aún hay esperanza, ¿verdad?


  Movió un poco las flores para que fueran más visibles y luego se sentó.


  —Robin me va a llevar al baile del Día de San Valentín. Te acuerdas de Robin, lo sé. Es un hombre muy dulce. Compré ese hermoso vestido de terciopelo verde para ponerme. Y Robin nos alquiló una limusina para la noche. ¿Puedes imaginarlo, yo, montando en una limusina? —ella se rio en voz alta ante la ironía—.Ni siquiera tengo un abrigo decente para usar sobre mi bonito vestido. Pero voy a ir con estilo.


  Ella acarició con la mano sobre el mármol liso.


  —Es difícil no tener a nadie con quien hablar —dijo después de un minuto—. Sólo he tenido una amiga de verdad y ella se marchó hace años. Está casada y tiene hijos, y es feliz. Supe de ella en Navidad —ella suspiró—. Sé que estás cerca, mamá, incluso si no puedo verte.


  —Nunca me voy a olvidar de ti —susurró en voz baja—. Y siempre te amaré. Volveré a verte en el Día de la Madre, con bonitas rosas rosadas, como las que tú solías cultivar.


  Acarició la lápida de nuevo, luchando contra las lágrimas. —Bueno… Adiós, mamá.


  Ella se puso de pie, sintiéndose mayor y triste. Recogió las flores marchitas y las llevó de vuelta a su camioneta. Mientras las estaba poniendo en el piso del lado del pasajero, se dio cuenta de una nota en el asiento.


  ¡Mantén el maldito teléfono celular contigo! ¡No es bueno dejarlo en el camión!


  Estaba firmado con una C mayúscula.


  Ella ojeó la nota, mirando a su alrededor. No vio a nadie. Pero él había estado allí, observándola. La había visto hablando con su madre. ¡Fantástico! Otra cosa para que él esgrimiera en su contra. Ella comenzó a arrugar la nota, pero era la primera que jamás le había escrito. Le gustaba la forma en que él escribía, muy legible, elegante escritura a mano. Con un suspiro, la dobló y la metió en la guantera.


  La enfermedad mental debe ser contagiosa —murmuró para sí misma—. Tal vez me contagié de Rourke.


  Ella se puso ante el volante y encendió el motor. No se le ocurrió, hasta mucho más tarde, que a Carson parecía importarle que a ella le pasara algo. Por supuesto, podría haber sido sólo su orgullo profesional de que no fuera asesinada en su turno. Aun así, se sentía bien. A menos que la hubiera visto hablando con Mary y hubiera pensado que necesitaba estar confinada.


  


  * * *


  


  Su padre entró con Rourke esa noche justo cuando estaba sacando el pan de maíz del horno. Había hecho una gran olla de chili casero para acompañarlo.


  — ¡Qué delicioso olor! —dijo Rourke en la puerta de la cocina.


  Ella sonrió.


  —Trae una silla. Todo lo que necesitas es un poco de mantequilla para el pan de maíz. Tengo auténtica mantequilla. Chile hecho en casa para acompañar. Siempre hay mucho.


  —Por supuesto —sonrió el Reverendo Blair—. Carlie siempre hace extra, por si traigo a alguien conmigo a casa.


  — ¿Lo haces a menudo? —Preguntó Rourke.


  —Algún que otro día —confesó el reverendo—. Ella nunca se queja.


  —Él sólo trae personas hambrientas a quienes les gusta mi forma de cocinar —corrigió y se rio. Su rostro, aunque ella no se daba cuenta, era muy bonito cuando sonreía.


  Rourke la estudió con real apreciación. Si no le hubieran arrancado el corazón, podría haberla encontrado fascinante.


  Él miró alrededor de la cocina y los gabinetes.


  — ¿Me olvido de algo? —preguntó ella.


  —Estoy mirando a ver si cocinaste un grano.


  Ella y su padre rieron.


  —No es un grano, es sémola. Están hechos con maíz —señaló ella.


  Él meneó la cabeza.


  —Totalmente extranjero.


  —Sí, bueno, espero que sepas cómo cocinar una gacela, pero yo no tengo ni idea


  —dijo mientras ponía la olla de chile en la mesa.


  —Y ella sabe de gacelas —gimió Rourke. Se sentó y puso su servilleta en el regazo—. También conoce la historia de las guerras Boer —dijo.


  Su padre meneó la cabeza. —Es una estudiosa de historia militar. Una gran fan de Hannibal —confió.


  —También yo. Él era de Cartago. África —añadió Rourke.


  Hubo un silencio mientras comían. Rourke parecía fascinado con la sencilla comida.


  —He comido pan de maíz antes, pero por lo general es tan seco que no lo puedo comer. Mi madre solía hacerlo como este —añadió suavemente—. Ella era americana. De Maryland, creo.


  —Cómo es que ella terminó en África —exclamó Carlie. Ella se sonrojó—. Quiero decir, si no te importa que pregunte.


  Él dejó la cuchara. —Yo fui muy grosero acerca de mi padre. Lo siento —dijo, mirándola de frente—. Mira, mi certificado de nacimiento pone al esposo de mi madre con esa carga. Pero un perfil de ADN encubierto cuenta una historia muy diferente —su rostro era duro—. Yo no hablo de él con nadie porque es doloroso, incluso ahora.


  Ella estaba muy sonrojada ahora. No sabía qué decir.


  —Pero no me has hecho daño deliberadamente sólo por hacer una pregunta inocente—Continuó suavemente Rourke—. Aún no me conoces.


  Ella se mordió el labio inferior. —Gracias —dijo tímidamente.


  —Ahora, si hubieras sido un hombre… —reflexionó su padre, con énfasis en la última palabra.


  Carlie miró inquisitivamente.


  El intercambió una mirada con Rourke. —Había un bar en Nassau —dijo su padre—. Y un miembro del grupo con el que estábamos hizo un comentario sarcástico. No hay que añadir que él conocía a Rourke, y ciertamente lo conocía mejor que eso, pero había tomado demasiados “Bahama mamas” —él frunció los labios y estudió mucho el rostro de Rourke—. Yo creo que hizo una inmersión muy poética en la piscina fuera del bar.


  — ¿A propósito? —preguntó Carlie.


  —Bueno, si hubiera sido a propósito, no creo que él lo hubiera hecho a través del cristal de la puerta del patio —añadió su padre.


  Carlie contuvo el aliento. Ella miró hacia atrás.


  — ¿Qué es lo que buscas? —preguntó su padre.


  — Puertas de vidrio que dan al patio...


  Rourke se rio entre dientes. —Fue hace un tiempo —comentó—. Soy menos impulsivo ahora.


  —Mentiras —dijo su padre—. Terribles mentiras


  —Cuidado —advirtió Rourke, señalando con su cuchara de chile al Reverendo—, o le contaré sobre el diplomático ruso.


  —Por favor, hazlo —rogó Carlie.


  Su padre fulminó a Rourke con la mirada. —Fue hace mucho tiempo, en otra vida. Los ministros no golpean a la gente —dijo con firmeza.


  —Bueno, entonces no eras ministro —bromeó Rourke—, y tu embajada tuvo que pedir un montón de favores para mantenerte fuera de la cárcel.


  —¿Qué barbaridades hacían las personas en esos días? —preguntó Carlie, conmocionada.


  —Cosas malas —dijo el Reverendo Blair en voz baja—. Y es el momento de cambiar el tema.


  —Las cosas que no sabemos acerca de nuestros padres —reflexionó Carlie, mirando a su padre.


  —Algunas cosas son mejor que no se sepan —fue la respuesta—. ¿Y no se está enfriando tu chile, calabaza?


  — ¿Por qué la llamas “calabaza”? —quiso saber Rourke.


  —Bueno, esa es una historia muy larga…


  —Y nos podemos olvidar de contarlo si no queremos carne quemada durante una semana —intervino Carlie.


  El Reverendo se limitó a sonreír.


  


  * * *


  


  Su padre fue a responder una llamada de teléfono mientras Carlie estaba limpiando los platos en la cocina. Rourke se sentó a la mesa de la cocina con una segunda taza de café negro.


  —Realmente no sabes mucho acerca de tu padre, ¿verdad? —le preguntó.


  —Aparentemente no —rio, mirándolo fijamente con sus traviesos ojos verdes—. ¿Aceptas sobornos? Puedo hacer casi cualquier tipo de pastel o tarta.


  —No me gustan los dulces —interrumpió él—. Y peligra mi vida si te cuento —añadió con una sonrisa—. Así que no preguntes.


  Ella hizo una mueca y volvió a los platos en el fregadero.


  — ¿No tienes un lavaplatos? —preguntó, sorprendido.


  Ella negó con la cabeza. —El dinero siempre es escaso. Conseguimos un poco más y hay una mujer embarazada que no puede pagar un asiento de coche, o un anciano que necesita prótesis, o un niño que necesita anteojos…—sonrió—. Así es la vida.


  Él frunció el ceño. — ¿Y simplemente lo dan todo?


  Ella se volvió hacia él, curiosa. — Bueno, ¿Puedes llevarlo contigo cuando te vayas?


  —Preguntó ella.


  Él hizo una pausa, tomando café.


  —Las Tribus de las Llanuras tenían esta filosofía —comenzó ella—, que el hombre más rico del pueblo era el que menos tenía porque lo dio todo. Eso denota un buen carácter, lo que era mucho más importante que la salud.


  —Yo podría preguntar por qué el interés por la cultura aborigen —comenzó él.


  Se dio la vuelta, con las manos alrededor de un plato enjabonado.


  —Oh, mi mejor amiga estuvo comprometida brevemente a un hombre Lakota —dijo—. Éramos novatas en la escuela secundaria. Sus padres pensaron que ella era demasiado joven, y los hicieron esperar un año.


  —Por tu tono, entiendo que las cosas no fueron bien.


  Ella sacudió la cabeza. Se volvió hacia el fregadero para lavar el plato, consciente de un dolor en la región de su corazón, porque la historia golpeó muy cerca de ella.


  —Los padres de él le dijeron que rompiera el compromiso —dijo—. Él le dijo a ella que su religión, su cultura, todo era tan diferente de la de ella, que sería casi imposible hacer una vida juntos. Ella habría tenido que vivir en la reserva con él, y sus padres ya la odiaban. Luego estaba el problema de los niños, porque habrían quedado atrapados entre dos culturas, no perteneciendo a ninguna de las dos.


  —Eso es muy triste —comentó Rourke.


  Ella se volvió a mirarlo, y luego bajó la vista a la pileta de nuevo.


  —Yo no me di cuenta de la gran diferencia, hasta que empecé a leer sobre ello —sonrió con tristeza—. Caballo Loco, Tashunka Witko en su propia lengua, aunque eso se traduce de diferentes maneras en inglés, fue uno de mis temas favoritos. Él era Oglala Lakota. Él decía que uno no podía vender el terreno sobre el cual el Pueblo –como los Lakota se llamaban a sí mismos - caminaba —ella lo miró—. A ellos nunca les importaban las cosas. El materialismo no es realmente compatible con actitudes como esa.


  —Eres una de las personas menos materialistas que conozco, Carlie —dijo su padre mientras volvía a entrar en la habitación—. Y lo seguiría diciendo aunque no estuviera relacionado contigo.


  —Gracias, papá —dijo ella sonriendo.


  —Necesito hablar contigo —le dijo él a Rourke—. Trae tu café a la oficina. Carlie, en el canal de cine están pasando esa nueva película de ciencia ficción que quieres ver.


  —No es nueva, tiene cuatro meses —se rio—. Pero tienes razón, supongo, es nueva para mí. La veré más tarde. Le prometí a Robin que lo ayudaría a ejecutar una de sus pequeños dibujos animados a través de una mazmorra —ella hizo una mueca—. Odio las mazmorras.


  — ¿Mazmorras? —preguntó Rourke.


  —Ella juega un juego de ordenador en línea —explicó su padre, dándole el nombre.


  —Oh, ya veo. Tú eres Horda, también, ¿eh? —bromeó Rourke.


  Ella lo miró fulminándolo. —Soy Alliance. Orgullosamente Alliance.


  —Lo siento —Rourke se rio entre dientes—. Todo el mundo que conozco está en Horde.


  Ella se dio la vuelta. —Se parecen a ellos a veces, ¿no? —ella suspiró. Se volvió a la escalera y levantó la mano como si contuviera una espada—. ¡Por Alliance! —gritó, y echó a correr escaleras arriba.


  Su padre y Rourke sólo se rieron.


  


  * * *


  


  Era viernes. Y no cualquier viernes. Era el viernes la noche antes del sábado, cuando se celebraba el baile del Día de San Valentín en el Centro Cívico de Jacobsville.


  Carlie era un manojo de nervios. Ella tenía la esperanza de que hiciera más calor, para que pudiera ir al baile sin llevar un abrigo, porque no tenía nada lindo que fuera con su bonito vestido. Tuvo que buscar un archivo para el jefe, que había puesto en el cajón equivocado, y luego le cortó a un senador del estado pulsando el botón equivocado en su teléfono de escritorio.


  El jefe sólo se rio después de que él le devolvió la llamada.


  — ¿Es Robin quien te tiene en un manojo de nervios semejante? —bromeó él.


  Ella se sonrojó.


  —Bueno, en realidad, es el…


  Antes de que pudiera terminar la frase y decirle que la preocupación era su vestuario, la puerta se abrió y entró Carson. Pero no estaba solo.


  Con él había una hermosa mujer rubia. Llevaba un traje negro con una blusa de seda roja, un abrigo negro de piel plateada en el cuello, y su bolso era el mismo tono de color rojo oscuro como los zapatos de tacón alto que llevaba puestos. Su pelo rubio platino recogido en un elegante moño. Tenía un cutis perfecto, ojos azul claro, y la piel como un melocotón. Carlie se sintió como una planta de cactus en comparación.


  Pero, de igual manera, ella consiguió esbozar una sonrisa a la mujer.


  La rubia la miró con velada diversión y abruptamente miró hacia el jefe.


  —Jefe Grier, ella es Lanette Harris —dijo Carson.


  —Encantada de conocerlo — parloteó la rubia con un acento que sonaba más sureño que el acento texano de Carlie. Le tendió una mano perfectamente cuidada—. He oído hablar mucho de usted.


  Cash le dio la mano, pero no respondió a su tono coqueteo. Sólo asintió con la cabeza. Sus ojos fueron a Carson, quien estaba dirigiéndole una sonrisita de maliciosa suficiencia a Carlie.


  — ¿Qué puedo hacer por tí? —Le preguntó a Carson.


  Carson se encogió de hombros.


  —Estaba tras un cabo suelto. ¿Me preguntaba si supiste algo más de tu contacto?


  Cash negó con la cabeza. Sólo eso. Él no dijo nada.


  Carson realmente parecía incómodo.


  —Bueno, supongo que debemos irnos. Vamos a cenar en San Antonio.


  Él vestía un traje oscuro con una impecable camisa blanca y una corbata de rayas azul. Su largo cabello estaba recogido en una cola de caballo. Él estaba impecable. Carlie tuvo que esforzarse para no mirarlo más de cerca.


  — ¡Ese escritorio es un desastre! ¿No sabes cómo ordenar las cosas? —preguntó Lanette a Carlie con estudiado humor, acercándose. Su perfume era empalagoso—. Y sin embargo ¿encuentras algo?


  —Yo sé dónde está todo —respondió amablemente Carlie.


  —Lo siento —dijo Lanette cuando vio la mirada estrecha de Cash Grier—. No puedo tolerar el desorden —sonrió coquetamente.


  —No vamos a quedarnos contigo —respondió Cash en un tono que sonaba tan frío como parecía su expresión.


  —Sí. Mejor nos vamos —Carson se acercó a la puerta y la abrió.


  —Un placer haberlo conocido, jefe Grier —ronroneó Lanette—. Si alguna vez quiere una secretaria competente, yo podría ser persuadida a salir de mi retiro. Solía trabajar para un bufete de abogados. Y sé cómo archivar.


  Cash no respondió.


  —Lanette —dijo Carson breve.


  —Voy — ella sonrió de nuevo a Cash—. Adiós ahora —ella ni siquiera miró a Carlie.


  Fue a la puerta y salió por ella. Carlie no levantó la vista de la pantalla de su ordenador. Esperaba no partir su lengua de lo que la mordía. Sólo cuando oyó cerrarse la puerta alzó de nuevo los ojos y miró por la ventana.


  Carson daba zancadas al lado de la rubia y no con su habitual suave andar. Fue casi pisando fuerte hacia su sedán negro.


  Carlie empezó a toser y casi no podía parar.


  — ¿Estás bien? —preguntó con preocupación Cash.


  —Me... atraganté con el aire, supongo —se rio. Apenas podía parar—. Dios, ¿Crees que ella se baña en ese perfume?


  —Ve afuera y toma un descanso. Voy a encender el aire acondicionado por unos minutos para limpiar la habitación —dijo Cash bruscamente—. Ve.


  No quería ir al frente y tener que toparse con Carson y su hermosa compañera.


  —Solo voy atrás, —se las arregló para decir, todavía tosiendo.


  Ella salió y se apoyó contra la puerta, aspirando profundamente hasta que fue capaz de recuperar el aliento de nuevo. Debía haber algo en ese perfume a lo que ella era alérgica. Aunque, ahora que lo pensaba, también casi se ahogó sentada al lado de una mujer en la iglesia la semana anterior que había estado llevando una especie de perfume de almizcle. Había aprendido hace mucho tiempo que ella sólo podía usar la más ligera de las colonias florales, y no muy a menudo. Gracioso, sus pulmones dándole tantos problemas sobre el olor y no lo hacía ni siquiera el humo.


  Ella volvió a entrar después de un par de minutos. Cash estaba hablando con dos patrulleros que se habían detenido por una cuestión legal sobre una parada de tráfico.


  Ella volvió a su escritorio y se sentó.


  —Debes ver a tu médico —dijo Cash cuando los patrulleros salieron.


  Ella levantó ambas cejas. —Él está casado


  Él se echó a reír. —No es eso lo que quise decir, Carlie. Creo que has tenido una reacción al perfume de la Sra. Harris.


  —Demasiado perfume me molesta a veces, es sólo alergia —ella se encogió de hombros—. Tengo un problema con el polen, también.


  —Bueno. Si tú lo dices.


  —Voy a ordenar los archivos mejor — ofreció ella.


  —No dejes que el comentario de algún extraño te preocupe —dijo secamente. — Mujeres como esa rasgan todo lo que tocan.


  —Era muy hermosa.


  —Así son algunas serpientes.


  Él se dio la vuelta y regresó a su oficina. Carlie trató de que no le importara que la elegante novia de Carson la hubiera tratado como basura. Trató de fingir que no le molestaba, que Carson no la había llevado a la oficina deliberadamente para hacer alarde de ella.


  Si sólo yo fuera hermosa, pensó para sí misma. Me gustaría ser el doble de bonita que esa amiga suya, y me gustaría tener montones de dinero y la mejor ropa y conducir un coche caro. Y me gustaría levantar mi nariz ante él.


  Bellas palabras. Ahora, ella pudo sólo arreglarse para olvidar la miserable tarde. Iba a ir a un baile, con un buen hombre. Es posible que haya un hombre elegible ahí que quisiera bailar con ella cuando viera su bonito vestido.


  Ella sonrió. Era un vestido precioso y ella se iba a ver muy bien. Incluso no siendo rubia.


  


  * * *


  


  La limusina no era lo que esperaba. No era una de esas largas, elegantes, que había visto en las películas. Era sólo un sedán.


  —Lo siento — dijo Robin cuando estaban en marcha, la mampara de cristal levantada entre ellos y el conductor—. He pedido la larga, pero sólo tenían una y alguien llegó allí antes que yo. Algún chico local, también, maldita suerte.


  —Está bien —dijo, sonriendo—. Estoy feliz de no haber tenido que llevar mi camioneta.


  Él se rio. Luego frunció el ceño. —Carlie, ¿Por qué no tienes puesto un abrigo? —preguntó. Él se movió rápidamente para subir la temperatura—. ¡Está helando fuera!


  —No tengo un abrigo lindo, Robin —dijo ella, disculpándose—. Yo no quería avergonzarte por llevar algo cutre…


  —Oh, por el amor de Dios, Carlie —murmuró—. Nos conocemos desde el primer grado. No me importa cómo se vea el abrigo, sólo no quiero que te enfermes.


  Ella sonrió. —Realmente eres el mejor hombre que conozco. Que Afortunada es Lucy.


  Él rio. —Bueno, por lo menos ella y yo vamos a conseguir bailar juntos —dijo, suspirando—. Eres tan amable al hacer esto por nosotros —él meneó la cabeza—. He intentado todo lo que sé para agradar a su gente. Ellos simplemente no pueden dejar pasar quién era mi abuelo. Algo de resentimiento, ¿eh?


  —Lo sé —buscó en sus ojos oscuros—. Tú y Lucy deberían fugarse.


  —Tampoco quiero eso —hizo una mueca—. Cuando me establezca en mi propio negocio, eso es exactamente lo que tengo en mente. Están empujando a Lucy hacia el tipo que la trae esta noche. Es un viejo con dinero de Fort Worth. A ella le gusta, pero no quiere casarse con él.


  —Ellos no la pueden obligar a hacerlo —señaló.


  —No, no pueden. Ella es tan terca como yo.


  


  * * *


  


  Se detuvieron en la puerta del centro cívico, justo detrás de la limusina que pertenecía al mismo servicio que había utilizado Robin.


  —Ahí está nuestro coche. Al menos, el coche que quería pedir para nosotros —frunció el ceño—. ¿Quién es ese? —agregó.


  Carlie no lo dijo, pero ella sabía quién era. Era Carson, resplandeciente en un impecable esmoquin. Al salir del vehículo a su lado estaba la mujer rubia, con un descarado vestido negro que abrazaba cada curva desde el hombro hasta el tobillo, y dejaba una gran cantidad de piel desnuda en el medio. Sus pechos estaban casi totalmente al descubierto, salvo por un poco de tela en lugares estratégicos, y su larga falda tenía una abertura hasta el muslo y casi se podía ver su ropa interior.


  —Bueno, eso queda algo grande en el conservador Jacobsville —murmuró Robin cuando el conductor abrió la puerta del asiento trasero para ellos—. Una mujer medio desnuda en un baile a beneficio del orfanato de la iglesia del pueblo….


  —Quizás ella sienta frío y se ponga más ropa —reflexionó Carlie, sólo medio en broma.


  —Vamos a llevarte dentro antes que te congeles —añadió, tomando su mano para tirar de ella hacia el edificio.


  Había una multitud. Carlie vio al jefe y su bella esposa, Tippy, en un rincón hablando sobre vasos de ponche. Rourke estaba de pie con ellos. Parecía extrañamente guapo en su traje formal. Tippy estaba exquisita en un vestido de seda verde pálido, ataviada con esmeraldas y diamantes. Su cabello largo y rubio rojizo peinado en un estilo francés, sujeto con un broche de esmeraldas y diamantes. Se veía como la modelo de clase mundial que una vez había sido.


  Cerca estaba Lucy Tims, con un largo vestido azul de escote redondeado, con el pelo negro cayéndole por la espalda como una cortina. Ella estaba de pie con un hombre alto, delgado, que parecía mucho más interesado en hablar con dos de los ganaderos locales que con su cita.


  Ella saludó a Robin, dijo algo al hombre alto, que asintió con la cabeza, y fue directo hacia Carlie y Robin.


  — ¡Lo hicieron! —Lucy entusiasmada—. ¡Oh, Carlie, Dios te bendiga! —añadió, abrazando a la otra mujer.


  —Me puedes llamar Cupido —le susurró Carlie al oído, riendo.


  —Sin duda. No sabes lo agradecidos que estamos.


  —Sí, lo sabe porque se lo dije todo el camino hasta aquí —se rio entre dientes Robin—. ¿Conseguimos un poco de ponche?


  —Buena idea —Carlie se miró el impecable vestido de terciopelo verde—. Pensándolo bien, el ponche es púrpura y yo soy torpe. Creo que voy a mirar por una botella de agua.


  Ambos rieron cuando ella los dejó.


  Bueno, al menos ella no vio a Carson y su nuevo apéndice, pensó, agradecida por las pequeñas bendiciones. Caminó hacia la mesa con un plato pequeño, estudiando los diversos manjares y agradecida de que se ofrecieran alimentos. Había estado demasiado nerviosa para comer nada.


  Ella estaba tratando de decidir entre palitos de queso y salchichas envueltas en tocino cuando sintió que le sacaban el plato de la mano.


  Empezó a protestar, pero Carson ya la tenía de la mano y la estaba llevando hacia la pista de baile.


  —Tú… no me has preguntado —espetó ella.


  Él la giró en sus brazos y deslizó sus dedos en los suyos.


  —No tuve que hacerlo —dijo en su frente.


  El corazón de ella latía con tanta fuerza que Carlie sabía que él tenía que sentirlo. La tenía abrazada contra él, tan cerca que casi podía saborear su piel. Llevaba sólo un toque de un perfume muy masculino. Su pechera estaba impecable. Su lazo negro se alborotó. Justo por encima de sus ojos podía ver el buen bronceado de su mandíbula.


  Se movía con tanta gracia que ella se sentía como si tuviera dos pies izquierdos. Estaba rígida, ya que la perturbaba estar tan cerca de él. Su mano, entrelazada con la suya, estaba fría como el hielo. Ella apenas podía conseguir suficiente aire para respirar.


  —Tu novio está bailando con otra persona —observó.


  Podía haberle dicho que ella no tenía novio, que sólo estaba ayudando a jugar a Cupido, pero no era su secreto para decirle.


  — ¿Te puedes relajar? —dijo en su oído, sacudiéndola suavemente—. Es como bailar con un tablón.


  Ella tragó saliva. —Estaba buscando algo que comer.


  —La comida todavía estará allí cuando vuelvas.


  Ella dejó de protestar. Pero era imposible relajarse. Lo siguió de forma mecánica, vagamente consciente de que la canción que estaba sonando era del musical South Pacific y que la noche en realidad parecía encantada. Ahora.


  — ¿De quién era la lápida a la que estabas hablando? —preguntó después de un minuto.


  Ella se aclaró la garganta. —No había nadie alrededor.


  —Estaba yo.


  —Se suponía que no estabas allí.


  Él se encogió de hombros.


  Ella tomó aire para tranquilizarse y miró a su camisa. —Llevé a mi madre un ramo de flores —dijo después de un minuto—. Voy al cementerio y hablo con ella algunas veces —ella lo miró beligerante—. Sé que no es normal.


  Él buscó sus suaves ojos verdes. —Lo normal es subjetivo. Yo solía hablar con mi madre, también, después de que ella se fue.


  —Oh —miró hacia abajo otra vez porque mirar a esos ojos negros se sentía como si la atravesara un rayo.


  Los dedos de él acariciaron los suyos que descansaban en la parte superior de la chaqueta.


  —Yo tenía seis años cuando ella murió —dijo él.


  —Yo catorce.


  — ¿Cómo murió ella?


  —De cáncer —dijo en un largo suspiro—. Tomó meses. Al menos, hasta que entró en el hospital. Luego fue tan rápido… —ella vaciló—. ¿Cómo murió tu madre?


  Él no contestó.


  Ella gimió por dentro. Lo había hecho de nuevo. ¡No podía dejar de hacer preguntas estúpidas...!


  La mano de él se contrajo. —Mi padre estaba borracho. A ella se le había quemado el pan. Ella trató de escapar. Me puse delante de él con una silla. Él la tomó y la tiró sobre mi cabeza. Cuando volví en mí, todo había terminado.


  Ella dejó de bailar y alzó la vista hacia él, sus ojos muy abiertos y suaves.


  —Ella era muy bonita —dijo él suavemente—. Me cantaba cuando era pequeño.


  —Lo siento tanto —dijo, y quería decir cada palabra.


  Él acarició sus dedos sobre los suyos. —Ellos se lo llevaron. Hubo un juicio. Uno de los hermanos de ella estaba en prisión, cumpliendo una sentencia de cadena perpetua por asesinato. Tuvo la mala suerte de ser enviado a la misma celda.


  Ella estudió su rostro duro, delgado. No dijo nada. No tenía que hacerlo. Sus ojos lo decían por ella.


  La mano que sostenía la de ella se apartó. Fue a su cara y trazó la lágrima hasta la comisura de su boca llena y suave. Se quedó allí, el nudillo del dedo índice moviéndose perezosamente sobre la línea llena de sus labios.


  Ella se sentía arder. Sus piernas eran como de goma. Podía sentir su corazón latir. Ella sabía que él podía, porque los ojos de repente bajaron al discreto escote redondo y bajo, mirando el salto de la tela con cada latido de su corazón, con su respiración forzada.


  Todo su cuerpo se sentía rígido e inflamado. Se estremeció un poco por la intensidad de una sensación que nunca había experimentado antes. Tragó saliva. Tenía la boca tan seca…


  —Tú serías fácil de convencer, pequeña —susurró en un profundo tono mientras miraba a su suave boca—. Ni siquiera sería un reto.


  —Yo… lo sé —consiguió decir ella en un tono quebrado.


  Él inclinó la cabeza. Ella sintió su aliento en los labios. Se sentía como si estuviera vibrando por el toque sensual de su mano en su cintura, acercándola a la repentina, contundente dureza de su cuerpo.


  Él estaba ardiendo. Hambriento. Padeciendo. Ardiendo por tocarla bajo ese corpiño suave, sentir sus pechos debajo de sus labios. Quería empujarla hacia abajo en el suelo, aquí mismo, y presionar su cuerpo entero contra ella y sentir que ella lo deseaba. El palpitar de ella los hacía temblar a ambos. Ella se estaba muriendo por él. Él lo sabía. Él podía tenerla. Ni siquiera intentaría detenerlo. Podía llevarla afuera, a la noche. Él podía alimentarse de su suave boca en la oscuridad, doblegarla a su voluntad, apoyarla contra la pared y…


  — ¡Carson!
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  CARSON! —La estridente voz se escuchó de nuevo.


  La segunda vez, Carson la oyó. Se armó de valor para apartar la mirada del sorprendido rostro de Carlie, hizo una mueca de sorpresa y poco a poco la dejó alejarse de él.


  Carson se volvió hacia Lanette. Ella los estaba fulminando con la mirada.


  —Me prometiste el primer baile, —acusó, haciendo un mohín.


  Se las arregló para parecer imperturbable. —Así es. ¿Me perdonas? —preguntó a Carlie sin llegar a mirarla a los ojos.


  Ella asintió con la cabeza. —Por supuesto.


  Tomó la mano de Lanette y se trasladó al otro lado del salón.


  Carlie estaba casi temblando. Regresó a la mesa del buffet mecánicamente y cogió otro plato.


  —Quizás sea mejor calmarse un poco antes de tratar de comer, —murmuró Rourke. Él le tomó el plato, al igual que había hecho Carson, y tiró de ella hacia la pista de baile—. Así como también para escapar, antes de que surjan complicaciones —añadió con una risita—. Parece que eres el tema de cierto tempestuoso desacuerdo.


  Ella dirigió una mirada disimulada hacia el otro lado de la estancia, donde Carson y su cita parecían estar intercambiando bruscos comentarios.


  —Sólo estaba tratando de conseguir algo de comer, —comenzó ella.


  Él la estudió. —Viniste con un joven bueno. Muy educado. Es raro, cómo te está ignorando.


  Ella lo miró. —Es un asunto privado —dijo.


  —Ah. Demasiadas cosas lo son, ¿no?


  La forma en que lo dijo le hizo gracia. Ella se rio.


  —Eso está mejor —contestó Rourke, sonriendo—. Casi parecías la próxima víctima del verdugo.


  Ella bajó los ojos a su camisa, con volantes y un ribete carmesí. Llevaba un clavel rojo en la solapa de la chaqueta. —No eres muy convencional —espetó.


  —Nunca —estuvo de acuerdo—. Me gusta ir a la contra. Nuestro amigo de allá es el Sr. Conservador —agregó—. No le gusta la supuesta propiedad, así que te puedes imaginar que su hermosa compañera se habrá ido bastante rápido.


  Ella trató de no parecer complacida.


  Él inclinó el rostro de ella hacia él y no sonreía. —Aclarado eso, permíteme darte un buen consejo. Él vive en la agonía y solo busca un alivio temporal. ¿Me entiendes?


  Carlie se mordió el labio. Ella asintió.


  —Bien. Recuerda eso. Lo he visto caminar sobre corazones con botas claveteadas y lo disfruta. Lo sigue haciendo.


  —Pero yo no le he hecho nada, —comenzó ella.


  —Suposición errónea. Se está vengando de otra persona. No preguntes, —dijo—. No estoy al tanto de su pasado. Pero conozco los signos.


  Había tanta amargura en su voz que ella se limitó a mirarlo.


  — Una larga historia —dijo finalmente—. Y no, no voy a compartirla. Tú sólo mantén el paso. Carson es un gran problema para una pequeña inocente como tú.


  —Soy única en mi especie —dijo con cierta tristeza—. Todo el mundo dice que estoy fuera de sintonía con el mundo.


  — ¿Disfrutarías de ser utilizada como una servilleta de papel y después tirada a la basura? —le preguntó sin rodeos.


  Ella contuvo la respiración ante la ruda descripción.


  —Pensé que no. —Él la atrajo de vuelta al baile—. A esa rubia platino que está con él no le importa lo que se le pida hacer si el precio es correcto —dijo con helado desdén—. Ella está a la venta y no le importa quién lo sepa.


  — ¿Cómo lo sabes…?


  Él la miró con cinismo hastiado. —Este no es mi primer paseo por el parque— respondió—. Ella es de la clase que va al ataque si algo se interpone entre ella y algo que quiere.


  —Bueno, él no me quiere —dijo ella— pero gracias por la advertencia.


  Él se rio entre dientes. —No te preocupes, voy a estar cerca.


  —Gracias, Rourke.


  —Stanton.


  Ella se apartó y lo miró con verdadero interés. —Stanton?


  Él sonrió. —Es mi primer nombre. Sólo lo comparto con amigos.


  Ella le devolvió la sonrisa tímidamente. —Gracias.


  —Y Carlie? ¿Es tu nombre o un apodo?


  Ella miró a su alrededor para asegurarse de que nadie estaba lo suficientemente cerca como para escuchar. —Carlotta —susurró—. Mi madre pensó que sonaba elegante.


  —Carlotta. —Él sonrió suavemente—. Pega contigo.


  —Sólo no se lo digas a nadie —suplicó.


  —Tu secreto está a salvo conmigo —prometió él.


  Ella estaba recordando los comentarios desagradables de Lanette acerca de su escritorio, justo delante de su jefe. Se imaginó que la otra mujer estaba furiosa de que ella incluso hubiera bailado con Carson. Sólo esperaba que no hubiera un precio que pagar.


  


  * * *


  


  AL PARECER A CARSON no le gustaban las mujeres posesivas, porque Carlie apenas terminó su pequeño plato de canapés y él estaba de vuelta. Se detuvo con el director de orquesta y le hizo una petición. Luego fue directo a Carlie, la tomó de golpe de la mano y la llevó a la pista de baile.


  —Eso es un tango, —protestó ella—. ¡Yo ni siquiera puedo hacer uno de esos pasos…!


  —Yo llevo, tú me sigues, —dijo quedamente. Le lanzó una mirada de pura malicia a la rubia, que estaba de pie al otro lado de la habitación con expresión enojada.


  —Incluso lo pediste —acusó cuando la banda comenzó a tocar de nuevo.


  —Cuenta con ello —gruñó.


  Él la atrajo hacia sí y empezó a moverse con gracia exquisita. Se detuvo bruscamente, se volvió y, en una serie de pasos complicados, terminó con sus piernas alrededor de las de ella.


  A Carlie le sorprendió que fuera él tan fácil de seguir tratándose de baile tan complicado. Ella se rio tímidamente. —Esto no se parece a los tangos de las películas —comenzó ella.


  —Eso es Hollywood —musitó—. Así es como lo hacen en Argentina. La gente va a los salones de baile y baila con extraños. Se considera parte de su cultura. Extraños paseando en la noche.


  —Ya veo.


  Él la acercó otra vez, disfrutando de la sensación de su suave cuerpo, joven y esbelto, en sus brazos. Olía sólo débilmente a rosas. — ¿Has estado alguna vez en América del Sur?


  —Está bromeando, ¿verdad? —Ella jadeó cuando él la empujó de repente más cerca e hizo un giro brusco, sosteniéndola para que no tropiece.


  — ¿Por qué habría de estar bromeando? —preguntó.


  —Nunca en mi vida he estado en ningún lugar, excepto en San Antonio.


  Él frunció el ceño. — ¿Nunca?


  —Nunca —suspiró ella—. Una vez subí con Tommy Tyler en su avión cuando lo compró. Era uno de esos pequeños aviones Cessna. Vomité. Estaba tan avergonzada que nunca quise subir a un avión de nuevo.


  Él se rio profundamente. —Imagino que él estaba inquieto, también.


  —Él fue tan agradable. Eso sólo lo hizo peor. Me disculpé hasta que aterrizamos. Él consiguió que alguien viniera y limpiara. Para su crédito, incluso me ofreció otro viaje. Pero no pude ir.


  —¿Hablas en serio acerca de él?


  — Oh, no de esa manera. Él tenía unos cincuenta años, con hijos mayores — se rio—. Su esposa y mi madre eran grandes amigas.


  —La gente de por aquí tiene un fuerte sentido de pertenencia, como en una tribu.


  —Sí. La mayoría de nosotros hemos estado aquí por varias generaciones. Tuve un profesor en la escuela primaria que enseñó a mi abuelo y a mi madre.


  Él la miró con curiosidad e hizo otra serie de pasos intrincados, atrayéndola junto a él. El estrecho contacto era muy inquietante. A él le encantó. Miró a la rubia, que estaba echando chispas. Disfrutó de eso. No le gustaban las mujeres posesivas.


  Carlie siguió su mirada. —Ella estará buscando vengarse pronto —murmuró.


  —Lo que no es de tu interés. —Lo dijo suavemente, pero su tono no invitaba comentario alguno.


  Ella apretó los dientes y trató de no mostrar lo hambrienta que la estaba poniendo su contacto. Se sorprendió de lo fácil que era tenerle como pareja de baile. Había oído que el tango era uno de los bailes más difíciles de dominar. Siempre había querido probar, pero nunca había tenido una cita que realmente pudiera bailarlo.


  Carson tenía la habilidad. Él era ligero de pies para ser un hombre tan grande y muy hábil. No se permitió pensar sobre cuántas parejas debía de haber tenido para ser tan bueno en la pista de baile. Respiró apresuradamente. Estaba ya sin aliento. La irritaba no poder correr o incluso caminar rápido durante mucho tiempo sin necesidad de parar y recuperar el aliento.


  Ella nunca habría admitido eso ante Carson. La sensación de su cuerpo contra el suyo era embriagadora. Sentía su mano firme en su cintura, sus dedos cerrados alrededor de los de ella, mientras la conducía por la pista de baile.


  Era vagamente consciente de que estaban siendo observados por la gente, además de por la enojada rubia, y que el jefe de la policía y su esposa habían entrado a la pista de baile con ellos.


  Cash era un maestro en el tango. Él y Tippy se movían como una sola persona. Bailaron más cerca de ellos y le guiñó un ojo—. Estás con ventaja, chico, —le dijo a Carson—. Pero no lo haces mal. Nada mal.


  Carson se rio. —No te duermas en los laureles. Estoy practicando.


  —Ya veo —dijo Cash con una sonrisa a Carlie y bailó con Tippy, que también les sonrió, desde otra parte de la pista de baile.


  Varias parejas salieron, tratando de mantenerse al nivel de las dos consumadas parejas en la pista. Sus intentos oscilaron desde lo divertido a lo desastroso.


  El pecho de Carson subió y bajó con una risa profunda y suave. —Creo que el baile de figuras tiene más seguidores que el tango en esta comunidad— señaló.


  — Bueno, no muchos hombres pueden bailarlo. Ni siquiera el baile de figuras — añadió ella tímidamente.


  El disminuyó la velocidad de sus movimientos y la abrazó aún más, con la cabeza inclinada sobre la de ella para que pudiera sentir su aliento, oler su sabor a menta en la boca.


  —Mi madre bailaba —susurró—. Era como un hada sobre sus pies. Por lo general ganaba los bailes de las mujeres en powwows2.


  Ella lo miró a los claros ojos negros. — ¿Los Lakota tienen powwows?


  Él asintió con la cabeza. —Es lo que nosotros les llamamos. El primero es en el tambor. Varios hombres se sientan a su alrededor y tocan, pero siempre llama el tambor. Hay bailes y danzas de los hombres y de las mujeres. Son muy antiguas.


  Ella asintió con la cabeza. —Fui a una asamblea cerca de San Antonio una vez —recordó—. Había gente Comanche allí.


  Sus dedos se movían sensualmente contra los de ella. —Tengo primos comanches.


  —Tu gente también tiene un fuerte sentido de tribu —comentó ella.


  —Mucho. Ambos lados.


  —¿Ambos lados?


  —Una de mis tatarabuelas era rubia y de ojos azules, —dijo—. Ella se casó con un hombre de los Lakota. Era un famoso detective de Chicago de principios del siglo XX. Estuvo en la masacre de Wounded Knee3. Ella lo cuidó hasta que sanó. Más tarde, él estuvo en el espectáculo del Salvaje Oeste de Buffalo Bill durante un tiempo.


  Ella no lo habría mencionado, pero la piel de él era de un ligero tono olivaceo. Ella había adivinado que su sangre estaba mezclada.


  —Ese debe de haber sido un cortejo interesante —dijo.


  Él se rio entre dientes. —Así me contaron. —Él buscó en su cara—. Tu padre tiene ancestros noruegos en alguna parte.


  —Sí, de un lugar con un nombre que ni siquiera puedo pronunciar. Nunca he conocido a alguno de su pueblo. Él no regresó aquí hasta que yo tenía trece años… —Su voz se apagó. No le gustaba pensar en eso—. Mamá tenía fotos de él, pero yo sólo lo vi un par de veces cuando estaba creciendo. Se quedaba por un día o dos y desaparecía de nuevo, y mamá lloraba durante semanas después.


  Frunció el ceño. — ¿Por qué no se quedó con ella?


  Se quedó mirando su camisa mientras la música comenzaba a desvacenerse. —Ellos discutieron una vez. Los escuché. Él dijo que ella lo atrapó para que se casara con ella porque yo estaba en camino. Después de eso, nunca le hablé cuando venía a casa. Nunca le dije por qué. No fue sino hasta que ella se estaba muriendo que él volvió a casa. Él es… diferente ahora.


  —Eso es lo que he oído de otra gente que lo conoce. Parece disfrutar de la vida que tiene ahora.


  —Dice que tiene que hacer mucho bien para compensar las cosas malas que solía hacer —respondió ella—. No quiere hablar de ello. Al menos, no lo hacía. Rourke cenó con nosotros y él y papá hablaron de los viejos tiempos. Fue fascinante.


  —¿Rourke?


  Ella sonrió. —Él es muy agradable. Y le gusta como cocino.


  La mano de él, en su cintura, se contrajo como si estuviera enojado. —Rourke es más lobo que yo. Te rompería el corazón.


  Ella lo miró con ojos como platos sorprendidos. — ¿Qué?


  Él la atrajo hacia sí, la inclinó contra su cuerpo de una manera tan sensual que ella jadeó. Bajó la cabeza hasta que su boca casi tocaba la de ella mientras le daba vueltas profundizando el latido de la música. —Pero mejor él que yo, cariño, —le susurró a su suave boca—. No lo haré, nunca. Ni un bebé en camino cambiaría eso.


  Ella apenas le oía. Él la había llamado “cariño”. Ningún hombre la había llamado así, y mucho menos en un tono de deseo tan sensual. Se sintió estremecer mientras su mano acariciaba su cuerpo, deteniéndose justo debajo del pecho, sobre el suave tejido. Y ella ni siquiera podía protestar.


  Se sentía como si su cuerpo fuera a explotar por la tensión que la atenazaba. Ahogó un suave gemido cuando sintió que él la arrastraba aún más cerca, de modo que ella se apretaba contra él desde el pecho a las caderas.


  Jamás en su vida había sentido como era que un hombre se excitase, pero él la deseaba, y no podía ocultarlo. Ella se estremeció de nuevo, el corazón le latía con tanta fuerza que pensó que podría salírsele del pecho.


  —Tú… no deberías —dijo ella ahogada.


  Su mejilla áspera contra la de ella. —Serías la miel más dulce que he probado — susurró en su oído—. Entraría tan duro en ti que te correrías como un cohete.


  Ella gimió y se tapó la cara, sorprendida, avergonzada… excitada. Clavó las uñas en su chaqueta. Su cuerpo se movía contra el de él, indefenso, mientras su larga pierna entraba y salía entre las de ella mientras la danza los envolvía lentamente.


  Él la arqueó contra él, finalmente, colocándola de manera que su cabeza estaba inclinada hacia atrás y su boca apostada justo sobre la suya.


  Ella se aferró a él. Sus ojos estaban fijos en él, presos, impotentes. Él la levantó con exquisita lentitud, la sostuvo contra él mientras la gente aplaudía. Ninguno de ellos lo notó.


  Él la dejó ir, sus mejillas enrojecidas, como si estuviera molesto y perturbado por lo que había sucedido. Tenía que recitar problemas de matemáticas en su mente para obligar a su cuerpo a relajarse antes de dejarla ir. Ella no se daría cuenta de lo que estaba pasando, pero la rubia lo vería de inmediato.


  —Bailas bien —dijo con frialdad—. Todo lo que necesitas es práctica


  Ella tragó. —Gracias. Eres… increíble.


  Sus ojos, estrechos y sabios, buscaron los de ella. —No tienes idea de cuan increíble, en las circunstancias adecuadas —susurró con voz ronca, sus ojos bajaron a su boca. — Y con un poco de suerte, no lo sabrás.


  Ella sintió su corazón sacudiéndola. Ella sabía que él debería ser capaz de sentirlo, también. Apenas podía recuperar el aliento. Curioso, sentía como si el aire pudiera entrar, pero no podía volver a salir. Ella tosió ligeramente.


  Él frunció el ceño. — ¿Qué pasa?


  —Perfume, —ella vaciló—. Me molesta a veces.


  Él arqueó una ceja. —Yo no llevo perfume.


  —No tú —murmuró—. Otras mujeres.


  Él olió el aire y sonrió. —Floral, almizcle, tonos amaderados, —dijo. Sus ojos le acariciaron la cara—. Tú hueles a rosas.


  —Amo las rosas —le dijo.


  — ¿Si?


  Ella asintió. —Las cultivo en casa. Rosas antiguas. Mi madre solía plantarlas.


  —Mi madre era herborista —respondió él—. Podía curar cualquier cosa.


  —La música se ha detenido —señaló fríamente la rubia.


  Carlie y Carson se volvieron y la miraron sin comprender.


  —Y me gustaría un poco de ponche, por favor —agregó Lanette en un tono frío.


  Carson dejó ir a Carlie. No se había dado cuenta de que la música se había detenido, o que él y Carlie estaban juntos, tan cerca … solos en la pista de baile.


  —Vuelvo en un minuto, —le dijo a Lanette. Soltó la mano de Carlie y se dirigió hacia los baños.


  Carlie, quedándose sola con el rubio gato salvaje sobreperfumado, se preparó para lo que sabía que iba a venir.


  


  * * *


  


  —¡Bueno, eso fue una exhibición si alguna vez vi una! —Sus ojos azul claro eran como hielo—. No te hagas ninguna idea acerca de Carson, pequeña secretaria paleta. Es mío. Las manos fuera. ¿Me entiendes?


  Carlie se limitó a mirarla con ojos verdes igualmente fríos. Ella seguía temblando por dentro por el baile sensual de Carson y las cosas que le había dicho. Pero no iba a dejar que la otra mujer la atropellara. —Eso es elección de él.


  —Bueno, él no es elección tuya. No estoy bromeando —insistió la otra mujer. Sonrió con frialdad. —Crees que eres algo, ¿no? — Miró a Carlie de arriba a abajo.—¿Tu vestido proviene de alguna ganga en San Antonio? — Preguntó con sarcasmo—. ¿Rebajado a un 75 por ciento, tal vez? —Añadió y se rio cuando Carlie se sonrojó.— Y esos zapatos. ¡Mi Dios, deben ser de diez años atrás! ¡Me sorprende que él no estuviera avergonzado de que le vieran bailando contigo con ese vestido…!


  —¿Conseguiste el tuyo en un saldo en consignación, querida? —Llegó una suave, ronroneante voz al lado de Carlie.


  Tippy Grier se acercó, sosteniendo una taza de ponche en sus manos. Se veía elegante con su vestido de seda verde, punteado de diamantes y esmeraldas. Sonrió a la rubia. —Ese vestido en particular estaba en una colección de sólo cinco vestidos. Lo reconozco porque conozco al diseñador —añadió, mirando los ojos de la rubia ensancharse—. No es de mi gusto —añadió—, porque yo no me vendo a mí misma.


  —¡Cómo te atreves!… ¡Yo estaba en la pasarela¡ —casi escupió Lanette, enrojeciendo.


  —Cariño, la única pasarela en la que has estado está en el aeropuerto — Tippy arrastró las palabras. Miró hacia abajo—. Esos zapatos son de hace dos temporadas, también, pero supongo que pensaste que nadie lo notaría. —Frunció el arco de sus labios en un mohín de burla—. Qué vergüenza.


  Las manos de Lanette estaban apretadas a los costados.


  —Vete lejos ahora, gatito, —la despidió Tippy—. Tu platillo de crema espera fuera de la puerta. —Ella sonrió—. Que tengas una bonita noche.


  Lanette estaba casi pulverizada. Se dio la vuelta y se fue resoplando hacia Carson, quien acababa de regresar. Ella corrió a sus brazos, con gran profusión de llanto, secándose los ojos y haciendo un gesto hacia Tippy y Carlie. La mirada que Carson dirigió a Carlie estaba lívida antes de tomar el brazo de Lanette y acompañarla hacia la puerta principal.


  


  * * *


  


  —Guau, —dijo Carlie a Tippy. Meneó la cabeza—. ¡Tú eres simplemente increíble! Yo ni siquiera tenía una réplica.


  Tippy rio. Sonaba como campanas de plata. Su cabello dorado rojizo ardía como fuego con las luces altas. Sus ojos verdes, más claros que los de Carlie, brillaron—. He visto a las de su tipo en el modelado. ¡Piensan que son tan superiores¡ —Su sonrisa era traviesa—. Cuando yo era nueva en la pasarela, había una mujer terrible de Nueva York que se burlaba de mí por todo, desde mis pies grandes a mi acento. Lloré mucho. Luego conseguí endurecerme. —Ella frunció los labios—. Ya sabes, si lo calculas bien, puedes sacar a alguien de la pasarela y hacer que parezca un accidente terrible.


  —Mujer malvada, —jadeó Carlie, riendo.


  —Ella está realmente acabada. —Meneó la cabeza—. Casi sentí lástima por ella. Perdió su contrato con el diseñador. Dejó de trabajar durante seis meses. Cuando finalmente consiguió otro trabajo, era una persona diferente. —Sus ojos verdes brillaban—. Odio a la gente como esa mujer. Yo sé lo que es ser pobre.


  —Gracias, —dijo Carlie—. Yo no podía pensar en nada que decirle. Es un vestido de liquidación y mis zapatos son realmente viejos.


  —Carlie, te ves hermosa, —le dijo Tippy solemnemente—. No importa lo mucho que cueste el vestido si te sienta bien. Y este lo hace. —Ella sonrió—. Espero que ella le diga a Carson lo que dije.


  —Si lo hace, él podría tener algo que decirte.


  Tippy rio de nuevo. —Él puede vérselas con mi marido— respondióy levantó su copa de ponche a los labios.


  


  * * *


  


  — ¿Cómo estuvo el baile? —preguntó el Reverendo Blair cuando Carlie entró por la puerta principal.


  —Fue muy bonito, —dijo ella.


  Él se acercó más, sus ojos penetrantes. —¿Qué pasó?


  Ella suspiró. —Carson bailó conmigo y su novia se enfadó mucho. Dijo algunas cosas muy desagradables sobre mí.


  Sus claros ojos azules adquirieron un brillo. —Tal vez yo debería hablar con ella.


  Ella sonrió. —Tippy Grier habló con ella.


  —No digas más. He oído hablar del temperamento de la señora Grier.


  —Ella fue elocuente —dijo Carlie. Meneó la cabeza—. Y no dijo ni una sola mala palabra en todo el tiempo.


  —Bien por ella. No tienes que usar malas palabras para expresarte. Bueno, a menos que estés tratando de arrancar una cortadora de césped, —se corrigió.


  Ella frunció los labios. —Papá, tú piensas que “plumas de caballo” es una mala palabra.


  Frunció el ceño. —¡Lo es!


  Ella se echó a reír. —Bueno, disfruté el baile. Rourke es realmente ligero sobre sus pies.


  —Sí. —Él le dirigió una mirada de preocupación.


  Ella agitó una mano hacia él. —No hay manera de que quisiera a ese salvaje de Sudáfrica, —dijo—. Tengo la cabeza bien amueblada.


  Parecía aliviado.


  —Voy arriba. Que duermas bien, papá.


  —Tú también, calabaza, —respondió con una sonrisa.


  


  * * *


  


  Estaba medio dormida cuando sonó su móvil. Ella lo cogió y apretó el botón. —¿Hola? —Preguntó ella somnolienta.


  Hubo una pausa. —Vendrá cuando menos te lo esperas, —dijo una voz masculina rara y con resonancia—. Y tu padre no se irá. —La conexión se cortó.


  —Bien.— Apagó el teléfono y cerró los ojos. Ella recordaría decirle a su padre por la mañana, pero la última amenaza sobre su padre nunca se había materializado, ni había ninguna amenaza contra sí misma. Estaba empezando a pensar que se trataba de una campaña de terror. Si es así, no iba a funcionar. Ella se negaba a vivir su vida con miedo.


  Pero dijo una oración adicional en la iglesia al día siguiente. Sólo para estar en el lado seguro.


  


  * * *


  


  Su padre no estaba en la mesa del desayuno la mañana del lunes. Ella tomó una taza de café y dos tostadas y se detuvo para chequear la camioneta antes de ponerla en marcha. No tenía miedo, pero ser precavido no era un precio demasiado alto a pagar por la seguridad.


  Llegó a la oficina, guardó su abrigo y empujó su bolso debajo del escritorio. Se apartó el pelo hacia atrás. Era una mañana húmeda, por lo que su cabello naturalmente ondulado se encrespaba como loco debido a la humedad.


  Sacó el correo de su bolso y lo puso sobre el escritorio. Se había detenido en la oficina de correos, como hacía cada mañana en su camino al trabajo. Había una gran cantidad de correspondencia que revisar antes de que llegara el jefe. Ella hizo café y lo compartió con uno de los patrulleros. Él salió, dejando la oficina vacía.


  Se sentó en su escritorio y cogió un abrecartas. Apenas había empezado con la primera carta cuando la puerta se abrió y entró un viento helado.


  Carson estaba furioso. Sus ojos negros ardían como llamas. Se detuvo frente al escritorio.


  — ¿Qué demonios le dijiste a Lanette el sábado por la noche? —preguntó.


  Ella parpadeó. —Yo no…


  —Ella estaba tan molesta que ni siquiera podía hablar, —dijo enojado—. Lloró todo el camino a casa. Entonces ella me llamó por teléfono esta mañana, todavía con lágrimas, y dijo que tenía que ir al médico por medicamentos para la ansiedad debido al disgusto.


  —Yo no le dije nada, —repitió.


  Sus ojos se estrecharon. —No te hagas ideas.


  — ¿Perdona?


  —Fueron sólo dos bailes, —dijo burlón—. No una propuesta de matrimonio. Te lo he dicho antes, no eres el tipo de mujer que me atrae. En ninguna manera.


  Ella se puso de pie. —Gracias a Dios.


  Él se la quedó mirando. No habló.


  —Tu novia estaba mostrando más piel que una modelo de bikinis, —señaló—. Obviamente ese es el tipo de mujer que te gusta, que anuncia en el escaparate todo lo que tiene, ¿no? ¿Sabes por qué te gusta ella? Porque es temporal. Ella es una de usar y tirar. No es la clase de mujer que querría tener nada que ver con una relación permanente o hijos…


  Su cara se puso rígida. Sus ojos negros brillaron. —Es suficiente.


  Ella se mordió el labio. —Tienes razón, no es de mi incumbencia. Pero sólo para que conste, —añadió con rabia—, eres el tipo de hombre del que escaparía tan rápido como mis piernas me lo permitieran. ¿Crees que eres irresistible? ¿Tú, con tu poste de la cama lleno de muescas y años de aventuras de una sola noche? ¡Sólo Dios sabe a qué tipo de enfermedades te has expuesto…!


  El insulto prendió fuego en él. Se dirigió hacia ella con los ojos enrojecidos de ira, se inclinó de forma intimidante. El movimiento fue rápido, amenazante, peligroso. El shock la hizo tropezar hacia atrás, hacia la pared. En el camino, ella agarró una silla y la sostuvo, temblando, con las patas hacia fuera, hacia él, mientras se maldecía a sí misma por su estúpida lengua fuera de control.


  Él se detuvo de repente. Se dio cuenta, demasiado tarde, que ella tenía miedo de él. Su rostro parecía tiza blanca. La silla que había suspendido en el aire temblaba, al igual que su joven y esbelto cuerpo. Ella jadeaba. Sibilante. Tosiendo.


  Él frunció el ceño.


  —¡No…! —Se atragantó, tragando, tosiendo de nuevo.


  La puerta se abrió. — ¿Qué demonios…?


  —Quédate con ella, —dijo secamente Carson, pasando corriendo junto a Cash. Hizo una carrera hasta su coche, cogió su maletín de primeros auxilios y atravesó de nuevo la puerta justo cuando Cash estaba tomando la silla de Carlie y sentándola con firmeza en ella.


  —Busca su licencia de conducir, —le ordenó a Cash mientras abría la cremallera del maletín. Sacó un celular de sus pantalones—. ¿Quién es su doctor?


  —Lou Coltrain, —respondió Cash.


  Carlie no podía hablar. Ni siquiera podía respirar.


  Oía a Carson hablar con alguien al otro lado del teléfono. Oía a su jefe retransmitiendo datos. ¿Por qué necesitaban su peso? No podía respirar. Se sentía como si el aire estuviera atrapado dentro de sus pulmones y no pudiera salir. Oía un silbido raro. ¿Era ella?


  Carson se apresuró, abriendo paquetes. Limpió la curva interna del codo e introdujo un líquido de un frasco pequeño en una jeringa. Hizo salir una gota.


  —Esto puede doler. Lo siento. —Introdujo la aguja en su brazo. Su rostro era como de piedra. Estaba casi tan pálido como ella.


  Su respiración comenzó a mejorar, sólo un poco. De sus ojos brotaron lágrimas y corrieron, calientes, por sus mejillas.


  —Llama a la sala de emergencias, —dijo Carson a Cash—. Di que estoy llevándola. Ella tiene que ser revisada por un médico.


  —Está bien, —dijo Cash con firmeza—. Después tú y yo tendremos una charla.


  Carson asintió secamente. Entregó a Carlie su bolso, la levantó en sus brazos y la llevó hasta la puerta.
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  Fuera, un coche patrulla estaba esperando, sus luces intermitentes flasheando como locas.


  —El jefe me dijo que los escoltara a la sala de urgencias, —dijo el patrullero a Carson.


  —Gracias, —Dijo él. Puso a Carlie en el asiento del pasajero, la ató y se puso detrás del volante.


  Se saltó dos semáforos en rojo, justo detrás del coche de policía. Era un trayecto corto en coche hasta el hospital, pero quería llevar allí a Carlie lo más rápido posible. Aún tenía mal color, a pesar de que respiraba con un poco menos de dificultad.


  —Maldito seas… tú, —maldijo ella, sollozando.


  —Sí, —Dijo con voz áspera. Le echó una ojeada mientras aparcaba en la entrada de urgencias—. ¡Dios, lo siento!


  Él se bajó del auto, le desabrochó a ella el cinturón de seguridad y obvió al celador que esperaba con la camilla, pasando la recepción y entrando en la sala de espera, buscando entre la irritada gente.


  —La Dra. Coltrain está esperándola, llamamos antes, —dijo por encima del hombro.


  — ¿Es esa Carlie? —Exclamó la secretaria—. ¿Está bien?


  —Realmente no, —dijo Carson en un tono áspero. La llevó a una sala de tratamiento. Segundos después entró una mujer rubia con una bata blanca de laboratorio y un estetoscopio alrededor de su cuello.


  — ¿Es usted el que me llamó desde la oficina de ella? —Preguntó ella, mirando a Carson—. Dijo que ella se encontraba mal y tenía problemas para respirar.


  —Sí, —dijo Carson quedamente—. Apostaría mi brazo izquierdo al asma.


  —Asma —La doctora Lou Coltrain frunció el ceño.


  Se volvió a Carlie, que seguía jadeando. —Efedrina. Usted ha dicho por teléfono que estaba dándole efedrina.


  —Sí, —respondió Carson lacónicamente. Le recordó a ella la dosis—. Comprobé su peso en su licencia de conducir primero.


  Ella asintió. —Fran, tráeme un inhalador—, le dijo a una enfermera próxima. Ella le dio el nombre de marca y la dosis—. Rápido.


  —Sí, Doctora —dijo la mujer, y fue a buscarlo.


  Lou examinó a Carlie, consciente de que estaba fulminando con la mirada al hombre que la había traído. Éste tenía las manos metidas en los bolsillos y se veía como si alguien le hubiera arrancado el corazón. No tenía que adivinar lo que había provocado el ataque de Carlie. La culpa estaba escrita en él.


  —Ella no tiene antecedentes de asma, —dijo Lou.


  —Alergias al perfume, dificultad para respirar después de un esfuerzo, ataques de tos, —dijo Carson.


  Lou frunció el ceño mientras lo miraba fijamente. —¿Esporádicos?


  —Muy difícil de diagnosticar sin el equipo apropiado. Me gustaría recomendar un alergólogo.


  —Sí. A mí también.


  Terminó su examen. Fran estaba de vuelta con el inhalador. Lou le dio instrucciones sobre su uso y esperó a que ella hubiera tomado varias inhalaciones.


  —Tienes suerte de no tener alteraciones cardíacas subyacentes, como un problema del nodo sinusal, —dijo Lou mientras miraba a Carlie inhalar los medicamentos—. La efedrina puede matar a alguien con una arritmia grave. — Miró a Carson—. Usted sabía eso.


  Él asintió. Su rostro aún se mostraba serio. No añadió ni una palabra al asentimiento.


  —Un soplo más y luego quiero que te recuestes allí y descanses. Vuelvo a ver cómo estás en un minuto. ¿Te sientes mejor? —preguntó Lou a Carlie, y sonrió mientras le alisaba el oscuro pelo rizado.


  —Mucho mejor. Gracias, Lou.


  Lou se volvió hacia Carson. — ¿Puedo hablar con usted?


  Él miró a Carlie. Apartó los ojos. Suspiró y siguió a Lou a una sala de tratamiento cercana y vacía.


  Lou se volvió, fijando en él sus claros ojos. —Sabe demasiado para ser un lego en la materia.


  —Servicio médico en el ejército, —respondió él.


  Ella frunció los labios. —Inténtelo de nuevo.


  Él respiró. Ella era rápida. Nadie más había cuestionado sus habilidades. —Yo terminé la escuela de medicina y obtuve mi título. Hice una residencia como interno después, pero lo dejé.


  —Ya me lo imaginaba. ¿Por qué lo dejó?


  Su rostro se cerró. —Cuestiones personales. Graves. Estuve en el infierno durante unos años.


  —Creo que todavía está allí, —respondió Lou. En el infierno, quiero decir. —Ella sacudió la cabeza hacia Carlie—. ¿Qué sabe usted de ella?


  —Mucho más de lo que pensé que sabía, tras los últimos minutos, —dijo rotundamente—. Tuvimos una discusión. Culpa mía. Soy impulsivo y estaba… frustrado. Me lancé a por ella… —Él levantó una mano cuando ella parecía a punto de explotar—. Nunca golpeé a una mujer en mi vida—, interrumpió él, sus ojos negros centelleando—. Mi padre golpeó a mi madre hasta la muerte durante una borrachera. Fue a la cárcel y fue asesinado por un familiar de ella que estaba confinado en prisión por un cargo de asesinato. Sé más sobre violencia de lo que tendría tiempo para escuchar.


  El rostro de Lou se relajó, sólo un poco. —Lo siento.


  —Nunca la habría golpeado. Sólo me acerqué de forma rápida. —Él respiró y se apoyó contra la pared de bloques, con los brazos cruzados sobre el pecho, con los ojos tristes—. Ella retrocedió y cogió una silla para mantenerme a raya. Fue entonces cuando me di cuenta de que apenas podía respirar. La asusté. No sé por qué. A menos que haya algo de violencia en su pasado, de lo que no estoy al tanto.


  —Lo hay, —dijo Lou quedamente—. Pero yo no discuto sobre los pacientes. —Ella sonrió para suavizar las palabras.


  —Entiendo.


  —Usted reaccionó muy rápidamente. Es posible que le haya salvado la vida. —Ella lo observó desde el otro lado del cubículo—. También asistió al sheriff Hayes Carson cuando los rescató a él y Minette, al otro lado de la frontera. Sabe, los médicos somos pocos aquí en el campo. A excepción de los especialistas, sólo somos Cooper y yo, —añadió, en referencia a su esposo, también médico—, y Micah Steele.


  Su rostro se tensó. —Estoy haciendo un trabajo que me gusta.


  —¿De verdad?


  Él desvió la mirada.


  —No soy psicóloga, —dijo ella después de un minuto—, pero aún así puedo ver a través de la ira. Usted se está ocultando, dentro de sí mismo.


  —¿No hacemos eso todos? —preguntó.


  —Hasta cierto punto, sí. —sonrió ella—. Voy a dejarlo. Pero odio ver que algo bueno se pierde. Seguramente usted no quiere pasar el resto de su vida alimentando con gente a los cocodrilos — agregó.


  Él gimió. — ¿Todo el mundo en este pueblo lo sabe todo?


  —Prácticamente, —estuvo de acuerdo ella —. No tenemos secretos entre nosotros. Somos una familia, —explicó—. Venimos de todos los orígenes, todas las culturas, todas las religiones. Pero unos pocos, en Jacobsville y Comanche Wells, pensamos en nosotros mismos simplemente como una gran familia.


  —No es lo que pensé de los pueblos pequeños, —confesó—. Y no comparto mis secretos.


  —Nunca lleva identificación con usted, —comenzó ella—. Trabaja para Cy Parks, pero Eb Scott le asigna misiones periódicamente. Y tiene una muy mala reputación como mujeriego. No bebe ni fuma, cuida de si mismo y usted y Rourke son amigos.


  —Maldición, —murmuró él.


  —¿Ve? —Añadió ella con aire de suficiencia—. Familia.


  Se alejó de la pared. —No por mucho tiempo. Me marcharé pronto.


  —Por Carlie. —Ella se rio suavemente.


  Él la fulminó con la mirada. —Porque no me quedo en un lugar mucho tiempo. Nunca.


  Ella se cruzó de brazos con un suspiro. —No se puede huir del pasado —dijo suavemente—. Es portátil. No importa lo lejos que vaya, viaja con usted. Hasta que no se enfrente a el, hasta que no haga frente a aquello de lo que está huyendo, nunca estará en paz.


  —Bueno, si me alcanza, es mejor que lleve zapatos para correr, — respondió. Se irguió—. Tengo que llevar a Carlie a casa.


  —Ella es más frágil de lo que parece —dijo Lou sorprendentemente—. Trate de no lastimarla demasiado.


  Él no dijo una palabra. Simplemente fue a por ella.


  


  * * *


  


  CARLIE se negó a que la llevara en brazos. Salió por la puerta principal junto a él, lentamente, aunque respiraba con más facilidad.


  —Tengo que ir a la farmacia —comenzó ella.


  —Te llevo. No discutas, —dijo con dureza—. Es lo menos que puedo hacer.


  Ella se encogió de hombros. —Bueno. Gracias.


  Ella entró al auto y se abrochó el cinturón de seguridad para que él no tuviera que hacerlo por ella. No lo quería más cerca de lo necesario. Él la afectaba demasiado, y sus nervios estaban de punta después de lo que había sucedido.


  


  * * *


  


  Carson la condujo a la farmacia y entró en el local con ella. Bonnie, en el mostrador, le sonrió a Carlie.


  — ¿Cómo te va? —Preguntó mientras Carlie le entregó la receta. Ella la leyó e hizo una mueca—. Oh. Ya veo cómo va.


  — ¿Puedes dispensarlo mientras espero? —preguntó Carlie en un tono apagado.


  —Claro. Déjame ver si lo tenemos en stock. — Ella fue a hablar con la farmacéutica, Nancy, quien la saludó y sonrió. Bonnie hizo a Carlie un gesto con el pulgar hacia arriba y se fue a expender la receta.


  Uno de los otros empleados, una chica nueva, que regresaba de almorzar, se detuvo junto a Carson y sonrió. —¿Puedo ayudarlo? —preguntó en un tono muy dulce.


  Él ni siquiera la miró. —Estoy con ella. —El asintió con la cabeza hacia Carlie.


  —Oh. Está bien. —Ella le dirigió una mirada esperanzada. Él ni miró en su dirección.


  Ella fue a la farmacia, sonriendo a Carlie.


  Carlie respiraba mucho mejor, pero la experiencia la había afectado gravemente. Odiaba mostrar debilidad frente al enemigo. Porque eso es lo que era Carson por mucho que ella tratara de convencerse de lo contrario.


  Cumplementar la receta no tomó mucho tiempo. Bonnie le llamó al mostrador y sonrió mientras Carlie le entregó una tarjeta de débito.


  —Las instrucciones están en la caja —dijo Bonnie—. Espero que te sientas mejor.


  —Yo también. —Suspiró Carlie—. Asma. ¡Qué desastre! Ni siquiera imaginé que lo tuviera. La Dr. Lou también me ha remitido a un alergólogo.


  —Es probable que sea el Dr. Heinrich, —dijo Bonnie—. Él viene aquí todos los viernes para ver a los pacientes. Es de San Antonio. Eso te ahorrará mucho tiempo conduciendo. —Miró a Carlie por encima de sus gafas mientras terminaba de concretar la compra, le devolvió la tarjeta y le dió a Carlie el medicamento en su bolsa blanca—. Sobre todo después de haber ido a cien por la recta con el Cobra de tu padre, —añadió con los labios fruncidos.


  Carlie se sonrojó. —No empieces.


  —Me caes bien, —contestó Bonnie—. Y odio los funerales.


  —Igual que a mí —dijo Nancy por encima del mostrador.


  —Bueno. Voy a conducir como una anciana, —murmuró.


  —La Sra. Allen es una anciana y pone su Jaguar a más de ciento veinte cuando los agentes del sheriff no están mirando, —le recordó Nancy.


  —Voy a conducir como una señora mayor tradicional, —corrigió Carlie.


  —Jubilada, —susurró Bonnie—. ¡Es más políticamente correcto!


  Carlie se rio, por primera vez desde que comenzó la odisea.


  


  * * *


  


  Estaban de nuevo en el coche. Carlie miró a Carson, que todavía parecía una casa cerrada y tapiada. —Gracias por llevarme a la farmacia, —comenzó ella.


  Él la ignoró. No estaba conduciendo hacia su casa. Siguió por la autopista hasta que encontró un parque al lado del rio Jacobs. Se detuvo en un supermercado y aparcó el coche.


  —Vamos, —dijo suavemente, ayudándola a salir.


  — ¿A dónde vamos? —preguntó ella.


  —A almorzar. —Él la guio hacia el interior. Ella escogió un sándwich envasado de jamón y queso, una bolsa de patatas fritas y un refresco. Él se puso un sándwich de carne asada y un refresco. Lo pagó todo y la llevó detrás de la tienda, a una zona de picnic al lado del río, con mesas y bancos de hormigón.


  El sonido del río, incluso en invierno, era relajante. Era febrero, y su raído abrigo viejo se sentía bien, pero se lo podría haber quitado. Estaba templado en la zona soleada.


  Comieron en silencio durante varios minutos. A ella le gustaba estar afuera. Cuando estaba en su casa, ella hacía todo el trabajo en el jardín, plantaba y cuidaba las flores, rastrillaba las hojas, hacía todo lo que podía para mantenerse fuera de la casa. Amaba las estaciones, la lluvia y las raras nevadas. En su corazón, era una chica de estar al aire libre.


  Cuando terminaron de comer, él tomó el papel usado y lo puso en un recipiente. Había un contenedor de reciclaje para las latas de refrescos y las puso en él.


  Ella comenzó a dirigirse hacia el coche, pero él le cogió la mano con suavidad con la suya y la llevó hasta el río. Se apoyó contra un árbol, sin soltarle la mano.


  —Tu doctora Coltrain dijo que me estoy escondiendo del pasado. Tiene razón. —Él soltó un largo suspiro—. Estuve casado.


  Carlie contuvo el aliento. La mano de él se cerró alrededor de sus dedos.


  —Ella era más joven que yo. Preciosa, brillante, llena de vida. Se burlaba de mí y me provocaba. Yo la amaba más que a mi vida. Crecimos juntos en la Reserva Sioux de Wapiti Ridge, en Dakota del Sur. Nuestras tribus se habían conocido durante generaciones. Ella estaba varios cursos detrás de mí, pero siempre fuimos amigos. Yo estaba en mi último año de… universidad — no quería decir la escuela de medicina,— cuando fuimos a un baile juntos y nos enamoramos. Sus padres pensaron que era demasiado joven, pero no los escuchamos. Nos casó el sacerdote del pueblo.


  Vaciló y luego continuó. —Era un viaje largo para mí y caro, porque tenía que volar allí. Y tenía que quedarme en la residencia universitaria durante la semana. Tenía una beca o nunca podría haberlo conseguido. Mi pueblo era pobre. —Observó el río, sus ojos tristes y tranquilos—. Ella se cansó de estar en casa, sola. Le gustaba salir de fiesta. Pensaba que yo era un verdadero aguafiestas porque no bebo ni fumo. —Se rio sordamente—. Supongo que comprendía la parte de beber porque mi padre era un borracho. Todo el mundo en la reserva lo sabía.


  Ella tragó saliva. —Dicen que el alcoholismo es un problema en algunas culturas nativas americanas…


  —Mi padre era blanco —dijo, y su voz era fría como el hielo—.Vendía semillas y fertilizantes para ganarse la vida. Conoció a mi madre en una tienda de alimentación, mientras reponía mercancía allí. Él la halagaba, la llevaba a sitios, le compraba flores. Ella estaba loca por él. Se casaron y él se mudó a la reserva a vivir con ella. Ella no supo que era alcohólico hasta que estuvo embarazada de mí. Comenzó a pegarle cuando perdía los estribos.—Sus ojos se cerraron—. Cuando yo tenía seis años y él estaba golpeando a mi madre, traté de bloquearlo con una silla de la cocina. La cogió y me golpeó con ella en la cabeza. Cuando volví en mí, ella estaba tendida en el suelo, quieta y en silencio, y él se había ido. Corrí en busca de ayuda. Era demasiado tarde.


  Ella contuvo el aliento, escuchándolo. Le había dicho a ella algo de esto antes, pero no con tanto detalle. Sólo podía imaginar el terror que había sentido.


  —Fue a la cárcel y me llevaron a vivir con los tíos, tías y primos de mi madre en una pequeña comunidad en la reserva. Uno de mis tíos era policía en la reserva. Él me adoptó formalmente en una ceremonia tribal, así que le llamo papá, a pesar de que no lo es de verdad. Él es genial con el ganado. Él y mis otros parientes fueron buenos conmigo, pero eran pobres y no teníamos mucho. Quería más. Sabía que la única manera de salir era conseguir una educación. Así que estudié como un loco. Trabajé en cualquier cosa por la que me pagaran, en los ranchos, en las tiendas, en la tierra, y ahorré cada centavo. Cuando me gradué en la escuela secundaria, era el segundo de mi clase. Me dieron becas y las devolví con creces. Me gradué con honores y fui a la escuela de postgrado. Pero entonces, de repente, ahí estaba Jessie. Realmente no podía darme el lujo de casarme, pero yo era tradicional en aquellos días. Mi pueblo era religioso. —Soltó la mano de Carlie y cruzó los brazos sobre su amplio pecho. Sus ojos tenían una mirada perdida y lejana—. Las cosas fueron buenas los dos primeros años. Pero nos fuimos alejando. Todavía me quedaba mucho camino por recorrer para tener una profesión y estaba fuera de casa una buena parte del tiempo. Había un hombre en la reserva que la deseaba. Le compraba cosas, la llevaba a los bailes, mientras yo estaba en la escuela o trabajando después de clase para ayudar a pagar la matrícula. Llegué a casa un fin de semana, justo después de los finales, y ella se había ido. Se había mudado con él.


  Él respiró. —Intenté que volviera a casa, pero ella dijo que lo amaba y que estaba embarazada de él. Que no iba a volver. Me dolía el corazón pero no podía obligarla a dejarlo. Volví a la escuela y abandoné la casa. En cualquier caso no había razón para mantener el alquiler sólo para los fines de semana.


  —Estaba preparándome para la ceremonia de graduación cuando uno de mis primos vino a verme a la escuela. Otra pariente le dijo que ella había mentido. El niño que llevaba era mío. El hombre con el que vivía no podía tener hijos. Y lo que era peor, él la golpeaba. Ella acababa de volver del hospital. Él la había golpeado tanto que ella tenía una conmoción.


  Su rostro se endureció. —Así que me fui a casa. Tenía un coche viejo y destartalado, estacionado en Rapid City, que apenas hacía los viajes de ida y vuelta de mi casa al aeropuerto, y hubo grandes inundaciones, pero llegué a casa. Fui a verla. Le dije que yo sabía sobre el niño y que si ella no quería volver conmigo, haría que encerraran a su novio en la cárcel por golpearla. Ella parecía una anciana —dijo, su rostro retorcido—. Lo que había soportado estaba escrito sobre ella. Pero ella me dijo que lo amaba. Ella estaba muy triste, pero lo amaba. Podría ver al niño cuando llegara, pero ella no lo quería dejar, incluso si me negaba a darle el divorcio.


  Él tragó saliva. —Él vino a verme. Intercambiamos más que palabras. Dijo que de ninguna manera ella lo iba a dejar. Él la agarró de la mano y la arrastró hasta su coche. Traté de detenerlo, pero era un tipo grande y yo no tenía las habilidades de combate que tengo ahora. Él limpió el suelo conmigo. La metió en su coche y se fue. Me levanté, cogí mi coche y le seguí.


  Él negó con la cabeza. —No sé que pensé que podría hacer. Ella quería quedarse con él y él no iba a renunciar a ella. Pero yo sabía que, si se quedaba con él, un día la mataría, igual que mi padre había matado a mi madre. Y mi hijo iba a morir con ella.


  —Él aceleró y yo también. Su coche era el único en la carretera. —Sus ojos se cerraron—. Si hubiera tenido algo de sentido común, habría parado en ese momento, pero no lo hice. Él se dirigió a un puente que era inestable. Había incluso una señal, pero no le prestó ninguna atención. —Él apartó la mirada, vaciló—. El puente se derrumbó. Cayeron con el coche, hacia el río. Era profundo y caudaloso. —Sus ojos se cerraron. Se estremeció—. Encontraron los cuerpos casi dos días después. Si los hubieran encontrado antes, el bebe podría haber vivido. —Se mordió el labio inferior—. Era un niño...


  —Lo siento mucho, —susurró. Sus ojos estaban húmedos—. Tanto….


  Él se dio la vuelta, la atrajo hacia sí y la abrazó. Se limitó a abrazarla. La acunó en sus brazos. —No he hablado nunca de ello, excepto una vez. La esposa de Dalton Kirk, en Wyoming, se sentó en una mesa conmigo y me lo contó todo, y ella nunca me había conocido ni había oído nada sobre mí. Fue un shock.


  —He oído hablar ella. —Ella saboreó la sensación de su chaqueta. Era de piel, pero suave y cálida por su cuerpo, con flecos y abalorios. Nunca había visto nada tan hermoso. Cerró los ojos. La había asustado antes. Ahora ella empezaba a comprenderle, sólo un poco.


  Él acarició su pelo oscuro y ondulado. —Yo nunca te habría golpeado, —susurró en su oído—. Sé demasiado acerca de la brutalidad y su resultado.


  —Te mueves tan rápidamente, —ella vaciló.


  —Y por todas las razones equivocadas a veces. —Suspiró—. La esposa de Dalton Kirk me dijo que el novio de mi esposa estaba borracho en ese momento. Realmente no me di cuenta, pero si bebes algo, como por ejemplo vodka, otros pueden no ser capaces de olerlo en tu aliento. Ella dijo que era por eso que fue hacia el puente, no por mí. Comprobé el informe de la policía. Estaba en lo cierto. Pero no sirvió de mucho. Nada lo hace. Todavía me siento como un asesino.


  —No es justo culparte por algo como eso. —Ella se echó hacia atrás y lo miró—. Tú no eres una persona de fe.


  —No, —dijo con frialdad—. No he vuelto a creer en nada nunca más.


  —Creo que las cosas suceden de la forma en que están diseñados para suceder, —dijo suavemente—. Que a veces, Dios usa a la gente para decir o hacer cosas que nos hacen daño, para que aprendamos lecciones de ellas. Mi padre dice que siempre debemos recordar que los acontecimientos de nuestras vidas tienen un propósito. Son lecciones. Aprendemos de la adversidad.


  Buscó sus ojos verdes en silencio. —Eres tan inocente, Carlie, —dijo suavemente, y el corazón le dio un salto, porque era la primera vez que él la había llamado por su nombre—. Tú no sabes nada sobre el mundo, sobre la vida.


  —Y tú lo sabes todo, —murmuró ella con un destello de risa.


  —Sí. —Trazó una línea por su mejilla—. Somos totalmente opuestos.


  — ¿Qué pasó? —preguntó ella—. Después.


  Él miró por encima de su cabeza. —Fui a mi graduación, solo, y me alisté en el ejército la misma semana. Aprendí cómo luchar, cómo matar. Tomé las misiones más peligrosas que pude encontrar. Durante mucho tiempo, he evitado a las mujeres como a la peste. Luego se convirtió en una segunda naturaleza tomar lo que se me ofrecía y largarme. —Eso no era del todo cierto, pero había compartido bastantes secretos por un día—. Nunca fui en serio con nadie más. Conocí a Cy Parks en el extranjero. Él y su grupo estaban trabajando una temporada como contratistas privados para los militares, enseñando tácticas de combate a los lugareños. Me quedé con ellos y volví aquí a trabajar para Cy y, de vez en cuando, para Eb Scott. Es una vida interesante. Peligrosa. Impredecible.


  —Algo así como tú, —reflexionó Carlie.


  Él la miró a los ojos. —Algo así como yo, —estuvo de acuerdo.


  Ella respiró. Era mucho más fácil hacerlo ahora.


  —Estoy realmente arrepentido por lo sucedido esta mañana, — dijo él, buscando sus ojos—. Yo no tenía derecho a asustarte.


  —Das miedo cuando pierdes los estribos, —respondió ella.


  —Mi pequeña violeta, protegida bajo una escalera, —dijo en voz baja.


  —No tanto, — respondió ella—. Sólo es lo que parece. —Sus ojos estaban tristes y tranquilos.


  —Sabes mis secretos. Cuéntame los tuyos….


  Ella tragó saliva. —Cuando tenía trece años, mi madre fue diagnosticada de cáncer. Estuvo entrando y saliendo del hospital durante un año. Una de esas veces, su madre hizo aparición. —Su rostro se endureció—. Mi abuela era una cerda, y eso es decir poco. En el pueblo, tenía la reputación de irse a la cama con cualquiera. Vino con uno de sus novios, un hombre que usaba drogas y se las suministraba a ella. Tuve la desgracia de volver a casa mientras estaban saqueando el dormitorio de mi madre, en busca de cosas que poder vender. Yo había escondido unas costosas perlas que papá le trajo de Japón, por si acaso, pero estaban destrozando la casa. Traté de escapar de ellos.


  Ella se estremeció.


  Él la atrajo hacia sí. —Sigue hablando, —dijo sobre su cabeza.


  Su pequeña mano se cerró sobre su chaqueta. —Su novio cogió una botella de cerveza y comenzó a golpearme con ella. —Ella se estremeció de nuevo—. Él me golpeó una y otra y otra vez, hasta que estuve en el suelo. Luché hasta que estuve tan entumecida que me desmayé. —Ella rio—. Crees que puedes luchar, que te puedes proteger en una situación desesperada…. Pero no es así como funciona. Sientes tanta… desesperación, tanta desesperanza…. Después de un tiempo, parece más sensato simplemente rendirrse y morir…


  —Sigue.


  —Nuestro vecino de al lado me oyó gritar y llamó a la policía. Llegaron justo a tiempo para evitar que me matara. Aún así, tuve una conmoción cerebral y fractura de costillas. Pasé varios días en el hospital. Se llevaron a mi abuela y a su novio a la cárcel. Ella testificó contra él y se libró, pero nuestro jefe, un policía de los anteriores a Cash Grier, tuvo una pequeña charla con ella y salió pitando del pueblo. Ella ni siquiera se disculpó o vino a verme. Más tarde, me enteré de que murió de una sobredosis de drogas. Él murió en un motín en la cárcel no hace mucho. —Ella negó con la cabeza—. He estado aterrorizada por el comportamiento violento desde entonces.


  —Puedo ver por qué.


  —Uno de nuestros patrulleros trajo un hombre con las manos esposadas a la oficina una vez para hacerle una pregunta al jefe. El hombre cogió una porra del mostrador y se acercó a mí con ella. Yo me desmayé. —Ella suspiró—. El Jefe volteó a ese el hombre boca abajo, dijeron, y lo sacudió como una rata hasta que cayó la porra. Luego lo arrojó al coche patrulla y le dijo al oficial que lo llevara al centro de detención del condado al instante. Me llevó a la sala de emergencias él mismo. Tuve que decirle por qué me desmayé. —Ella se encogió de hombros—. Él no es lo que parece, ¿verdad? — Preguntó ella, mirando hacia arriba—. Quiero decir, los delincuentes están aterrorizados de él. Incluso algunos hombres locales dicen que es peligroso. Pero él fue como un hermano mayor conmigo. Todavía lo es.


  —Yo lo respeto más que a cualquier otro hombre que conozca, con la posible excepción de Cy Parks.


  —El señor Parks es bastante aterrador, — agregó ella.


  Él sonrió. —No cuando llegas a conocerlo. Ha tenido una vida muy dura. Realmente dura.


  —Sé algo sobre él. Es una historia triste. Pero él y su esposa parecen ser muy felices.


  —Lo son.


  Ella buscó sus serios ojos. —Yo no le dije nada a tu… cita, —dijo quedamente—. Ella se estaba burlando de mi vestido y mis zapatos viejos. — Bajó los ojos—. Yo no tenía una contestación. Era un vestido de saldo y mis zapatos son muy viejos. No llevaba abrigo porque este es el único que tengo —se tocó el cuello deshilachado— y yo no quería avergonzar a Robin por aparecer con él.


  Él estaba muy quieto. —Ella dijo que la insultaste.


  —Tippy Grier lo hizo, —respondió ella. Trató de no sonreír al recordarlo—. Ella fue elocuente. Ella dijo que mi vestido se veía bien en mí y que no importaba de dónde vino.


  —El dejó escapar un largo suspiro. —Maldita sea.


  —Está todo bien. Tú no lo sabías.


  Su mano acarició su pelo oscuro mientras miraba en la distancia, hacia el rio bajo ellos. Durante un minuto, sólo existió el sonido del agua corriendo pesadamente sobre las rocas. —Ella no mencionó a Tippy.


  —Sólo estuve parada allí, —dijo—. Supongo que estaba furiosa porque yo bailé contigo.


  Su mano atrapó su pelo en la nuca y volvió su rostro hacia él. Sus ojos negros capturaron los de ella y los retuvieron. —Ella estaba furiosa porque yo te deseaba a tí, —dijo secamente.


  —¿Que… Me deseabas a mí? —Ella vaciló.


  Él dejó escapar un áspero suspiro. —Dios del cielo, ¿no puedes siquiera decir cuando un hombre te desea? —Lanzó él.


  —Bueno, no sé mucho sobre hombres, —tartamudeó.


  Su mano se deslizó por su espalda y pegó sus caderas a las de ella. Su sonrisa era engreída y mundana mientras la dejaba sentir la dureza repentina de su cuerpo. —Ahora lo sabes.


  Ella se sonrojó y se alejó de él. —Para eso.


  Él se echó a reír. —Mi Dios, —dijo pesadamente—. Estoy muriendo y tú estás poniéndote a cubierto. —Él negó con la cabeza—. Es mi suerte.


  Ella tragó saliva. Era vergonzoso. Trató de alejarse por completo, pero él la retuvo con suavidad pero con firmeza.


  —¿Tu amigo Robin nunca te tocó? —preguntó sarcásticamente—. ¿O tienes con él una relación platónica?


  No estaba dispuesta a admitir la verdad ante él. Robin se sentía como una protección en este momento y ella necesitaba algo.


  —Él lee poesía para mí —se atragantó. En realidad, él escribía poesía sobre Lucy y se la leía a Carlie, pero eso no venía al caso.


  —¿Lo hace ahora? — Él le rozó la nariz contra la de ella y comenzó a recitar—.


  


  “Nada me importará


  Cuando esté muerto y el abril radiante


  sus cabellos de lluvia sobre mi tumba agite,


  aunque dolida sobre mí te inclines, no ha de importarme.


  Tendré paz,


  como los árboles frondosos


  cuando la lluvia comba su ramaje;


  y estaré entonces más silente y frío que tú ahora”.


  


  —susurró profundamente, recitando versos de un poema llamado “Nada me importa”,de Sara Teasdale—. Fue escrito en 1919, —agregó—. Mucho antes de que cualquiera de nosotros hubiera nacido.


  El corazón de ella dio un salto, se detuvo y palpitó. La voz de él era como terciopelo, profunda, sexy y abrumadoramente sensual. Clavó sus uñas contra la suave piel de su chaqueta.


  —Sí, he leído poesía, —susurró, su boca flotando justo por encima de la de ella—. Esa era una de mis favoritas. La aprendí de memoria justo antes de que Jessie muriera.


  Ella sentía la boca hinchada. Todo su cuerpo se sentía hinchado. —D… ¿De verdad? —Preguntó con una voz que no era lo bastante estable.


  Sus labios rozaron como un susurro sobre los de ella. — ¿Estás segura de que no sabes lo qué es el deseo, Carlie? —susurró roncamente.


  Ella estaba casi gimiendo. Su boca burlaba la de ella, sin poder parar. Su cuerpo estaba cerca, cálido, poderoso. Ella sintió el calor incrementarse. No podía recuperar el aliento y esta vez no era a causa del asma. Ella sabía que él podía sentir el latido de su corazón. Podía oírlo.


  —Tu padre me va a matar, —dijo bruscamente él.


  —¿Por… qué?


  —Por esto. —Y su boca bajó contra la de ella, con fuerza suficiente para magullarla, con fuerza suficiente para poseer.
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  CARLIE se estaba muriendo. Todo su cuerpo presionado contra Carson, suplicando por algo que ella no entendía muy bien. Se estremeció cuando su boca presionó más fuerte contra la de ella, insistente, separando sus labios para que pudiera poseerlos.


  Sus brazos se alzaron alrededor de su cuello. Él la levantó, apretando su cuerpo al de él, mientras el beso seguía y seguía y seguía. Ella gimió bajo su boca, temblando, deseando algo más, algo para poner fin al tormento, para aliviar la tensión que se empeñaba en destrozar su joven cuerpo.


  —Carlie, —Susurró él roncamente mientras sus dedos se apretaron en su pelo y él hizo una pausa para recuperar el aliento—. Esto no va a terminar bien, —dijo con voz áspera.


  Ella lo miró, sin aliento, sin palabras, temblando por unas necesidades que ni siquiera sabía que podía sentir.


  —Oh, qué demonios, —murmuró él—. ¡Ya estoy condenado!


  La besó como si nunca hubiera sentido la boca de una mujer bajo la suya, como si nunca hubiera sentido deseo, con un hambre nunca conocida. La besó con absoluta desesperación. Ella era inocente. No podía tenerla. No iba a casarse con ella y no podía seducirla. Era el infierno en un callejón sin salida. Pero no podía dejar de besarla.


  Su boca era suave, cálida y dulcemente inocente, aceptando la suya, sumisa, pero no realmente respondiendo. Se dio cuenta, en algún momento, que ella ni siquiera sabía cómo besar.


  Levantó la boca y buscó sus grandes y dulces ojos de ensueño. —Ni siquiera sabes cómo, — susurró con voz ronca.


  Los labios de ella estaban tan hinchados como su cuerpo. — ¿Saber qué? —comenzó aturdida ella.


  El sonido de una bocina se entrometió justo cuando él empezó a inclinar la cabeza de nuevo hacia ella. Ella se sobresaltó. Él contuvo el aliento y se apartó de ella mientras Cash Grier bajaba de su coche patrulla y comenzaba a bajar hasta el río donde estaban parados, ahora uno aparte del otro.


  —Dum Dum dum dum de de dum da da de dum, —Carson tarareó la “Marcha fúnebre de una Marioneta” de Gounod —— mientras Cash se acercó. Sonrió con ironía, a través de la penetrante agonía de su necesidad insatisfecha.


  Carlie se rió entre dientes.


  —Tu padre estaba preocupado, —dijo Cash a Carlie—. Me pidió que te buscara.


  —Estoy bien, —dijo Carlie, tratando de ocultar los signos de que había sido violentamente besada. Se apartó el pelo despeinado. —Él me compró el almuerzo. —Asintió ella con la cabeza hacia Carson.


  —¿Hiciste pruebas para detectar varios venenos primero? —preguntó Cash suavemente.


  Ella se echó a reír de nuevo.


  —Me estaba disculpando, —dijo Carson pesadamente—. Yo salté sobre ella por algo que ni siquiera hizo.


  — ¿Qué era? —preguntó Cash, y no estaba sonriendo.


  —Lanette dijo que Carlie la insultó y la hizo llorar, —respondió él.


  —Esa no fue Carlie. Esa fue mi esposa. —Sonrió con frialdad Cash—. Entiendo que fue elocuente.


  —Bastante, —confirmó Carlie.


  —Tu amiga tiene una hoja de antecedentes penales, —le dijo a Carson. Sonrió de nuevo. Esta vez fue aún más frío.


  Carson frunció el ceño. — ¿Hoja de antecedentes penales?


  —Parece que no siempre fue azafata. De hecho, no sé cómo ha llegado a ser aceptada en ese tipo de trabajo. Probablemente su abogado la ayudó a salir de problemas más de una vez, —dijo.


  — ¿Por qué fue ella arrestada? —preguntó Carson.


  —Asalto con un arma mortal. Un buen abogado consiguió sacarla alegando locura temporal, actuando en un ataque de celos. —Él frunció los labios, disfrutando el desconcierto de Carson—. Ella persiguió a otra mujer con un cuchillo. La acusaba de intentar robarle su novio.


  Carson no lo demostró, pero se sentía incómodo. Lanette había hecho algunas amenazas sobre Carlie, y él no las había tomado en serio.


  Carlie se dió cuenta de que la rubia podría ser más peligrosa de lo que ya había pensado.


  —Yo vigilaría mi espalda si fuera tú, —dijo sombríamente Carson a Carlie—. El resto de nosotros te ayudará. Parece que tienes más problemas de los que creíamos.


  —Hubo otra llamada de teléfono la otra noche, también, —dijo ella, recordando de pronto el mensaje críptico. Era una voz masculina. Dijo que le dijera a papá que iba a venir pronto. No tenía sentido.


  — ¿Una voz masculina? —Preguntó Cash a la vez.


  —Si. —Ella frunció el ceño—. Una voz que sonaba rara. Si alguna vez la escucho de nuevo, creo que la recordaré. ¿Por qué alguien está tras papá?


  —No lo sé, —dijo lacónicamente Cash.


  —Rourke y yo estamos tratando de investigar eso, —dijo Carson bruscamente—. Tenemos contactos en, ¿cómo diríamos?, lugares inusuales.


  —Yo también, —le recordó Cash—. Pero los míos llegaron a un punto muerto.


  —Uno de mis primos es senador de Estados Unidos, —dijo Carson, sorprendentemente—. Él está usando algunas de sus propias fuentes para mí.


  —Un senador. —Sonrió Cash—. No está mal.


  —Bueno, no exactamente a la misma altura que tener un vicepresidente o un fiscal general del estado como familiar, —respondió Carson, sonriendo de nuevo.


  Cash se encogió de hombros. —Todos tenemos nuestros pequeños secretos. — Miró a Carlie, que había enrojecido cuando dijo “secretos” —. Sus ojos se estrecharon—. ¿Se lo contaste?


  Ella asintió.


  Cash miró a Carson y la sonrisa había desaparecido. —Voy a decírtelo una vez. No vuelvas a hacerlo de nuevo.


  —Puedo prometerte que nunca lo haré.


  Cash hizo un gesto con la cabeza asintiendo.


  Carson miró a Carlie. —Traté de derrotarle una vez, en una lucha. — Hizo una mueca—. No fue lindo.


  —Yo era maestro entrenador en Tae Kwon Do, —explicó Cash—. Cinturón Negro.


  Carson se frotó un brazo. —Muy Negro.


  Cash rió.


  —Yo iba a llevarla a su casa, pero no habíamos almorzado, —explicó Carson.


  —O tomado el postre, —reflexionó Carlie.


  Carson la miró con cálidos y hambrientos ojos. —Oh, sí, tuvimos postre.


  Ella se sonrojó aún más y él se echó a reír.


  —Vamos, —les dijo Cash—. No es prudente estar solos en el bosque con gente loca suelta.


  — ¿Alguien escapó de la cárcel?


  —Nada así, —dijo Cash—. Estaba recordando la llamada telefónica de Carlie y la hoja de antecedentes de tu novia


  —Oh. — Carson no dijo una palabra más. Ayudó a Carlie a acomodarse en el asiento del copiloto de su coche y se aseguró de que el cinturón de seguridad estuviera puesto antes de cerrar la puerta.


  Cash lo condujo aparte, hacia el coche patrulla, su rostro serio. —Necesitas hacer algo respecto a ese carácter.


  —Tuve clases de manejo de la ira, —dijo Carson quedamente—. Ayudaron, por un tiempo. —Él negó con la cabeza—. Es el pasado. No puedo lidiar con eso. No puedo vivir con lo que hice. Estoy en guerra conmigo mismo y con el mundo.


  Cash puso una pesada mano en el hombro del joven. Él sabía sobre el pasado de Carson. Los dos eran cercanos—. Voy a decírtelo otra vez, era su hora. Nada podría haberlo detenido. En algún lugar en tu interior, lo sabes. Simplemente no lo aceptas. Hasta que lo hagas, eres una bomba de relojería andante.


  —Yo nunca le haría daño—aseguró Cash, asintiendo con la cabeza hacia el coche. Nunca le pegué a una mujer.


  —La amenaza de la fuerza es tan mala como la fuerza real, —respondió Cash—. Ella tampoco ha conseguido superar lo que le pasó. Llevamos el pasado por ahí como equipaje extra y se vuelve pesado a veces.


  —Tú lo sabes bien, —dijo Carson suavemente.


  Cash asintió. —He matado hombres. Tengo que vivir con ello. No es fácil, incluso ahora.


  —Para mí tampoco. —Se metió las manos en los bolsillos—. No me di cuenta de que Lanette había comenzado el problema. Ella estaba tan molesta que realmente me afectó. Es sólo alguien para tener alrededor. Algo lindo para mostrar. — Se encogió de hombros—. Tal vez un poco más que eso. Pero nada permanente.


  —Tu pasado en ese sentido no va a ganarte puntos con cierta gente por aquí, — dijo Cash.


  —Estoy empezando a darme cuenta de eso. Cuando estaba en Wyoming, la esposa de Dalton Kirk me dijo que mi pasado iba a tener un impacto terrible en mi futuro, que iba a interponerse entre mí y algo que quiero desesperadamente.


  —No importaría tanto si no hicieras alarde de ello, hijo, —respondió Cash.


  Carson respiró. —No sé por qué me burlo de ella, —dijo, y ambos sabían que quería decir Carlie—. Ella es una mujer amable y generosa. Inocente y dulce.


  —Alguien para tener en cuenta, —agregó Cash—. Aléjate y olvídate de ello. Ella se tiraría por un precipicio. Sabes de lo que estoy hablando.


  Carson parecía pálido. —Nada tan drástico…


  —No sabes nada acerca de las personas de fe, ¿verdad? —preguntó—. Yo no lo sabía, hasta que vine aquí y tuve que enfrentarme a vivir mi vida con lo que había hecho cerniéndose sobre mí como una nube. Llegué a la fe pataleando y gritando, pero me dio la primera paz que he conocido. Hasta que eso me sucedió, no entendía la mentalidad de la gente como Carlie. —Su rostro se tensó—. No estoy bromeando. Su fe le enseña que la gente se casa, luego intima, entonces llegan los hijos. No importa si estás de acuerdo, si no estás de acuerdo, si piensas que ella está viviendo en tiempos prehistóricos. Así es como ella piensa.


  —Es radical, —comenzó Carson—. Ella está totalmente fuera de sintonía con los tiempos. Todo el mundo lo hace…


  —Ella no, —interrumpió Cash—. Y todo el mundo por aquí lo sabe. Es por eso que ella no sale. Su abuela era la fulana del pueblo. Tuvo relaciones sexuales con el gerente de unos grandes almacenes en un armario y quedaron atrapados. Él estaba casado y tenía tres hijos. Ella pensó que fue divertido cuando su esposa lo dejó. De hecho, eso es por lo qué lo hizo. Estaba enojada con la mujer por hacer una observación sobre su moral.


  — ¡Demonios!, —exclamó Carson.


  —La pillaron con hombres en cuartos traseros, en coches aparcados, incluso una vez en el asiento delantero de un trailer, en una parada de camiones, con gente caminando alrededor. —Él negó con la cabeza—. Fue antes de que yo viniera aquí, pero he oído hablar de ello. La madre de Carlie era una santa, una buena mujer absolutamente, que tuvo que vivir con la reputación de su madre. Carlie ha tenido que vivir con eso también. Es por eso por lo que no jugueteará.


  —Yo no me di cuenta de que la gente supiera sobre ello.


  —Sabemos todo, —dijo simplemente Cash—. Si tú no te preocupas por el chisme, no te afecta. Pero a Carlie siempre le va a importar. Y si algo le sucede a ella, se mostrará como un letrero de neón. Todo el mundo lo sabrá. Ella no va a ser capaz de ocultarlo o vivir con ello en una comunidad pequeña como esta.


  —Entiendo tu punto. —Hizo una mueca—. La vida nunca es fácil. Yo no quiero hacerla aún más difícil para ella, —añadió, mirando hacia Carlie, que observaba con curiosidad.


  —No. —Cash estudió al hombre más joven—. El mundo está lleno de mujeres como tu guapa rubia y lo hacen por dinero. No trates de mezclar a Carlie con ellas. —Él sonrió con frialdad—. O tendrás más problemas de lo que puedas manejar. No querrás tener al Reverendo Blair como enemigo.


  —Yo tengo alguna idea sobre el pasado de su padre, —confesó Carson.


  —No, no la tienes, —respondió Cash—. Sólo toma mi palabra de que no quieres verlo perder los estribos. Y trabaja para controlar los tuyos.


  —Estoy reformado. —Carson sacó las manos de los bolsillos—. Supongo que todos tenemos recuerdos que nos atormentan.


  —Cuenta con ello. Solo trata de no hacer más malos recuerdos para Carlie.


  —Voy a llevarla a casa. —Dudó—. ¿Esta su padre allí?


  Cash asintió.


  Carson suspiró. —Hay algunos lugares sin marcas en mí, —comentó con ironía—. Supongo que puedo manejar algunos más. Es hora de hacer frente a la música.


  Cash rió. —Bueno si no tienes coraje. Te voy a conceder eso.


  — ¿No me vas a arrestar? —Añadió.


  —No esta vez, —dijo Cash.


  —Así está bien. No puedes demostrar que soy yo.


  — ¿Por qué diablos no llevas identificación? —Preguntó Cash — ¿No te das cuenta de que si alguna vez estás herido, nadie sabría nada de ti, ni tu peso o tu historial médico?


  Carson sonrió con ironía. —Cuando estaba haciendo trabajo encubierto en el extranjero, habría sido fatal llevar nada de eso. Solo conseguí el hábito de dejarlo atrás.


  —Lo sé, pero no estás en la misma línea de trabajo ahora, —dijo Cash.


  —Estás seguro de eso, ¿verdad? —Preguntó con una sonrisa vaga.


  —Si.


  Carson hizo una mueca. —Está bien, —dijo después de un minuto—. Voy a pensar en ello.


  —Buen hombre.


  Carson dio la vuelta al coche y se puso al volante. Cash se marchó mientras Carson arrancaba el coche.


  —Mira en la guantera y dame mi cartera, ¿sí? —Le pidió a Carlie.


  Ella rebuscó entre los papeles y lo sacó. — ¿Tienes un apellido? —preguntó en voz alta.


  —Mira la licencia.


  Curiosa, abrió la billetera. En su licencia de conducir se leía “Carson Allen Farwalker”.


  Ella se la entregó. Él la metió en su chaqueta mientras estaban en un semáforo.


  — ¿No hay comentarios? —Preguntó.


  —Me daría vergüenza, —respondió ella en voz baja.


  Él se echó a reír. —La mañana en que nací, un hombre entró en nuestra pequeña comunidad rural, caminando. Había una tormenta de nieve, casi una ventisca. Dijo que había venido de Rapid City, todo el camino a pie con sus botas esquimales y su abrigo grueso, o en autostop, para ver a un amigo enfermo que vivía cerca de nosotros. Fue un paseo desde bien lejos. Así que mi madre me nombró Lejos Walker. —Él la miró—. Nuestros nombres no se traducen bien en Inglés a veces, pero éste sí. —Su rostro se tensó—. Yo me negué a tomar el nombre de mi padre, aun siendo un niño. Así que era conocido en la reserva como FarWalker. Cuando conseguí mi primera licencia de conducir, eso es lo que puse en ella, el anglicismo en una sola palabra. Es mi nombre legal ahora.


  —Va contigo, —dijo—. Caminas como un hombre que vive al aire libre.


  Él sonrió.


  —He leído acerca de cómo la gente nativa consigue sus nombres. Tenemos tendencia a distorsionarlos. Al igual que Caballo Loco. Ese no era su nombre Lakota, pero era lo como fue llamado por Wasichu -por gente blanca-, —dijo ella, y luego se sonrojó. No había querido mostrar su interés en su cultura.


  —Bueno, —Dijo él y se rió entre dientes—. Hannibal y Caballo Loco. Tienes amplios intereses. ¿Sabes su nombre Lakota? —agregó.


  —Sí. Tashunka Witko. —Ella se rió—. Aunque he visto que se deletrea de cuatro maneras diferentes.


  — ¿Y sabes lo que realmente significa, en mi lengua? —Preguntó.


  Ella sonrió. —“Su caballo está loco”, —respondió ella—. He leído en alguna parte que el día en que nació, un hombre en un caballo inquieto cabalgó por allí y su pueblo lo llamó Caballo Loco.


  —Bastante cerca. —Él sonrió suavemente mientras la miró a los ojos—. Eres una eterna estudiante, ¿verdad?


  —Oh, sí. Yo podría haber ido a la universidad, pero no saqué calificaciones altas y siempre fuimos pobres. Aunque tomo clases gratuitas en Internet, a veces. Cuando no estoy matando hordas en el campo de batalla, —añadió sin mirarlo.


  —Guías esa espada, ¿verdad? Vamos a averiguar qué tan bien funciona en el próximo campo de batalla que luche.


  —No puedo esperar, —dijo con aire de suficiencia—. He estado practicando. — Ella lo miró.—¿Qué es un mukluk?


  Pesadas botas que llegan hasta la rodilla, hechas de piel. Tengo algunas en casa. Las compré en Alaska. Están hechos con piel de castor, con ribete de piel de lobo y abalorios.


  —Tu chaqueta es preciosa, —comentó ella, mirándola—. Nunca he visto una parecida antes.


  —Nunca lo harás. Un primo la hizo para mí. —Sonrió—. Él hace de estas desde cero, hasta caza el alce para hacerlas. Se come la carne y cura las pieles. No los lobos, sin embargo. Es ilegal matarlos en los Estados Unidos, por lo que compra la piel de los comerciantes de Canadá.


  —Vi esa película con Steven Seagal, sobre Alaska. Él estaba en un programa de entrevistas y llevaba una chaqueta muy parecida a la tuya. Dijo que la gente nativa con la que trabajó en la película la hizo para él.


  —No es un mal artista de artes marciales. Aunque me gusta más Chuck Norris, por esa patada de talón hacia atrás con giro. El jefe hace uno igual. Pregúntale en algún momento cómo lo aprendió, —bromeó.


  —Ya lo sé, —se rió—. Él dice que es su reclamo para ser famoso en el pueblo.


  — ¿Te sientes mejor?


  Ella asintió con la cabeza. —Yo nunca soñé que fuera asma, —dijo pesadamente. Frunció el ceño y lo miró—. Pero tú lo supiste de inmediato, —dijo—. Incluso supiste qué darme…


  —Yo era médico de campo en el ejército, —dijo fácilmente—. Mi especialidad eran las emergencias.


  —Debes de haber sido muy bueno en eso, —dijo.


  —Hice lo que el trabajo pedía.


  Él se detuvo frente a su casa. El Reverendo Blair estaba esperando en el porche, llevando una cazadora de cuero y con aspecto amenazador.


  Bajó los escalones y abrió la puerta del auto a Carlie. La abrazó fuerte. — ¿Estás bien? —Preguntó tiernamente.


  —Estoy bien. En serio. Solo exageré.


  Él no respondió. Estaba mirando a Carson, que dio la vuelta al coche para unirse a ellos.


  —Fue mi culpa —dijo Carson sin rodeos—. La acusé de algo que no hizo y fui demasiado agresivo.


  El Reverendo pareció relajarse, sólo un poco. —Tienes coraje, ¿verdad? —preguntó casi admirado.


  —Siempre. —Suspiró—. Si quieres pegarme, aquí estoy. Me lo merezco.


  El Reverendo ladeó la cabeza. Sus ojos azules eran brillantes y peligrosos, haciendo alusión al hombre que pudo haber sido una vez.


  —Él me trató en la oficina, me llevó a la sala de emergencias, a continuación, a la farmacia y me compró el almuerzo después, —dijo Carlie.


  El Reverendo levantó una ceja y miró a Carson. — ¿La trataste?


  —Yo era médico de campo en el ejército, —respondió Carson—. Reconocí los síntomas. Pero si estás pensando que actué sin órdenes de un médico, te equivocas. Tenía a su médico al teléfono antes de abrir mi kit médico.


  El Reverendo se relajó aún más. —Bien.


  —Yo fui más agresivo de lo que pretendía ser, pero nunca le habría levantado la mano, —agregó—. La violencia muy rara vez es la respuesta a cualquier problema.


  — ¿Muy rara vez?


  Carson se encogió de hombros. —Bueno, estuvo este tipo en América del Sur, en Carrera. Rourke y yo alimentamos a un cocodrilo de alguna manera.


  El Reverendo lo fulminó con la mirada. —No estás ayudando a tu caso.


  —El tipo cortó a una mujer joven con su cuchillo y la dejó marcada de por vida, — añadió Carson. Sus ojos negros brillaron—. Él se jactaba de ello.


  —Ya veo.


  —Fue un acto de misericordia, de todos modos, —añadió tenazmente Carson—. El cocodrilo estaba claramente famélico.


  El Reverendo Blair no pudo reprimir una carcajada, aunque lo intentó. —Empiezo a ver por qué te llevas tan bien con Grier.


  — ¿Por qué, él también alimenta con gente a los reptiles?


  —Él ha hecho cosas que la mayoría de los hombres nunca sueñan, —dijo solemnemente el Reverendo—. Vivió cuando debería haber muerto. Quitó vidas, pero también las salvó. Un hombre duro con un pasado duro. —Los claros ojos azules del hombre se fijaron en los de Carson. —Como tú.


  Carson frunció el ceño. — ¿Cómo es que sabes sobre mí?


  —Podrías sorprenderte, —fue la suave respuesta. Sacudió un dedo ante Carson—. No sigas perturbando a mi hija.


  —Sí, señor, —dijo en un suspiro.


  —Te invitaría a cenar, pero ella podría tener algunas setas venenosas ocultas en la despensa.


  —Yo no lo voy a envenenar, —prometió Carlie. Ella sonrió. —Puedes venir a cenar, si quieres. Voy a hacer carne Stroganoff.


  Carson parecía desgarrado, como si de verdad quisiera quedarse. —Lo siento, — dijo—. Prometí llevar a Lanette a comer. Necesito hablar con ella.


  —Eso está bien, —dijo Carlie, ocultando el dolor que le causaba escuchar eso—. Entonces otro día.


  —Cuenta con ello, —dijo suavemente y sus ojos decían más que sus labios—. ¿Estás bien?


  Ella asintió con la cabeza. —Voy a estar bien.


  —Estoy realmente arrepentido, —dijo de nuevo.


  —Deja de disculparte, ¿quieres? Dañarás tu imagen, —dijo ella, sonriendo.


  —Te veo.


  Ella asintió. Él saludó con la cabeza al Reverendo, subió al coche y se fue.


  


  * * *


  


  —Tengo que ver a un alergólogo, —dijo Carlie miserablemente—. Asma, ¿Puedes creerlo? No podía conseguir respirar, me sentí como si me estuviera asfixiando. Carson supo lo que era y qué hacer con ello. Fue maravilloso.


  —Él tiene que trabajar en su autocontrol, —dijo lacónicamente su padre, tomando café mientras ella servía bizcocho para el postre.


  Por un instante pensó en Carson fuera de control en el río, hambriento de ella, y se sonrojó. Entonces se dio cuenta de que él estaba hablando de otra especie de autocontrol.


  El reverendo no era tonto. Él tenía una buena idea de por qué se había sonrojado.


  —Carlie, —dijo suavemente—, él pasa por las mujeres como un hambriento pasa por la comida.


  —Sé eso, papá.


  —Él no es una persona de fe. Él trabaja en una profesión que, de hecho, se nutre de la falta de ella y está en casi constante peligro. —Dudó—. Lo que estoy tratando de decirte es que él no va a instalarse en un pequeño pueblo y a convertirse en un hombre de familia.


  —Sé eso, también, —respondió ella. Puso su pastel delante de él en la mesa y volvió a llenar su taza de café.


  —Saber y alejarse son dos cosas diferentes, —dijo secamente—. Tu madre era como tú, dulce e inocente, sin contacto con el mundo real. La lastimé gravemente porque nos casamos por las razones equivocadas. Yo no estaba preparado. Antes de darme cuenta, era padre. —Miró a la tarta sin comer—. Me sentía atrapado, atado como un cerdo, y me resentí por ello. Y la hice pagar por ello. —Sus labios hicieron una línea sombría—. Me quedé lejos, fuera de ese resentimiento. Ella no se merecía la vida que le di.


  Se sorprendió al escucharlo decir esas cosas. Sabía que habían tenido que casarse. Lo había oído decirlo. Pero aún así, ella había pensado que sus padres se casaron por amor, que su padre estaba ausente porque él se ganaba la vida para ellas.


  Él no pareció notar la sorpresa de Carlie. No la estaba mirando. —No sabía que estaba enferma. Uno de mis amigos tenía un primo aquí, que se lo dijo, y él me dijo que ella estaba en el hospital. Regresé justo después de que su madre y su novio enloquecido por las drogas hicieran su numerito contigo. —Sus dientes se apretaron—. Ahí fue cuando me di cuenta del lío que había hecho de nuestras vidas. Me alejé de mi antigua vida ese mismo día y nunca miré hacia atrás. Sólo desearía haber estado donde se suponía que tenía que estar para que te hubieras ahorrado te pasó.


  —Eres el que siempre dice que las cosas suceden para probarnos, —le recordó.


  —Supongo que lo soy. Pero para alguien que nunca había hecho daño a nadie en su vida, pagaste un precio muy alto —agregó.


  —Mamá decía que si ella hubiera sido otro tipo de persona, tú habrías sido feliz con ella —recordó—. Ella decía que su forma de pensar arruinó tu vida. —Frunció el ceño—. Yo no entendía lo que significaba en ese momento. Pero creo que estoy empezando a hacerlo. —Ella lo hacía, porque Carson era el mismo tipo de persona que debió haber sido su padre.


  —No. Yo arruiné la de ella, —dijo—.Sabía que no podía establecerme. Dejé que mi corazón gobernara mi cabeza —Él sonrió con tristeza—. Ya ves, calabaza, a pesar de la forma en que debe sonar, realmente amaba a tu madre. La amaba desesperadamente. Pero amaba mi forma de vida, también, amaba vivir a mi aire, trabajando en una profesión que me daba tanta libertad. Fui egoista y traté de tenerlo todo. En el proceso, perdí a tu madre. Nunca olvidaré lo que le pasó por mi culpa. Si hubiera estado aquí, cuidando de ella…


  —Aún así, ella habría muerto, —terminó Carlie por él—. Fue un cáncer agresivo. Intentaron quimio y radioterapia, pero sólo la hacían enfermar más. Nada de lo que podrías haber hecho hubiera detenido eso o cambiado cualquier cosa.


  Él estudió sus ojos suaves. —Tú siempre pones excusas por mí. —Meneó la cabeza—. Ahora estás poniéndolas por el hombre salvaje de Dakota del Sur.


  —Él es salvaje por una razón, —dijo quedamente.


  —Y no lo vas a compartir, ¿verdad?


  —No, —ella estuvo de acuerdo—. Es su historia.


  —Es bueno saber que puedes mantener un secreto.


  —Para el bien que me hace. Tú no quieres compartir ninguno de los tuyos, —señaló.


  — ¿Por qué provocarte pesadillas con un pasado que no puedo cambiar? —preguntó él filosóficamente. Echó un vistazo a su reloj e hizo una mueca—. Llego tarde a una reunión de oración. Estarás bien aquí, ¿verdad? ¿Conseguiste el inhalador prescrito por Lou?


  Lo sacó de su bolsillo y se lo mostró.


  —Bien. —Él negó con la cabeza—. Yo debería haber reconocido los síntomas. Mi padre tenía asma.


  — ¿Tu padre? Nunca lo conocí.


  —Él estaba muerto para el momento en que me casé con tu madre, —dijo. Sonrió—. A ti te habría gustado. Él era un oficial de carrera de la marina, un jefe de oficiales.


  —Guau.


  —Tengo fotografías de él en alguna parte. Voy a tener que buscarlas.


  — ¿Qué fue de tu madre?


  —Fuego, —rió entre dientes—. Ella dejaba rastros de fuego detrás de sí cuando perdía los estribos. Tenía el pelo rojo y mucho carácter. Tippy Grier me recuerda a ella, excepto que mi madre no era realmente hermosa. Fue empleada de un hotel hasta que se jubiló. Murió de un infarto fulminante. —Él negó con la cabeza—. Papá nunca fue el mismo después. Sólo la sobrevivió un par años.


  —Lo siento.


  —Yo también.


  —Mamá decía que mi abuelo era un hombre amable. Murió cuando ella era muy pequeña. Trabajó para el departamento del sheriff. Su esposa era mi abuela, la loca que no podía controlarse a sí misma.


  —Recuerdo a Mary hablando de él. —Él ladeó la cabeza—. Su familia se remonta a generaciones en esta comunidad. Te envidio esa continuidad. Mis padres se mudaron mucho, ya que papá estaba en el servicio. He vivido en todas partes.


  —Yo nunca he estado en ninguna parte, —reflexionó ella— excepto en San Antonio.


  —La próxima vez que vayas allí, yo conduciré, —dijo rotundamente.


  Ella hizo una mueca.


  —Voy a estar pronto en casa.


  —Por favor, ten cuidado. Revisa tu coche antes de ponerlo en marcha.


  —Cash y Carson me hablaron de la llamada telefónica, —respondió—. Aparentemente soy el objetivo.


  —No sé por qué, —dijo—. Yo era la única que podía identificar al hombre que fue asesinado en Wyoming. Tú nunca lo viste.


  —Calabaza, no eres la única que tiene enemigos, —dijo suavemente.


  — ¿Esto está conectado con ese pasado que no me quieres contar?


  —Tienes razón. —Se inclinó y la besó en la frente—. Mantén la puerta cerrada.


  —Lo haré. Conduce con cuidado.


  Él se rió entre dientes mientras se dirigía a la puerta.


  Carlie limpió la cocina, jugó su juego de vídeo con Robin durante una hora y se fue a la cama. Sus sueños fueron vívidos y vagamente vergonzosos. Soñó con Carson.
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  ROURKE estaba sentado con un político preocupado en uno de los mejores restaurantes de San Antonio. Sin que el hombre lo supiera, Rourke estaba trabajando con los federales. Rourke había logrado colarse en el empleo del hombre.


  Este político en concreto, Matthew Helm, había sido nombrado senador interino de Estados Unidos, y tenía la esperanza de ser elegido para un mandato completo en una elección extraordinaria, dentro de unos meses. Rourke estaba igualmente decidido a encontrar una manera de conectarlo con el asesinato del ayudante del Fiscal de Distrito local. Toda evidencia había sido destruida. Pero había otras maneras de probar la confabulación.


  Rourke había estado en contacto con el teniente Rick Márquez, del Departamento de Policía de San Antonio, y lo mantenía informado a través de Cash Grier. Este político también había sido responsable del atentado contra la vida de Dalton Kirk, y la del padre de Carlie Blair -o de Carlie misma-, la victima nunca se había determinado, en Jacobsville.


  Su asesino de confianza, Richard Martin, había sido asesinado en Wyoming, pero las diabólicos planes del hombre persistían. Se supo que antes de que él hubiera muerto, había contratado a alguien para matar a Carlie. Nadie sabía quién tenía el contrato.


  Rourke esperaba, contra toda probabilidad, que este hombre pudiera proporcionar respuestas a muchas preguntas. Pero Matthew era reservado. Hasta ahora no había dicho una palabra incriminatoria. Rourke lo hubiera sabido. Él estaba usando un micrófono, cortesía de Rick Márquez.


  —Hay demasiados cabos sueltos, —dijo Matthew Helm después de un minuto. Echó un vistazo a su otro ejecutor, Fred Baldwin, y lo miró—. ¿Te ocupaste de ese problema en Wyoming?


  —Oh, sí, señor, —le aseguró el hombre grande y musculoso—. Usted puede dejar de preocuparse.


  —Siempre me preocupo. —Luego Helm miró a Rourke — ¿Qué ha averiguado de mi competencia para el trabajo?


  —Ambos hombres están limpios como una patena—respondió Rourke fácilmente—. No hay asuntos anteriores que podamos utilizar contra ellos.


  Helm sonrió en secreto. —Hasta ahora, —murmuró.


  — ¿Está pensando en plantar algunos? —preguntó Rourke.


  Helm se limitó a mirarlo. — ¿Qué diablos significa eso?


  —Sólo un comentario.


  —Bueno, mantenga sus comentarios para sí mismo, —dijo Helm con enojo—. Yo no arreglé las elecciones, en caso de que lo considere.


  —Lo siento. Soy nuevo aquí, —se disculpó Rourke.


  —Demasiado nuevo, —dijo Helm sospechosamente—. No puedo obtener ninguna información sobre usted. Nada de nada.


  —Soy de Sudáfrica, ¿qué espera? —Agregó.


  —Bueno, ese último nombre que ha dado, Stanton, —comenzó Helm—, es un callejón sin salida.


  —Me gusta mantener mi pasado en el pasado, —regresó Rourke—. Soy un hombre buscado en algunos lugares.


  — ¿Es eso? —Helm lo estudió durante un largo momento—. Entonces tal vez usted no es tan sospechoso como parece, ¿eh? —Él se rió—. Sólo que no espere confianza instantánea. No confío en nadie.


  —Esa es una buena manera de ser, —estuvo de acuerdo Rourke.


  Helm soltó un largo suspiro. —Bueno, tenemos que volver a la oficina y trabajar más algunos anuncios y algunos folletos de la campaña. No hay mucho tiempo para hacerlo todo.


  —Está bien, jefe, —dijo Rourke—. Lo veo allí. —Se levantó, hizo una seña a los dos hombres, pagó por su café y su pastel, y se fue.


  Helm estudió a su otro ejecutor. —Yo no confío en él, —dijo el hombre—. Mantenga una estrecha vigilancia sobre él, contrate hombres adicionales si es necesario. Vea dónde va, con quién se asocia. No quiero ninguna complicación.


  —Sí, jefe.


  —Y empieza a comprobar nuestras fuentes. Vamos a necesitar plantar algunas drogas más. No me puedo permitir la competencia en el trabajo—agregó. Su rostro se afirmó—. No compartas esa información con Rourke, ¿entendido? No le digas nada a menos que lo aclares conmigo.


  —Lo tengo, jefe.


  —Destruiste el reloj, ¿verdad?


  El otro hombre asintió vigorosamente. —Oh, sí, jefe, lo rompí en pedazos y lo tiré a un cubo de basura.


  —Bien, bien.


  El otro hombre esperaba que no se mostrara su incomodidad. No podía destruir el reloj, simplemente no podía. Era el reloj más hermoso que había visto nunca y tocaba esa canción que le gustaba.


  Fred Baldwin había envidiado a Richard Martin por ese reloj que costaba tanto como un coche deportivo. Había tratado de pedírselo prestado una vez, pero Martin lo había mirado como si fuera un gusano.


  Bueno, Martin estaba muerto, y Baldwin tenía el reloj. Era cálido contra sus dedos, cálido en el bolsillo donde lo guardaba. Él había puesto la alarma para que no se apagara accidentalmente. ¡Nadie estaba tan loco como para tirar un reloj que costaba tanto dinero! Quién sabía, un día podría estar tan desesperado como para empeñarlo. Un hombre tenía que vivir, después de todo, y lo que el señor Matthew le pagaba era apenas suficiente para pagar su manutención. Su historial criminal lo hacía vulnerable. No podía conseguir otro trabajo y Helm incluso le advirtió que, si trataba de irse, se aseguraría de que Fred nunca trabajara de nuevo. No era una amenaza. Era una promesa. Fred sabía que lo mejor era no intentar marcharse, aunque odiaba el trabajo.


  Por supuesto, ese reloj tenía una historia, y Fred la sabía. Él podría estar lo suficiente desesperado un día para hablar con alguien que esté de acuerdo con la ley. El reloj podría relacionar a Helm con un asesinato. Así que no, Fred no estaba a punto de tirarlo a la basura. Eso no significaba que no tuviera que mantenerlo oculto, por supuesto. Y así era.


  


  * * *


  


  ROURKE se detuvo en la casa de Carlie esa noche para conversar con el Reverendo Blair. Le hacía gracia que los hombres de Helm hubieran tratado de seguirlo. Hizo que Carson llevara su coche a San Antonio y lo aparcara en un bar. Los perseguidores estaban sentados en un aparcamiento, en el frío glacial, esperando que Rourke saliera. Él se rio. Iba a ser una larga noche para ellos.


  —Bueno, te ves feliz, —comentó Carlie cuando lo dejó entrar.


  —He descubierto que la distracción es uno de mis mayores talentos, — pensó, sonriendo. — ¿Conseguiste más de ese maravilloso pan de maíz?


  Ella negó con la cabeza. —Sin embargo, tengo un buen guiso de enchilada fuera del horno, y tengo crema agria y tortillas fritas para acompañar, —dijo.


  —Sigues siendo mi corazón, —Rourke se entusiasmó—. Escucha, ¿estás segura de que no te gustaría casarte conmigo mañana?


  —Lo siento, —dijo—, tengo que encerar mi camioneta.


  —Ah, bueno, —suspiró con tristeza fingida.


  —Para de intentar casarte con mi hija, —murmuró Jake Blair, sus ojos azules penetrantes, cuando Rourke se unió a él en la mesa de la cocina—. Definitivamente tú no serás mi yerno.


  —Aguafiestas, —Le dijo Rourke—. Es difícil encontrar una buena mujer que sepa cocinar y jugar video juegos.


  —Tú no juegas video juegos, —señaló Jake.


  — ¡Sabes mucho! El jefe de policía me está enseñando.


  — ¿Cash Grier? —Exclamó Carlie—. Mi jefe no juega.


  —Aparentemente por eso piensa que es una buena idea si lo enseña. Su joven cuñado le ha obligado, —se rió—, porque él no puede conseguir amigos para jugar con él. Cash está siempre listo para algo nuevo y excitante.


  Jake negó con la cabeza. —Todavía no lo entiendo. Corriendo por un mundo de dibujos animados sobre dragones y personas luchando con espadas a dos manos. Es… medieval.


  —Enseña habilidades de combate, estrategia, interacción social y la forma de tratar con trolls, —replicó Carlie, sirviendo café para todos ellos.


  — ¿Trolls? —Preguntó Rourke—. ¿Aquellas grandes cosas noruegas…?


  Trolls de Internet, —aclaró con una mirada furiosa—. Personas que inician peleas y observan desde atrás. Son realmente un dolor a veces, sobre todo si alguien nuevo en el juego comete el error de pedir ayuda dentro del chat. —Ella se echó a reír.


  — ¿Qué es tan gracioso? —preguntó su padre.


  —Bueno, este tipo quería un puerto mágico, esto es un portal por el que pueden acceder a las ciudades principales. No sabía quién podría hacer puertos, por lo que solicito si alguien podría enviarle a la capital. Este Warlock entra y le ofrece transportarle por cincuenta de ORO. —Ella se reía a carcajadas—. Los Warlocks no pueden transportar, ¿sabes?. Pueden convocar, pero eso es un conjunto de otras cosas. — Ella negó con la cabeza. —He pasado meses preguntándome cómo fue que ocurrió —.


  —Probablemente como el caballero de la muerte acerca del que tu jefe me contó que se ofreció a curar a un grupo de mazmorra, — respondió Rourke, de forma irónica.


  Carlie miró sorprendida. — ¡Los DK´s no pueden curar!


  —Estoy seguro de que el grupo de mazmorra sabe eso ahora, —bromeó él y era increíblemente guapo cuando sonreía.


  —Supongo que me estoy perdiendo un montón, —dijo Jake Blair.


  —Deberías venir a jugar con nosotros, — dijo Carlie.


  Él negó con la cabeza. —Soy demasiado viejo para jugar, calabaza.


  —Estás de broma, ¿verdad? Uno de los mejores líderes de ataque en nuestro servidor tiene setenta y tres años.


  Sus cejas se arquearon. — ¿Que dices?


  —No sólo eso, hay todo un gremio que juega desde un hogar de ancianos.


  —Yo los encontré, —dijo Rourke—. Cash y yo estuvimos en un calabozo con varios de ellos. Junto con un Paladín de diez años, quien me pateó el trasero, y una abuela de sesenta y ocho años, que era casi capaz de matar al único gran jefe.


  —Supongo que todo mi concepto del juego está equivocado, —Jake se rió—.No tenía idea que tantos grupos de edad jugaran juntos.


  —Eso es lo que hace que sea tan divertido, —respondió Carlie—. Conoces a gente de todo el mundo en el juego, y aprendes que incluso totales extraños pueden trabajar juntos con un poco de paciencia.


  —Tal vez uno de estos días me ponga en línea y probemos, —reconoció Jake.


  — ¡Eso sería genial, papá! —Exclamó Carlie—. Puedes entrar en nuestro gremio. Robin y yo tenemos uno propio, —explicó—. Te prepararemos y te enseñaremos.


  —Tal vez en verano, cuando las cosas estén algo menos agitadas, —Jake sugirió.


  —Oh. El comité nuevo de construcción, —Carlie recordó.


  —Un grupo quiere ladrillo. El otro quiere madera. Tenemos un carpintero en nuestra congregación que quiere el contrato y no entiende que tiene que hacer una oferta. El coro quiere un altillo, pero al organista no le gustan las alturas. Algunas personas no quieren alfombra, otros piensan que los bancos acolchados son un éxito total de... ¿Por qué te ríes?


  —Preguntó él, porque Rourke estaba casi rodando por el suelo.


  —Iglesia, —se atragantó Rourke—. ¿Es donde las personas se llevan bien y nunca discuten...?


  —No en mi pueblo, —dijo el reverendo Blair, suspirando. Sonrió—. Vamos a conseguirlo juntos. Y lo discutimos muy bien. —Frunció el ceño—. Salvo el viejo Barlow—. Utiliza un lenguaje bastante colorido.


  —Yo sólo utilicé una palabra colorida, —comentó Carlie mientras servía la cazuela—, y él —ella señaló a su padre— me dejó sin salir durante un mes y me quitó la tarjeta de la biblioteca.


  Él se encogió de hombros. —Fue una palabra muy mala. —Frunció el ceño—. ¡Y Robin nunca debería habértela enseñado, sin explicarte lo que significaba!


  —Robin se metió en problemas, también, —le contó ella a Rourke—. Pero sus padres le quitaron su ordenador por dos semanas. —Ella meneó la cabeza—. Pensé que la retirada iba a matarlo.


  — ¿Él utiliza drogas? —preguntó Rourke con curiosidad.


  —No, la retirada del video juego que jugamos juntos, —rió entre dientes. Ella miró a su padre—. Así que tuve que hacer campos de batalla en pugs por esas dos semanas. Fue doloroso.


  — ¿Qué es un pug? —preguntó el reverendo Blair.


  —Un grupo de captura, —respondió Rourke—. Cash me lo enseñó. —Fulminó con la mirada—. Había un tanque en el último que tenía un verdadero problema de actitud. Cash lo tenía para el almuerzo.


  —Nuestro jefe de policía es impresionante cuando se pone en marcha, —rió Carlie—. Tuvimos un chico multado por exceso de velocidad, y cuando él entró para pagar la multa estaba casi temblando. Él sólo quería darme la multa y salir antes de tener que ver al jefe. ¡Él dijo que nunca correría en nuestro pueblo de nuevo!


  — ¿Qué es lo que hizo Cash? —preguntó Jake.


  —Yo le pregunté. En realidad no hizo nada. Él sólo miró al hombre, fulminándolo, mientras escribía la multa.


  —Conozco esa mirada. —Rourke negó con la cabeza—. He estado en el extremo receptor de la misma, te puedo decir que verdaderamente, prefiero que me golpee.


  —No, no lo preferirías, —reflexionó Carlie—. Yo no estaba trabajando para él entonces, pero he oído sobre ello. Él y Judd Dunn estuvieron brevemente interesados en la misma mujer, Christabel, quien finalmente se casó con Judd. Pero llegaron a las manos en la oficina del jefe un día durante el almuerzo. Me dijeron que fue una pelea tan igualada que los dos hombres salieron con contusiones y cortes a juego y nadie se declaró victorioso. Mira, el jefe enseñó a Judd Dunn a luchar estilo Tae Kwon Do.


  — ¿No os iba a enseñar a ti y a Michelle Godfrey cómo hacer eso? —preguntó Jake de repente.


  —Él iba hacerlo, pero fue algo embarazoso, si te acuerdas, papá, —respondió ella. Miró a Rourke, que observaba con curiosidad—. Tropecé con mis propios pies, me deslicé bajo otro alumno, lo tiré contra un tercero en el tatami4, y tuvieron que ir a la sala de urgencias por problemas en los tendones. — Ella hizo una mueca—. Estaba demasiado avergonzada para intentarlo de nuevo, y Michelle no iría sin mí. El jefe quería que probáramos otra vez, pero soy demasiado torpe para las artes marciales.


  Los ojos de Rourke brillaron. —Puedo simpatizar con eso. En mi primera incursión en las artes marciales tiré a mi instructor por una ventana.


  — ¿Qué? —exclamó ella.


  —Estábamos situados cerca de la ventana. Él lanzó una patada, yo le atrapé el pie y lo lancé. El impulso lo llevó a la derecha en una voltereta hacia atrás, directo por la ventana. Afortunadamente para él, era una ventana baja, estaba abierta, y muy cerca del suelo.


  — ¡Bueno! —Ella rió.


  —He mejorado desde entonces. —Compartió una mirada divertida con Jake.


  — ¿Deberíamos dar las gracias? —Jake respondió, inclinando la cabeza.


  


  * * *


  


  —No me dijiste que fue la esposa del jefe de policía, no Carlie, quien te insultó, —dijo Carson mientras compartían café durante el intermedio del teatro de San Antonio.


  Lanette lo miró debajo de sus largas pestañas. —Yo estaba muy molesta, — comentó ella—. Tal vez estaba confundida. Honestamente, esa chica es tan ingenua. ¡Y ni siquiera es bonita! ¡No entiendo por qué estabas bailando con ella en primer lugar!


  Él la estudió disimuladamente. Ella se estaba volviendo más posesiva cada día y estaba llena de preguntas acerca de Carlie. Eso le molestaba. No dejaba de pensar también en su hoja de antecedentes penales.


  —Varios de nosotros estamos vigilándola, —dijo después de un minuto—. Hubo un atentado contra la vida de su padre y ella resultó herida. Creemos que puede haber otro.


  — ¿Contra un ministro? —Exclamó ella, riendo a carcajadas—. ¿Quién va a querer matar a un predicador?


  Sus ojos negros se entrecerraron. —Yo no recuerdo haberte dicho que su padre era un hombre del clero, —dijo.


  La cara de ella estaba blanca por un instante y luego sonrió graciosamente. —Estuve preguntando por ella en el baile. Alguien me dijo quién era su padre.


  —Ya veo.


  —Ella es sólo una pequeña paleta retrógrada, —murmuró irritada—. Hablemos de otra cosa. ¿Vamos a ir a ver a la sinfónica el viernes por la noche? ¡He comprado un vestido nuevo, especialmente para la ocasión!


  Él estaba pensativo. No le gustaba la forma en que Lanette había empezado a asumir que él siempre estaba disponible para salir con ella. Era hermosa a la vista, para mostrar en público. El chico pobre de la reserva que habitaba en él disfrutaba de las miradas de envidia que recibía de otros hombres cuando escoltaba a su llamativa acompañante rubia por las noches. Pero ella era superficial y mezquina. Él se lo perdonaba porque ella aliviaba el dolor que Carlie le provocaba.


  Curioso, sin embargo. Aunque le gustaba el aspecto físico de su relación, no lograba llegar hasta el final con su bellísima rubia. Eso lo inquietaba e irritaba, y la disgustaba a ella, pero los regalos caros parecían calmarla.


  Él no entendía su propia reticencia. Lanette era fogosa y experta, pero su talento no hacía mella en él. En el fondo, sabía por qué. La situación no ayudaba. Carlie nunca iba a estar en su cama. Y si lo hacía, su padre lo mataría y Cash Grier ayudaría.


  —Voy a ser muy feliz cuando hayas terminado con esta estúpida asignación y no tengas que estar en torno a esa pequeña paleta, —estaba diciendo Lanette. Ella echó hacia atrás su largo y grueso pelo rubio.


  —Las personas en el condado de Jacobs son muy protectoras con ella, —fue todo lo que dijo.


  —Probablemente ni siquiera tiene problemas, —murmuró ella—. Tengo la impresión de que la gente sólo está reaccionando de forma exagerada a causa del ataque a su padre. ¡Por amor de Dios, tal vez quien esté detrás de ella ni siquiera está tras ella en realidad, sino tras su padre! —Ella lo miró—. ¿No es lo que dijiste sobre ese ataque con un cuchillo, que él estaba tratando de matar a su padre y ella trató de detenerlo?


  —Eso es lo que dicen.


  Ella negó con la cabeza. —Bueno, era un trabajo realmente estúpido, — murmuró—. ¡Imagina, un hombre que va a casa de la víctima durante del día, a plena luz y ataca a un ministro en su propia casa!


  Carson frunció el ceño mientras escuchaba. —No sabía que era a plena luz del día.


  —Todo el mundo lo sabe, —dijo ella rápidamente—. Si incluso estaban hablando de ello en ese estúpido baile al que me llevaste.


  —Oh.


  Ella apartó la mirada, sonriendo para sí misma. —También decían que el hombre que intentó matar al predicador acabó muerto.


  —Sí, envenenado. Un veneno lento muy desagradable. Algo por lo que el difunto Sr. Martin era muy conocido en los círculos de inteligencia.


  —Yo odio el veneno, —dijo ella por lo bajo—. Tan imprevisible.


  — ¿Has estado envenenando gente, entonces? —musitó él.


  Ella se echó a reír. —No. Me gusta ver programas de crímenes reales en la televisión. Lo sé todo sobre venenos y esas cosas. —Se movió muy cerca de él—. ¡No te preocupes, guapo, yo nunca querría hacerte daño! —Añadió, y levantó los brazos hacia su cuello.


  Él levantó una ceja y dio un paso atrás.


  —Oh, tú y tus obsesiones, —murmuró—. ¿Qué hay de malo en un abrazo en público?


  —Sería muy largo de explicar, —dijo, sin ofrecer la información de que en su cultura, tales exhibiciones públicas eran consideradas tabú por los ancianos.


  —De acuerdo, —dijo ella con fingida desesperación—. ¿Vamos a ir al teatro el viernes?


  —Sí, —Dijo él. Esto mantendría su mente apartada de Carlie.


  — ¡Maravilloso! —Ella sonrió en secreto para sí misma—. Estoy segura de que tendremos una hermosa velada. —Ella hizo una pausa—. Ese hombre sudafricano loco que conoces, no vendrá al teatro, ¿verdad?


  — ¿Rourke? —Se rió para sus adentros—. No es probable en una noche de viernes.


  — ¿Por qué no un viernes? —preguntó ella.


  Él casi se mordió la lengua. Rourke jugaba al póquer con Cash Grier. No se atrevía a dejar caer eso, por si acaso Lanette conocía a alguien que hubiera tenido contacto con Matthew Helm—. Rourke bebe los fines de semana, —mintió.


  —Ya veo. —Ella pensó por un minuto — ¿Qué hay acerca de tu amigo, el jefe de policía? —preguntó ella, riendo—. Apuesto que lleva a la remilgada de su esposa al teatro.


  —No un viernes por la noche, —se rió entre dientes—. El jefe de policía y varios otros hombres se reúnen en su casa y juegan al póker después cenar.


  —Juego excitante el póker. Especialmente el tipo strip, —ronroneó.


  Él suspiró. —Yo no juego. Lo lamento.


  —Tú te lo pierdes, cariño, —dijo con los labios rojos fruncidos—. Tú te lo pierdes.


  


  * * *


  


  El viernes por la noche, el Reverendo Blair recibió una llamada de un visitante de la comunidad que se alojaba en un motel fuera del pueblo.


  —Sólo quiero morir, —se lamentó el hombre. Jake no podía situar el acento, pero definitivamente no era local—. ¡Odio mi vida! Dijeron que usted era un hombre amable que trataba de ayudar a la gente. Ellos me dieron su número, aquí en este motel—— lo nombró — así que dije que le llamaría. Antes de hacerlo, ya sabe. ¿Dios me perdonará por matarme? Tengo un poco de veneno para ratas…


  —Espere, —dijo Jake Blair suavemente—. Sólo espere. Voy a ir a verlo. Vamos a hablar.


  — ¿Vendrá usted hasta aquí, sólo para hablar conmigo? —El hombre parecía sorprendido.


  —Conozco el motel en el que mencionó que se aloja, —dijo Jake—. Es tan sólo a unos minutos de aquí. Voy a estar en camino en un santiamén. ¿Cuál es su número de habitación?


  El hombre le dijo. —Gracias. Gracias —sollozó—. Yo simplemente no quiero vivir más — Colgó.


  —Calabaza, tengo que salir, —le informó a su hija mientras se ponía una chaqueta de piloto tipo bomber—. Me ha llamado un suicida desde un motel. Voy a tratar de hablar con él antes de que él haga algo desesperado.


  Ella sonrió. —Ese es mi papá, salvando el mundo.


  Él se encogió de hombros. —Tratando, de todos modos. Tú permanece adentro y mantén las puertas bloqueadas, —agregó—. Y mantén ese teléfono celular cerca, ¿me oyes?


  —Lo voy a poner en mi bolsillo, lo juro.


  —Buena chica. — Besó su frente—. No me esperes levantada. Esto puede llevar un tiempo.


  —Buena suerte, —dijo detrás de él.


  Saludó con la mano, se fue y cerró la puerta tras de sí.


  Carlie terminó la limpieza de la cocina y subió a jugar su juego. En la mesa de la cocina, olvidado, estaba el teléfono celular que había prometido mantener con ella. El único otro teléfono en la casa era un fijo, en el despacho de su padre…


  


  * * *


  


  —Dios mío, el café me ha sentado mal, —susurró Lanette al oído de Carson—. Vuelvo enseguida.


  Él solo asintió, consciente de las miradas irritadas de otros aficionados al teatro. Él no estaba entusiasmado realmente con la obra. Era moderna e ingeniosa, pero para nada su tipo de entretenimiento, a pesar de la evidente habilidad de los actores.


  Su mente volvió a Carlie en la orilla del río, tan cerca que podía sentir cada línea suave de su cuerpo, besándolo con tanta avidez que su mente giraba como una peonza. Carlie, que era tan inocente como un recién nacido, totalmente ajena a los deseos que enloquecían a los hombres.


  La deseaba hasta no poder dormir por ello. Y sabía que nunca podría tenerla. Él no iba a sentar la cabeza, como Cash Grier hizo, con una esposa, un hijo y un trabajo en un pueblo pequeño. Le gustaba la aventura, la emoción. No estaba dispuesto a dejar todo eso por algún tipo de vida de ensueño de clase media en una casa de campo o en un apartamento, o cortar el césped en los fines de semana. La idea le revolvía el estómago.


  Se retiró una pelusa en los pantalones impecables y frunció el ceño. No entendía por qué Carlie golpeaba tan fuertemente sus sentidos. Ella no era muy bonita, aunque su boca era suave y hermosa y tenía un sabor tan dulce como la miel. Su cuerpo era delgado y tenía pechos pequeños. Pero tenía piernas largas y elegantes y su cintura era pequeña. Podía sentir sus pequeños senos hincharse contra su duro pecho cuando la besaba, sentir las puntas mordiendo su carne incluso a través de capas de tela.


  Gimió en silencio. Sus aventuras con mujeres siempre habían sido con hermosas, elegantes mujeres. Él nunca había estado con una inocente. Y no estaba por romper ese récord ahora, se aseguró con firmeza.


  Había estado vulnerable con Carlie porque se sentía culpable por enviarla al hospital cuando perdió los estribos. Eso fue todo. Fue una reacción física, motivada sólo por la culpa. Nunca iba a perdonarse por asustarla así. Su rostro blanco todavía le obsesionaba. Sólo se había movido más cerca para hacer su punto, eso no había sido una verdadera agresión. Pero debe haber parecido de esa manera a una joven que había sido golpeada, y luego apuñalada por un asesino.


  Pero él no le había hecho daño en el baile, cuando se habían movido juntos como una sola persona, cuando él había sentido un hambre tan profunda que podría haberla tendido en la pista de baile en ese momento. ¿Qué demonios iba a hacer? Era imposible. ¡Imposible!


  Mientras estaba meditando, Lanette regresó. Ella deslizó su mano en la suya y sólo le sonrió, sin decir una palabra. Él la miró. Ella era realmente hermosa. Nunca había visto a una mujer que fuera tan exquisita. Si no hubiera sido por su actitud, y sus otros defectos, ella podría haber parecido la mujer perfecta. Eso hacía que fuera aún más inexplicable que no pudiera obligarse a dormir con ella; ni siquiera para aliviar el dolor que Carlie le causaba.


  


  * * *


  


  Carlie luchaba con dos Horda en el campo de batalla. Lamentablemente, ninguno de ellos era Carson. Golpeó con su espada de dos manos, puso en acción sus poderes, utilizó todos los trucos que se le ocurrieron para vencerlos, pero la mataron. Hizo una mueca. Ella tenía el mejor equipo que los puntos de honor podían comprar, pero no había esas cosas llamadas puntos de conquista que sólo venían de hacer arenas. Carlie no podía hacer arena. Ella era demasiado lenta y demasiado torpe.


  Así que había gente mucho mejor orientada que ella. Lo que era sólo una excusa, porque el campo de juego era el nivel en los campos de batalla, independientemente de lo buena que fuera su armadura.


  La dolorosa verdad es que había una gran cantidad de jugadores que eran mucho mejores que Carlie. Ella se consoló con el conocimiento de que siempre había alguien mejor en el juego y, finalmente, a todo el mundo lo mataban una o dos veces durante una batalla. Estaba contenta de que ella no tenía que hacerlo en la vida real.


  —Ah, bueno, —dijo, y suspiró.


  Ella resucitó en el cementerio del campo de batalla, consiguió su montura y se dirigió de nuevo a la guerra. Antes de que ella llegara a su base de operaciones o a la del enemigo, la pantalla final se acercó. Alliance había perdido contra Horda. Pero había sido una batalla épica, del tipo que realmente no importaba tanto perder porque fue librada por grandes jugadores de ambos lados.


  —La próxima vez, —le dijo a la pantalla—. ¡La próxima vez les ganaremos, Hordies!


  Estaba a punto de hacer cola de nuevo para el campo de batalla, cuando oyó que llamaban a la puerta de abajo.


  Ella cerró la sesión de su personaje, aunque no saliera del juego, ligeramente irritada por la interrupción, y bajó la escalera. Se preguntó si tal vez su padre había olvidado llevarse su llave de la casa. Era tan olvidadizo a veces, que era gracioso. Tan así era que, dos veces, había tenido que despertar a Carlie cuando regresó de una reunión del comité que se prolongó más de lo previsto, o cuando regresó de visitar a miembros de la congregación que estaban en el hospital.


  Se asomó por la ventana de la seguridad y frunció el ceño. Había un hombre grande con traje afuera. Parecía inquieto.


  — ¿Necesita algo? —preguntó ella a través de la puerta.


  —Sí, —dijo él después de un minuto—. Necesito ayuda.


  — ¿Qué clase de ayuda? —contestó ella.


  Él se detuvo un minuto. Miró a través de la pequeña ventana a la desconfiada joven que obviamente no estaba pensando en abrir la puerta a un hombre al que no conocía.


  Él pensó por un minuto. Él era lento a la hora de la improvisación. Tal vez podría engañarla si él era inteligente. Sí. Inteligente. ¿Quién iba a abrir la puerta para qué?


  —Yo, uh, vine a decirle sobre su papá, —llamó a través de la puerta—. Ha habido un accidente. Yo pasaba por allí y me detuve. Él me pidió que viniera a recogerla y la lleve al hospital, donde lo están llevando a él.


  — ¿Papá tuvo un accidente? —Exclamó ella—. ¿Por qué no vino la policía?


  ¿Qué quería decir ella? ¿Acaso la policía notifica a la gente sobre los accidentes aquí? Supuso que lo hacían. Él lo había hecho una vez, hacía mucho tiempo. Hizo una pausa.


  —Bueno, venían, pero les dije que su padre quería que yo la llevara, y me dijeron que estaba bien.


  Ella seguía dudando. Tal vez fue uno de los nuevos patrulleros, y su padre había estado impaciente por hablar con ella. Un forastero amable podría haberse prestado voluntario para ir a por Carlie.


  —Él está malherido, señorita, —volvió a llamar—. Deberíamos ir.


  No podía soportar la idea de su padre herido. Tenía que ir con él. Cogió su abrigo del perchero junto a la puerta. Su cartera estaba arriba, pero no podía pensar para qué la iba a necesitar. Su padre tendría dinero en su cartera y una llave de la casa.


  —Está bien, voy a ir, —dijo, y abrió la puerta.


  Él sonrió. —La llevaré con él, —prometió.


  Ella cerró y trabó la puerta detrás de ella. Demasiado tarde, se acordó de su teléfono celular, olvidado en la mesa de la cocina.


  — ¿Tiene un teléfono celular? —preguntó bruscamente.


  —Sí, tengo uno, —dijo, abriendo el camino a su sedán de modelo reciente— ¿Por qué?


  —En caso de que tengamos que llamar a alguien, —explicó ella.


  —Usted puede llamar a quien quiera, señorita, —dijo—. Sólo entre.


  Ella se agachó para deslizarse hacia el lado abierto de pasajeros cuando sintió un paño presionado contra su boca y la presión detrás de él. Ella tomó aliento. Todo el mundo se volvió negro.


  


  * * *


  


  El hombre grande le esposó las manos juntas detrás de ella antes de deslizarla en el asiento trasero. Ella respiraba de una manera extraña, así que no la amordazó. Esperaba que eso estuviera bien con su jefe. Después de todo, a dónde iban, nadie tenía la probabilidad de oírla.


  Antes de que él se metiera en el coche, dejó caer un trozo de papel al suelo, de forma deliberada. Luego se metió en el coche, lo puso en marcha y se marchó.
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  EL REVERENDO JAKE BLAIR llamó a la puerta del motel, pero no hubo respuesta. De inmediato pensó lo peor, que el hombre realmente había intentado suicidarse antes de su llegada. Él podría estar en el interior, fatalmente herido.


  Corrió a la oficina del motel, explicó la situación, mostró su identificación y suplicó al hombre abrir la puerta.


  El gerente corrió con él a la habitación, deslizó la llave y abrió la puerta.


  — ¿Esto es una especie de broma? —preguntó el gerente.


  Jake negó con la cabeza.


  —Él me llamó por teléfono a casa y me rogó que viniera y hablara con él. Dijo que alguien a nivel local había recomendado que me llamara y le dio el número. Dijo que era un suicida, que iba a tomar veneno. —Se volvió hacia el hombre—. ¿Usted alquiló este cuarto esta noche?


  —Sí. A cierto tipo grande con acento del Norte, —respondió—. Él no tenía ningún equipaje, sin embargo, a mí no me pareció un suicida. —Él frunció el ceño—. Sólo se fue sin pagar la cuenta ni devolver la llave, —murmuró.


  — ¿No es esa la llave? —preguntó Jake, señalando hacia la mesita de noche.


  Lo era. Había un billete de cincuenta dólares debajo de ella.


  —Bueno —el gerente se rió secamente—. Un hombre con sentido del honor, por lo menos. Más o menos.


  —Más o menos. —Jake negó con la cabeza—. No puedo imaginar por qué él fingiría algo como esto. —Entonces recordó. Carson tenía una cita. Rourke estaba jugando al póquer con Cash Grier. Jake estaba aquí. Carlie estaba sola. En casa.


  Mordió una mala palabra, se reprendió a sí mismo por el error y corrió hacia su coche. En el camino marcó el móvil de Carlie, pero no hubo respuesta. Fue remitido a su correo de voz. Le había dicho que mantuviera ese teléfono con ella. Ella nunca lo recordaba. Marcó el teléfono de su casa. El contestador automático saltó después de cuatro rings. Bien, eso era inusual. Carlie lo habría escuchado sonar, incluso si estuviera jugando, habría atendido el mensaje antes de que terminara de sonar.


  Él estaba muy preocupado. No estaba seguro de que hubiera alguien detrás de él debido a su pasado, a pesar de la amenaza telefónica recibida por Carlie. El hombre con el cuchillo fue a por Carlie deliberadamente, es lo que Jake creía. Él gimió mientras lo imaginaba, recordando el dolor y terror de ella. Tuvo tanta miseria en su corta vida, tanta violencia. Que se odiaba por lo que pasó. Algo de esto era culpa suya.


  Quemó las gomas para llegar a casa. Subió corriendo las escaleras del porche, puso la llave en la cerradura y entró como un ejército de asalto. Pero la casa estaba vacía. La computadora de Carlie seguía encendida. Y, a pesar de que la había desconectado temporalmente, la pantalla de su personaje se encontraba todavía abierta y el juego estaba en marcha. Eso significaba que fue interrumpida mientras jugaba. Revisó cada habitación. En la cocina se encontró con su teléfono celular, sobre la mesa.


  Él dio marcha atrás por la puerta principal y, con una linterna, además de la luz del porche, buscó alrededor. Notó huellas de neumáticos que no eran suyas. También notó un pedazo de papel. Era un dibujo rústico, una especie de mapa. Era un indicio que la policía querría sin estar contaminado. No tenía idea de lo que el mapa representaba. Pero a la vez supo qué hacer. Sacó su celular y llamó a Cash Grier.


  


  * * *


  


  —Tuve que llamar a Hayes, —se disculpó Cash cuando él estuvo en la escena—. Ustedes no viven en los límites de la ciudad.


  —Eso está bien. —Jake le dio una palmada en la espalda—. Estás perdonado.


  —No te preocupes. Hayes tiene un investigador que sale con los forenses. Él incluso tiene membresía en varias sociedades profesionales que no hacen nada más, excepto discutir nuevas técnicas. Zack es bueno en su trabajo.


  —Bien. —Jake metió las manos en los bolsillos. Se sentía como si fuera el fin del mundo—. Debería haberme dado cuenta de que era una trampa. ¿Por qué no se me ocurrió?


  —Vamos a encontrarla, —prometió Cash.


  —Ya lo sé. Es en qué condición la encontraremos lo que me preocupa, —dijo Jake tensamente.


  —No creo que vayan a hacerle daño, —dijo Cash—. Quieren algo. Tal vez sea a ti.


  —Pueden tenerme, si dejan ir a mi hija, —dijo con voz áspera.


  —Llamé por teléfono a mi hermano, —agregó Cash—. Es un secuestro. Eso hace que sea un delito federal. Él va a estar por aquí en cuanto se vista.


  El hermano de Cash, Garon Grier, era el agente especial de alto nivel en la oficina de Jacobsville del FBI. Anteriormente estaba con un equipo de rescate de rehenes del FBI, y era una de las mejores personas a quien llamar por el caso. Pero Jake estaba preocupado de que la presencia de la policía pudiera hacer que el secuestrador entrara en pánico y matara a Carlie con el fin de escapar.


  — ¿Dónde está Rourke? —Preguntó Jake—. ¿Estaba jugando al póquer contigo?


  —Estaba, pero tuvo una llamada del político del que es, supuestamente, el matón, —fue la respuesta—. Parece que el otro ejecutor estaba indispuesto y necesitaba a Rourke para hacer un mandado para él.


  —Interesante sincronización, —dijo Jake.


  Cash lo sabía. Sólo podía imaginar cómo se sentiría si fuera su pequeña niña, su Tris, quien hubiera desaparecido. Él respiró y palmeó a Jake en la espalda. —No te preocupes, —dijo de nuevo—. Va a estar todo bien.


  —Sí, —dijo Jake y esbozó una sonrisa—. Lo sé.


  


  * * *


  


  Jake Blair se excusó en las primeras horas de la mañana diciendo que tenía que visitar a un miembro enfermo de su congregación que estaba en el hospital. Él dejó su número de teléfono a Cash y le pidió que por favor le llamara si había alguna noticia del secuestrador.


  Entró y se puso unos vaqueros y un par de mocasines con cubiertas altas, sin suelas, y su chaqueta bomber, junto con un cuchillo oculto en una funda, un magnum 45 en una funda de velcro y un par de esposas.


  Con su equipo cuidadosamente oculto bajo la amplia chaqueta bomber, saludó a la policía local y salió del patio en el Cobra.


  Desconocido para los demás, él había tenido tiempo para procesar el rudo dibujo en ese mapa. Ni por un momento creyó que se había caído accidentalmente. No, esto era una trampa. Querían que Jake viniera en pos de Carlie. Lo cual significaba que, en su opinión, Jake era el objetivo real.


  Suponía que alguien de su pasado iba a por él. No sabía por qué. Pero había un montón de razones. Su vida anterior había sido la violencia. Nunca había esperado alguna vez volver a visitarla. Hasta ahora. Sus viejas habilidades aún estaban agudizadas. Nadie iba a hacer daño a Carlie. Y como decía el Buen Libro, Dios ayuda a quienes se ayudan a sí mismos.


  Probablemente, se corrigió, Dios no quiso decir con armas de fuego. Pero entonces, racionalizó, no habían tenido armas de fuego en los tiempos bíblicos, tampoco. Él estaba improvisando. No iba a matar a nadie. A menos que se tratara de una elección entre eso y ver morir a Carlie. Él no podía hacer eso. No podría vivir con ello.


  Salió de la autopista a un camino de tierra que llevaba a una zona desierta en el inicio de los montes bajos, con cactus y arena. Aparcó el coche, salió, miró su arma, la metió de nuevo en la funda y la ciñó a la cintura. Él sujetó la parte inferior de la funda en el muslo con tiras de velcro. Sacó su cuchillo de su funda debajo de la chaqueta y lo fijó en el otro lado de la hebilla del cinturón. Entonces se dirigió, con extraño sigilo, carretera abajo.


  


  * * *


  


  Carlie recuperó la conciencia lentamente. Su mente se sentía como si estuviera enterrada en melaza. Ella no podía imaginar por qué estaba tan débil, o por qué era tan difícil respirar.


  Intentó moverse y se dio cuenta, de pronto, que era porque tenía las manos atadas detrás de ella. Ella estaba acostada de lado en un improvisado catre. Un hombre grande, preocupado, estaba de pie cerca, llevando un traje y un arma grande. Él no la estaba sosteniendo ante ella. Estaba en el cinturón, dentro de su chaqueta abierta.


  — ¿Está bien? —preguntó—. Usted respiraba horrible.


  —Estoy bien. —Intentó respirar pequeñas bocanadas de aire. Estaba muerta de miedo, pero estaba tratando de no dejar que se notara. — ¿Qué estoy haciendo aquí? —tragó ella—. ¿Va a matarme?


  —No —dijo y pareció sorprendido—. Mira, yo no hago eso a mujeres. Nunca. —Él parpadeó—. Bueno, había una, una vez, pero ella me disparó primero. —Se sonrojó un poco.


  Él era el tipo más raro de secuestrador que había visto nunca. Era tan grande como una casa y parecía extrañamente simpático para un hombre que significaba su perjuicio.


  — ¿Entonces por qué me ha traído aquí? Usted dijo que mi padre estaba herido…


  —recordó, casi histérica.


  —No todavía, —dijo—. Tuvimos que sacarlo de la casa, así podríamos llegar a usted, —explicó—. Se toma tiempo para hacer estas cosas bien, ya sabes. Primero te tenemos a ti. Entonces él viene aquí, solo, y nosotros lo conseguimos a él. Realmente fácil.


  — ¿Por qué quiere a mi padre? —preguntó ella, aliviada de que su padre estuviera bien, pero nerviosa porque el hombre estaba haciendo amenazas.


  —Yo no, —dijo encogiéndose de hombros—. Alguien más.


  — ¿Por qué?


  —Señora, yo no lo sé, —murmuró—. Nadie me dice nada. Ellos sólo dicen que vaya a hacer algo y yo lo hago. No me pagan para hacer preguntas.


  —Por favor, no lastimen a mi papá, —dijo lastimeramente.


  Él hizo una mueca. —Mira, yo no le voy a hacer nada a él, —prometió—. En serio. Yo no mato a gente por dinero. Sólo tenía que traerlo aquí. Hay dos tipos afuera… ellos lo van a hacer.


  El corazón de ella le dio un salto en su garganta. Su padre se sentiría tentado a venir aquí porque ella estaba bajo amenaza. Él caminaría hasta la puerta y ellos le matarían. Se sintió enferma del todo.


  — ¿No puede detenerlos? —preguntó ella—. ¿No tiene un padre? ¿Le gustaría ver que hacen eso con él?


  Su rostro se cerró. —Sí, tuve un padre. Él me puso en el hospital, dos veces. No me importa si alguien le hace eso a él. De ninguna manera.


  Sus ojos eran suaves con tristeza.


  —Lo siento tanto, —dijo gentilmente ella.


  El parecía incómodo. —Tal vez usted debe tratar de dormir, ¿eh?


  —Me duelen las muñecas.


  —Puedo hacer algo al respecto. —Se fue detrás de ella y jugueteó con las esposas. Estaban menos apretadas—. Curioso, me echaron de las fuerzas hace cinco años, y aquí estoy usando las esposas de nuevo, —musitó.


  — ¿Las fuerzas?


  —Yo era policía. Golpeé a ese tipo con una escalera. Un tipo grande, como yo. Él estaba tratando de matar a su hijo. Dijeron que utilicé una fuerza excesiva. Hubo una revisión y todo, pero no lo conseguí de cualquier manera. —No añadió que en realidad era porque había alterado los ánimos de su pareja al no querer tomar sobornos o comisiones ilegales. Eso sería jactarse. Él se había preparado, pero eso era historia antigua. Lo malo era que le había dado al señor Helm un palo para golpearlo con él, porque había sido honesto acerca de perder su trabajo. No sabía en ese momento que el señor Matthew era aún más retorcido que su antiguo compañero.


  —Trabajo para el jefe de la policía, aquí, —dijo ella—. Él usó fuerza excesiva con un chico que estaba tratando de matar a su hijo, también, pero nadie le despidió por ello.


  Él se movió de nuevo alrededor delante de ella. Él sonrió débilmente. Tenía los ojos oscuros y una cara ancha con cicatrices por todas partes. Tenía el pelo grueso ondulado negro. Era una extraña clase de gánster, pensó.


  —Tal vez él conoce a la gente adecuada, —le dijo—. Yo no.


  Ella lo miró con curiosidad. —Usted no es de Texas, —le dijo ella.


  Él se encogió de hombros. —De Italia, tiempo atrás, —dijo.


  Los ojos de ella se abrieron. — ¿Está en la Mafia? —preguntó ella.


  Él se echó a reír. Tenía los dientes blancos y perfectos. —Si lo estuviera, me matarían por decírselo a la gente.


  —Oh. Lo entiendo.


  — ¿Sus muñecas están bien ahora? ¿Eso se siente mejor?


  —Sí. Gracias. —Ella hizo una mueca—. ¿Qué es lo que me hizo?


  —Cloroformo, —dijo él—. Puesto en un pañuelo, ves y funciona rápido.


  Ella tomó otro respiro. Sentía el pecho apretado.


  —Usted no está respirando bien, —comentó él, frunciendo el ceño.


  —Tengo asma.


  — ¿Tiene algo que usar para ello?


  —Claro. Está en mi casa. ¿Quiere llevarme allí para recogerlo? —preguntó ella. Realmente ella no tenía miedo de él. Extraño, porque parecía aterrador.


  Él le devolvió la sonrisa. —No realmente, no. Me podrían disparar.


  —No es mala idea, usted podría hacer algo honesto para ganarse la vida antes de que sus jefes consigan encerrarlo para siempre, —devolvió ella.


  El parecía preocupado por eso. Miró su reloj. Era uno que parecía raramente caro, pensó ella. Él había dicho que no le pagaban bien, pero si podía permitirse un reloj así, tal vez sólo había estado bromeando sobre su salario.


  Él soltó un largo suspiro. —Tengo que hacer una llamada, —dijo—. Usted sólo quédese allí y estese tranquila, así no tengo que amordazarla, ¿de acuerdo?


  —No puedo dejar que maten a mi padre, —dijo—. Si lo oigo venir, lo voy a advertir.


  — ¿Es una chica honesta, no? —preguntó él admirado—. Bueno. Voy a tratar de no hacerlo demasiado apretado, para que pueda respirar.


  Sacó un pañuelo limpio, lo enrolló, y lo ató alrededor de su boca.


  — ¿Esta bien? —preguntó.


  Ella gimió.


  —Vamos, no me haga sentir peor. Es sólo una niña. Yo no le haría daño. Ni aunque ellos me lo dijeran.


  Ella hizo una mueca bajo la mordaza. De mala gana, asintió.


  —Bueno. No voy tardar.


  Ella lo oyó ir hacia a la puerta. Justo cuando él empezó a abrirla, ella pensó que estaba alucinando, porque oyó sonar una canción de rock. Se fue casi de inmediato, seguida de una suave maldición. La puerta se abrió y se cerró. Oyó voces en el exterior.


  ¿Qué podía hacer para salvar a su padre? Ella se retorció hasta el borde de la cama y se movió para que sus pies llegaran al suelo. Todavía estaba un poco mareada, pero se las arregló para ponerse de pie.


  Se movió hasta la puerta y escuchó. Oyó voces distantes. Miró a su alrededor. La habitación no tenía ventanas. Había un jergón en el suelo, nada más. No había ni siquiera una mesa, y mucho menos algo que pudiera tratar de utilizar para desatarse.


  Bueno, al menos podría escuchar y tratar de oir la voz de su padre. Ella podría ser capaz de advertirle antes de que le dispararan. Gimió interiormente. Iba a estar en su conciencia para siempre si él moría porque ella había abierto la puerta a un extraño. Cuando recordó lo que el hombre grande le había dicho, vio que era un truco tan obvio, que no pudo imaginar por qué no había puesto en duda su historia. Le había dicho que su padre estaba herido. Después de eso, su cerebro había entrado en modo de pánico. Por eso había accedido a salir con él.


  Pero iba a hacer un epitafio realmente pésimo para su padre. Si tenía suerte, el FBI se involucraría porque era un secuestro. Estaba también su jefe, que habría venido a buscarla. Quizás Carson también lo haría. El corazón le dio un vuelco. ¡Claro que lo haría¡ Probablemente estaba en San Antonio con esa bellísima rubia, en una cita. Ni siquiera sabría que había desaparecido y probablemente no le importaría, a menos que alguien le pidiera que ayudara a encontrarla. Eso la puso aún más deprimida.


  Pero ¿cómo es que podrían encontrarla a tiempo para salvar a su padre? Ella esperaba que él no tuviera idea de dónde encontrarla, que no hubieran dejado ningún tipo de pista que lo trajera aquí. Pero había guardias armados en la puerta y su secuestrador había dicho que estaban esperando por él. Eso significaba que tenían que haber dejado alguna pista para ayudarle a encontrar este lugar.


  Ella cerró los ojos y empezó a rezar en silencio, la última esperanza del condenado…


  


  * * *


  


  Carson acababa de entrar de nuevo en su apartamento, después de tener que insistir para dejar a Lanette en el suyo, cuando sonó su celular.


  Él cerró con llave y respondió, cansado y de mal humor.


  —Carson, —dijo breve.


  —Es Cash. Pensé que tal vez quieras saber que hemos tenido nuevos acontecimientos por aquí.


  Él hizo una mueca mientras se dirigía a la cocina a preparar café. — ¿Alguien confesó que intentó liquidar al predicador?


  Hubo una pausa. —Alguien ha secuestrado a Carlie…


  — ¡Qué demonios! ¿Quién? ¿Cuándo?


  Cash quería decirle que se calmara, pero tenía una idea acerca de los sentimientos de Carson por la mujer, así que se mordió la lengua.


  —No sabemos quién. Su padre fue engañado para ir a un motel para aconsejar a un hombre suicida, que convenientemente desapareció antes de que él llegara. Rourke y yo estábamos jugando al póker. No teníamos idea que Carlie iba a estar sola en casa. De alguna manera la hicieron salir. Su padre dijo que encontró su teléfono en la mesa de la cocina y su bolso arriba.


  —Ese maldito teléfono…


  —Lo sé, ella siempre lo olvida, —respondió Cash pesadamente. —Parece que Carlie era el objetivo desde el principio. Había una pista, un tosco dibujo de un edificio en la zona, pero nadie sabe dónde está. El mapa no ayuda mucho.


  — ¿Dónde está su padre?


  —Eso es curioso, —reflexionó Cash—. Dijo que tenía que visitar a un miembro enfermo de su congregación en el hospital. El momento me parece un poco raro.


  —Voy a estar allí en quince minutos.


  —No la ayudarás si mueres en el camino.


  —Gracias por el consejo. —Colgó.


  


  * * *


  


  —Jake Blair se ha marchado hace solo unos minutos, —dijo Cash a Carson cuando éste llegó.


  Carson miró más allá de él. —Los chicos de la escena del crimen ya trabajando, deduzco.


  —Sí.


  Carson entró y miró el mapa sobre la mesa, envuelto en una cubierta protectora. Ya le habían quitado el polvo para impresiones -ninguna encontrada- y catalogada su posición. También vio el celular de Carlie.


  — ¿Puedo? —preguntó.


  —Ha sido espolvoreado. Solamente las huellas de ella, —le dijo con una sonrisa Zack, el investigador jefe del sheriff Hayes Carson—. Chequeamos también sus llamadas. Nada. —Él volvió al trabajo.


  Los dedos de Carson acariciaron el teléfono con aire ausente. Podría haber sido una de las últimas cosas que ella había tocado. Era reconfortante, de alguna extraña manera. Pensó en ella siendo retenida, aterrorizada, tal vez porque la asfixia del asma se agrava por el miedo y la confusión. Su rostro reflejaba su propio miedo.


  Se metió distraídamente el teléfono en el bolsillo mientras estudiaba el mapa una vez más. Sus ojos negros se estrecharon. El dibujo era amateur, pero reconoció dos características en ese mapa, ya que estaban en el camino al rancho de Cy Parks. Conducía por ese camino casi todos los días. Había una casa de un rancho que se había quemado algún tiempo atrás, dejando sólo un destartalado granero en pie. Tenía que ser donde tenían a Carlie.


  Tuvo cuidado de no dejar mostrar su reconocimiento, ya que si los agentes que había aquí irrumpían intempestivamente, forzarían a los secuestradores a matarla rápidamente para poder escapar. No podía arriesgarse a eso.


  — ¿Alguna idea dónde está este lugar? —preguntó a Cash con un convincente ceño fruncido.


  —Ni una pista, —dijo tensamente Cash—, y he estado aquí por años.


  —Es un mapa bastante malo, —respondió Carson.


  —Sí.


  — ¿Dijiste que su padre acaba de salir? —Preguntó Carson en voz baja, incrédulo—. ¿Su hija ha sido secuestrada y él está visitando a los enfermos?


  Cash le hizo señas a un lado, lejos de su hermano y de la oficina del sheriff.


  —Él llevaba una magnum 45 en su cinturón. Muy bien escondida, pero tengo una idea de ello. —Frunció los labios—. ¿Todavía puedes rastrear?


  —No en el pavimento, —devolvió él.


  —Conduce un Cobra rojo, —señaló—. No es el vehículo más fácil de ocultar. Y esta es una comunidad pequeña.


  —Voy a echar un vistazo.


  —Iría contigo, pero no puedo irme. —Dudó—. No trates de acercarte a él sigilosamente, —aconsejó lacónicamente, bajando la voz—. Ahora es un ministro, pero nunca pierdes los instintos de supervivencia.


  — ¿Qué sabes tú que yo no sepa? —preguntó Carson.


  —Cosas que no puedo decir. Ve a buscarlo.


  —Voy a hacer mi mejor intento. —Miró pasando a Cash y a los demás agentes de la ley — ¿Por qué no están buscándola?


  —Técnicas forenses primero, luego la acción, —explicó Cash. Su rostro se endureció—. Lo sé. Nunca conseguí cogerle el tranquillo a eso, tampoco. —Sus ojos oscuros encontraron los de Carson—. Su padre sabe dónde está, estoy seguro de ello. Lo encuentras a él, la encuentras a ella. Trata de mantenerlos vivos a ambos.


  Carson asintió. Se dio la vuelta y salió por la puerta.


  


  * * *


  


  Jake aminoró la marcha al acercarse al desvío que conducía, eventualmente, al rancho de Cy Parks. Carlie, si el mapa era correcto, se encontraba detenida en un antiguo rancho de ganado. La casa del rancho hacía tiempo que se había quemado y estaba desierta, pero había un granero aún en pie. Se situó en la parte trasera del edificio sin ser detectado y observó a dos hombres que montaban guardia frente a la puerta.


  Obviamente, estaban armados, a juzgar por las protuberancias bajo de sus chaquetas baratas. Al parecer, quien los contrató no pagaba mucho.


  Jake había pasado años perfeccionando su oficio como mercenario. Él podía moverse en la sombra, en la luz, en la nieve o aguanieve, sin dejar rastro de sí mismo. Iba a tener que acabar con dos hombres a la vez. También tendría que hacerlo con exquisito cuidado, a fin de no alertar a lo que podría ser un tercer hombre en el interior de la estructura donde estaba Carlie.


  Parecería imposible sobrevivir a un asalto frontal contra hombres armados. Él se limitó a sonreír.


  Fue capaz de llegar muy cerca antes de moverse a la vista de los hombres, con ambos brazos hacia arriba. Se acercó a los hombres que tardíamente sacaron sus armas y apuntaron hacia él. El elemento sorpresa les habría confundido lo suficiente, o eso esperaba.


  —Alto ahí, —dijo uno de ellos.


  Siguió caminando hasta que estuvo cerca de ellos.


  — ¡Dije alto! —amenazó el otro.


  — ¿Aquí? —preguntó Jake, mirando abajo hacia a sus pies—. ¿Cerca de esta serpiente?


  Ellos miraron inmediatamente a sus pies. Gran error. Él pasó por debajo de ellos, golpeó a uno en el diafragma para paralizarlo momentáneamente mientras hizo presión en la arteria carótida del otro hombre y lo vio caer, inconsciente. El segundo, con su arma en la mano, se inclinó, fue fácil noquearlo con su 45.


  Muy tranquilo. Muy preciso. Ni un sonido vino después. Y él no había tenido que matarlos. Sacó dos trozos de cuero rudo de su cazadora y se puso a trabajar atando a los pistoleros.


  Él sabía que tendría que trabajar rápido. Si alguien tenía a Carlie a punta de pistola en el interior, podrían haber escuchado a los hombres que ordenaban que se detuviera. Aunque era una apuesta arriesgada, no estaba tan cerca del granero.


  Él los aseguró poniéndoles sobre el vientre, con las manos detrás de ellos, y se movió rápidamente hacia el cobertizo.


  En el camino, de repente, tuvo compañía, pero no era una emboscada. El hombre, que se movía rápidamente, hizo un sonido de forma deliberada. Le habían advertido, pensó Jake y sonrió. Se volvió hacia el recién llegado con el cuchillo todavía en la mano. Cuando reconoció al hombre, lo deslizó rápidamente en su vaina.


  Carson no se perdió la acción, recordando lo que Cash le había hablado de este hombre enigmático.


  —Buena cosa que vinieras con un poco de ruido, —dijo el ministro en voz baja. Sus brillantes ojos azules eran los de una persona totalmente diferente—. No habría dudado, dadas las circunstancias.


  Carson lo miró con abierta curiosidad. —Nunca he visto una acción llevada a cabo más eficientemente.


  —Hijo, todavía no has visto nada, —le dijo Jake—. Quédate detrás de mí. Y no te muevas a menos que yo lo diga. ¿Lo tienes?


  Carson se limitó a asentir.


  Llegaron a la puerta. Jake sacó un aparato de su bolsillo y lo presionó a la madera vieja. Su mandíbula se tensó.


  Se echó hacia atrás y pateó la puerta, una acción que es mucho más fácil en las películas con puntales de madera de balsa que en la vida real con la madera real. La echó hacia atrás sobre sus goznes. Jake tenía la automática nivelada antes de que ésta siquiera se moviera, y caminó de manera profesional, comprobando las esquinas y lugares oscuros en su camino a una habitación interior.


  Carlie afortunadamente, estaba de pie a un metro de distancia de la puerta que su padre acababa de echar abajo. Ella gritó a través de la mordaza cuando lo vio.


  —Querido Dios, —susurró Jake, enfundando la pistola mientras corría hacia ella—. Cariño, ¿estás bien?


  —Papá — intentó a través de la mordaza. Ella lo abrazó con sus manos esposadas alrededor de su cuello, sollozando. Respiraba ásperamente.


  Carson sacó un inhalador de su bolsillo y se lo entregó a ella mientras le quitaba la mordaza.


  — Dos bocanadas, separadas, —él instruyó. Le tocó el pelo—. ¿Qué te hicieron? —preguntó con enojo.


  —Nada, —se atragantó—. Quiero decir, él me trajo aquí y me ató, pero prometió que no me haría daño y no lo hizo. Excepto por mantenerme atada toda la noche, quiero decir, —balbuceó entre bocanadas del inhalador—. Gracias, —le dijo a Carson—. Olvidé el mío.


  —Y tu maldito teléfono, —murmuró Carson, sacándolo del bolsillo de la chaqueta. Se lo entregó a ella.


  —Ellos tenían hombres armados en la puerta, — exclamó, boquiabierta mirando a su padre—. Él dijo que la idea de llevarme era para atraerte a ti aquí. Él no iba a hacerte daño. Pero dijo que los dos hombres, ¡sí iban a hacerlo! ¡Se suponía que te iban a matar…!


  Él se encogió de hombros.


  —Ellos ya no son más una amenaza, calabacita. —Sacó una herramienta de su bolsillo y abrió muy eficientemente sus esposas, tocando sólo la cadena. Se volvió hacia Carson. — ¿Por casualidad no tendrás una bolsa para pruebas contigo? —Musitó.


  Carson frunció los labios, sacó una de su bolsillo de la chaqueta y se la entregó a Jake. —Tuve un presentimiento, —contestó él.


  Carlie miró a su padre deslizarle las esposas, gentilmente y todavía sin tocar las partes que habían bloqueado las muñecas, en la bolsa de pruebas. Los dejó sobre la mesa y sacó un disparo rápido con la cámara de su teléfono inteligente.


  —Sólo por si acaso, —les dijo.


  —Algún día, tienes que contarme acerca de tu pasado, —dijo Carlie.


  —No lo haré, calabacita. Hay cosas de las que nunca se debe hablar. —Él le acarició el pelo—. Vamos a salir de aquí.


  —No podría estar más de acuerdo, —dijo ella.


  Carson la tomó del brazo. — ¿Puedes caminar? —Le preguntó suavemente, sus ojos oscuros con preocupación.


  —Claro, —dijo ella, moviéndose con cierta rigidez—. Estoy bien. En serio. —Le encantaba que él hubiera ido con su padre a su rescate. Ella no se lo esperaba. Imaginó que su novia estaría lívida.


  Su padre abrió la marcha. Él tenía la automática en la mano y no se disculpó ni explicó por qué.


  Carson dejó que los condujera, Carlie moviéndose rígidamente a su lado.


  Los dos hombres previamente armados aún yacían en el suelo, donde Jake les había dejado.


  — ¿Uno de estos tipos fue el que te secuestró? —preguntó su padre.


  Ella estaba mirándolos casi con la boca abierta. Dos armas automáticas yacían en el suelo cerca de ellos. No se movían. Pero tenían ciertamente voz.


  —No, —dijo—. No vi a estos. Sólo el hombre que me ató.


  — ¡Pagarán por esto! —rabió uno de los cautivos.


  — ¡Malditos condenados! —otro estuvo de acuerdo el—. ¡El jefe los agarrará!


  —Bueno, no si es tan eficiente como ustedes dos, —respondió alegremente Jake—. Y espero que vayan a tener un poco de problemas con los federales. El secuestro es un delito.


  — ¡Oye, nosotros no secuestramos a nadie! Simplemente cuidábamos de ella — protestó el hombre pequeño.


  —Sí. Sólo la cuidábamos. Así que no se lastimó ni nada, —estuvo el otro hombre de acuerdo.


  Mientras hablaba, varios coches entraron en vista a lo largo del camino. Dos de ellos tenían las luces intermitentes azules.


  Jake se volvió a Carson con un suspiro. Habían descifrado el mapa y ahora él iba a estar en problemas por empezar antes y haberlos dejado fuera del juego. Él se limitó a sacudir la cabeza. —Puedes traer a Carlie a visitarme a la cárcel local esta noche. Espero que tengan a alguien que pueda cocinar.


  Por primera vez, Carson sonrió.


  


  * * *


  


  Pero Jake no fue detenido. Cash Grier ya había informado a su hermano, quien estaba a cargo de la operación. Un hombre con el trasfondo de Jake no podía ser excluido convincentemente de una misión que involucraba salvar a su hija de los secuestradores. Así que no hubo cargos. Hubiera sido poco probable de todos modos, ya que Jake conocía a uno de los mejores hombres de la agencia y a varios miembros del gabinete del gobierno, también. Carlie no sabía eso, hasta que escuchó a su padre hablando con Garon Grier.


  — ¿Cómo consiguieron pasar a los hombres armados? —preguntó Carlie a Carson mientras ella era revisada en la sala de urgencias. Su padre había insistido en que Carson la llevará allí, por si acaso, mientras trataba de explicar su papel en su liberación.


  —Yo no lo hice, —musitó—. Tu padre los derribó—. Él negó con la cabeza—. Yo nunca lo vi venir y estaba mirando.


  Ella firmó por sí misma para salir, le sonrió a la recepcionista y siguió a Carson por la puerta principal. —Mi padre es un misterio.


  —Él es muy experto, —remarcó.


  —Me di cuenta.


  Él se detuvo en su coche y se dirigió con ella al lado del pasajero. — ¿Estás segura de que estás bien? —preguntó.


  —No empieces, —murmuró—. Estoy bien. Sólo un poco magullada.


  Él le cogió la cara entre sus grandes y cálidas manos y la inclinó hasta sus ojos.


  —Pensé que podrían matarte, —dijo con involuntaria preocupación.


  — ¿Y de perderte matarme en los campos de batalla online? —preguntó, tratando de aligerar la tensión, que iba creciendo exponencialmente.


  —Sí. Me iba a perder eso. Y otras cosas… —susurró mientras se inclinó y la besó con una ternura que era abrumadora. Entonces, repentinamente, giró su cuerpo completamente contra el de él y la besó con intensidad, casi magullándola. Separó su boca antes de que ella pudiera responder. —La próxima vez, si hay una próxima vez, ¡no abras la puerta a nadie que no conoces!


  —Dijo que papá había tenido un accidente, —vaciló ella. El beso la había sacudido.


  —La próxima vez, llama a tu papá y ve si responde, —replicó él.


  Ella buscó sus ojos furiosos. —Está bien —susurró suavemente.


  —Y, por última vez, ¡mantén ese maldito teléfono celular contigo!


  Ella asintió con la cabeza. —Está bien, —dijo de nuevo, sin una discusión.


  La ternura de su rostro, el hambre suave, involuntario, la obediencia inesperada casi lo hizo caer de rodillas.


  Había estado fuera de sí cuando supo que había sido secuestrada; él no pudo descansar hasta que llegó a ella. Después que Cash le había llamado, se había vuelto loco en el camino desde San Antonio mientras su mente lo perseguía con todas las cosas que podrían haberle ocurrido. La idea de un mundo sin Carlie le resultaba aterradora. Apenas comenzaba a darse cuenta del impacto que ella tenía sobre él. No le gustaba eso, tampoco. Luchó por auto controlarse. Las personas estaban caminando cerca, el ir y venir de coches. La soltó y se alejó. Se sentía como si estuviera vibrando con ese sentimiento. —Necesito llevarte a casa, —dijo con frialdad.


  —Está bien, — dijo.


  Él la ayudó a acomodarse en el interior del coche, lo arrancó y la llevó a casa. No dijo una palabra en todo el camino.


  Cuando él la dejó en la puerta, ella corrió hacia su padre y lo abrazó con fuerza.


  —Estoy bien, —prometió.


  Él acarició su pelo, mirando por encima de su cabeza a Carson. —Gracias.


  Carson se encogió de hombros. —No hay problema. Enciérrala en un armario y pierde la llave, —añadió, no del todo en broma.


  Jake se rio entre dientes. —Ella sólo golpearía la puerta hasta que la dejara salir, — dijo, dándole a ella una sonrisa afectuosa.


  — ¿Dónde está la policía local? —preguntó Carson.


  —Empacaron todas las pistas importantes y se marcharon. Estaban un poco atrasados rastreando al secuestrador hasta un granero solitario cerca de la casa de tu jefe, —dijo Jake con mordaz crítica.


  —Tú hiciste esto claramente por ti mismo, —respondió Carson—. Se por fuentes fidedignas que la policía local te siguió hasta allí después de haber sido avisada.


  — ¿Tú les avisaste? —preguntó Jake con una sonrisa de complicidad.


  Carson suspiró. —Sí. Yo no quería tener que enterrarlos a ustedes dos.


  Jake se volvió menos hostil. —Carson, —dijo suavemente—, yo no siempre fui un ministro. Puedo manejarlo.


  —Lo sé ahora. — Carson consiguió esbozar una sonrisa, miró a Carlie con dolorosa mezcla de sentimientos encontrados y se fue.


  


  * * *


  


  Más tarde, en la mesa de la esquina, en la cafetería del pueblo, Carson acorraló a Rourke.


  —Está bien, suéltalo ya, —él exigió.


  — ¿Soltarte qué? —preguntó Rourke con una sonrisa.


  —Ese apacible ministro —quería decir Jake Blair— derribó a dos hombres armados con una velocidad que nunca he visto en mi vida. Ni siquiera lo escuché caminar hacia ellos y yo estaba fuera de mi coche y dirigiéndome en esa dirección en ese momento.


  —Oh, Jake siempre fue algo especial, —respondió Rourke con una sonrisa de remembranza—. Podía moverse tan silenciosamente que el enemigo nunca sabía que estaba cerca. Lo llamaban “Serpiente”, porque podía entrar y salir de lugares que un ejército no podía. Tenía un talento poco común con un cuchillo. Algo así como tú, —añadió, indicando el gran cuchillo de caza del que Carson nunca se separaba. —Él entraba, eliminaba a cada cuarto hombre en un retén y salía sin siquiera ser escuchado. A la mañana siguiente, cuando el enemigo se despertaba, se desataba el pandemónium. — Dudó—. Nunca se lo vayas a contar a ella, —añadió fríamente, —o aprenderás unas cuantas cosas más sobre el Reverendo Blair.


  —Yo nunca lo haría, —aseguró Carson—. Hay cosas en mi pasado igual de indeseables.


  Rourke asintió.


  —Su especialidad era el asesinato encubierto, pero él no trabajaba con un vigilante o utilizaba un equipo de francotirador. Él iba solo, con un cuchillo, de noche. —Él negó con la cabeza. —Nosotros intentamos una noche escucharlo irse. Ninguno de nosotros, ni siquiera los que tienen sensibilidad auditiva, pudieron localizarle jamás. El gobierno le pidió que regresara cuando se fue al seminario. Les dijo que había terminado con su antigua vida y que nunca lo haría de nuevo. Carlie es su vida ahora. Ella y su iglesia. —Miró a Carson—. Él dice que ella es la única razón por la que no se suicidó después de que su madre murió. ¿Sabes?, no entiendo muy bien la religión, pero supongo que tiene su lugar.


  —Supongo que sí, —respondió Carson pensativo.


  — ¿Cómo fue tu cita? —preguntó Rourke.


  Carson hizo una mueca. —Tediosa.


  —Ella es guapa.


  Carson lo miró con fríos ojos cínicos. —Todas parecen igual, huelen igual, suenan igual, —dijo—. Y no duran mucho tiempo. No me gusta la posesión.


  Rourke jugueteó con su taza de café. —No, a mí tampoco, —dijo lentamente, pensando en Tat. Lo último que había oído fue que ella se marchó a un pequeño país de África asolado por la guerra, nombrado Ngawa en swahili, buscando una especie de gato de algalia que se encontraba allí, para rescatar a los supervivientes. Ella no contestaba sus llamadas telefónicas. No devolvía sus mensajes. Bien podría haber desaparecido de la faz de la tierra. Él tenía… sentimientos por ella que no podría nunca, jamás, expresar. Él, como Carson, había aplacado el dolor con otras mujeres. No es que sirviera de mucho….


  Carson terminó su café.


  —Tengo que volver a San Antonio. Puede que tenga una oferta pronto.


  Rourke lo estudió. — ¿Cansado de trabajar para Cy?


  Los labios de Carson se convirtieron en una delgada línea. —Cansado de padecer por algo que nunca podré tener.


  —Chico, entiendo ese sentimiento, —dijo lacónicamente Rourke.


  Carson se rió, pero tenía un sonido hueco.


  Se suponía que debía llevar a Lanette a bailar esta noche. Él no lo esperaba con impaciencia, pero le había dado a ella su palabra, por lo que iría. La oferta de trabajo implicaría viajar a algún país de América del Sur para una operación encubierta con algunos ex militares en la reserva. Necesitaban un médico de campo y la reputación de Carson se había extendido.


  Era un buen trabajo, bien pagado y lo alejaría de Carlie. De pronto, eso había tenido una importancia trascendental. No quería seguir esa línea de pensamiento, por lo que llamó a Lanette antes de dejar Jacobsville y le dijo que la recogería a las seis.
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  CARLIE describió al secuestrador a Zack al día siguiente, con su jefe y el agente especial del FBI a cargo, Garon Grier, escuchando en la oficina de Cash.


  —Él sonaba como uno de esos gánster en las viejas películas en blanco y negro, —dijo ella—. Era grande como una casa y un poco torpe. Fue amable conmigo. No dijo una cosa fuera de lugar o incluso me amenazó.


  —Excepto que te secuestró, —reflexionó Garon Grier.


  —Bueno, sí, está eso, —estuvo de acuerdo ella—. Pero no me hizo daño. Dijo que se suponía que iba a llevarme allí para atraer a mi padre para que viniera a buscarme. Supongo que eso significaba que querían sacarlo del pueblo a un lugar desierto. Estaba tan asustada, —recordó—. Logré ponerme de pie y llegar a la puerta. Escuché muy atentamente, así, si oía la voz de papá, iba a tener tiempo para advertirle.


  — ¿No tenías miedo por ti misma? —preguntó Cash.


  —En realidad no. Él no quería hacerme daño. Yo tenía miedo por papá. Es distraído y se olvida las cosas, como sus llaves de la casa, —dijo con una sonrisa. Entonces la sonrisa se desvaneció—. Pero él redujo a estos dos tipos grandes. Tenían armas, también. —Ella frunció el ceño con preocupación—. No sé cómo lo hizo. ¡Incluso dio una patada en la puerta! ¡Yo solo conseguí salir del camino a tiempo! Y papá tenía un arma…


  —No la usó, —le recordó Cash.


  —No. Por supuesto que no. —Se frotó las muñecas—. El secuestrador se disculpó por las esposas. Sabía cómo aflojarlas. Dijo que había sido policía una vez. Tiró a un hombre por una escalera por maltratar a un niño y lo despidieron. —Ella miró hacia arriba. Todos estaban mirándola.


  — ¿Qué más te dijo? —preguntó Garon. Él estaba tomando notas en su teléfono celular.


  —Le pregunté por qué quería dañar a mi padre y él dijo que sus jefes no le pagan para hacer preguntas, —recordó. Iba a añadir que llevaba un reloj caro y sobre ese sonido divertido el repique que pensó que había oído, pero no estaba segura de que no se había confundido por el cloroformo que él secuestrador había usado en ella. No acostumbraba a hacer declaraciones alocadas. Tenía que atenerse a los hechos.


  —Eso no es mucho para seguir adelante, pero es más de lo que teníamos, —dijo Garon unos minutos más tarde—. Gracias, Carlie.


  —De nada. —Se levantó—. Voy a buscar el correo atrasado, —le dijo a su jefe, girando los ojos—. Yo creo que me va a llevar un par de horas…


  Cash se rió entre dientes. —Sin duda. Hey, —añadió cuando ella llegó a la puerta. Se dio la vuelta—. Estoy contento de que estés bien, niña, —dijo suavemente.


  Ella sonrió.


  —Yo también, jefe. ¿Dónde va a conseguir otra secretaria que no se oculte en el armario cada vez que usted pierde los estribos?


  Salió antes de que él pudiera contestarle.


  


  * * *


  


  — ¿No es esto encantador? —preguntó Lanette a Carson mientras hacían un doble paso relajado en la pista de baile.


  —Encantador, —dijo él sin sentirlo.


  —Estás muy distraído esta noche, —dijo. Se movió un poco para que pudiera ver lo bien que le sentaba su vestido de cóctel rojo con lentejuelas, dejando al descubierto la mayor parte de sus pechos y una gran cantidad de su muslo en una raja de lado. Su exquisito pelo estaba peinado en un bonito moño francés con un broche enjoyado que hacía juego con el vestido y los zapatos. Ella se veía hermosa y muy sofisticada. Él se preguntó vagamente cómo se las arreglaba para comprar ropa como esa con un salario de azafata. Y ella nunca parecía ir a ningún viaje.


  — ¿Tú trabajas? —le preguntó, curioso.


  —Trabajo muy duro, —dijo. Ella sonrió secretamente—. Era azafata, pero tengo un nuevo trabajo ahora… Yo trabajo en… personal, —concluyó—. Para una gran corporación.


  —Ya veo.


  — ¿Qué haces tú? —preguntó ella.


  Él sonrió enigmáticamente. —Trabajo para un ranchero en Jacobsville mayormente, pero también soy médico de campo.


  — ¿Un médico? ¿Realmente? —exclamó ella—. Eso es tan… bueno, yo sé que es noble y todo eso, pero suena realmente aburrido.


  Aburrido. Estaba recordando varios incidentes, intentando tratar a los hombres bajo fuego y conseguir que sean evacuados por helicópteros o ambulancias en puntos conflictivos en todo el mundo. Salvar vidas.


  —Tal vez no es tan aburrido como suena, —concluyó.


  Ella se encogió de hombros. —Si tú lo dices. —Ella lo miró mientras bailaban—. He oído en las noticias que hubo un secuestro en ese pueblo, donde vive tu jefe ranchero. ¿Hubo alguien herido?


  —Carlie estaba asustada, pero no le hicieron daño.


  —Lástima.


  Él dejó de bailar. — ¿Perdona?


  —Bueno, ella es un poco mojigata, ¿verdad? —dijo maliciosamente—. No sabe bailar correctamente, lleva ropa barata…. Dios mío, apuesto a que ella es todavía virgen. —Ella se rió a carcajadas de la estupidez de la otra mujer. Esta mujer era molesta. Estaba empezando, apenas comenzando, a comprender cómo veía el mundo Carlie. Ella era franca y sin pretensiones, nunca tímida, nunca superficial como esta hermosa flor de invernadero. Carlie era como un girasol, abierto, honesto y precioso. El hecho de que ella no se acostara con cualquiera era de repente atractivo para él. Odiaba la implicación de ese pensamiento. Él no iba a quedar atrapado. No por alguna chica de pueblo con obsesiones.


  —Dicen que su padre la rescató, —ronroneó Lanette.


  —Sí. Eso es lo que he oído, también, —dijo, sin añadir que él había estado en el rescate. No es que él hubiera tenido mucho trabajo que hacer. Jake Blair lo había hecho todo.


  —Un tipo contra dos hombres armados, —dijo ella, casi para sí misma—. Eso suena… increíble. Quiero decir, ellos eran chicos realmente difíciles. Eso es lo que he oído, de alguna manera.


  —No tan duros, —la corrigió Carson—. Blair los ató como pavos para las fiestas.


  Ella dejó escapar un áspero suspiro. —Idiotas, —murmuró. Vio el repentino escrutinio de Carson y se rió—. Quiero decir, quien fuera que planeó ese secuestro, obviamente, no estaba destinado a una vida de crimen. ¿No te parece?


  —Yo diría que estarían mejor en un avión fuera del país muy pronto, —respondió—. Llamaron al FBI.


  Ella dejó de bailar. — ¿El FBI? Eso no es ninguna amenaza. Esa gente está siempre en las noticias por hacer cosas tontas.


  —El FBI local, —interrumpió él—. Garon Grier. Anteriormente estaba con el Equipo de Rescate de Rehenes. Su hermano es jefe de la policía de Jacobsville, Cash Grier. Lo conociste en el baile.


  Ella asintió con la cabeza lentamente. —Ya veo.


  —Así que el secuestrador no dormirá bien en cualquier momento, pronto, —concluyó él.


  —Tal vez él sólo tenga que intensificar sus planes, mientras los del FBI local recuperan el sentido, —ella se rió.


  —Eso es lo que me molesta, —respondió—. Qué nadie entiende por qué alguien podría tratar de matar a un ministro.


  —Montones de razones, —dijo ella—. Quizá uno de esos radicales que quiere que todo el mundo tome votos de castidad o algo así.


  —Una opinión política no debería traducirse en asesinato, —señaló.


  —Bueno, no, pero tal vez las personas que lo quieren muerto no están interesadas en sus opiniones. Tal vez es sólo un trabajo para ellos. Alguien importante que ordena los disparos, ¿entiendes?


  Alguien con más influencia. Importante. Al igual que el político que estaba terminando el mandato del senador de Estados Unidos por Texas y hacía campaña para la elección especial de mayo para ganar su propio sillón.


  — ¿Qué estás pensando tan serio? —preguntó Lanette.


  —En trabajo, —dijo.


  —Oh, trabajo. —Ella levantó una mano—. Estamos aquí para divertirnos. Podríamos bailar un poco más, —dijo ella, deslizándose cerca de él—. ¿O podríamos ir a mi apartamento…?


  Él se sentía como un muro de piedra. La idea de dormir con ella una vez le había apetecido, pero ahora se sentía incómodo, incluso discutirlo. Pensó en todos los hombres acerca de los que Lanette se había jactado con él, los hombres que había tenido. Por supuesto los hombres se jactaban de sus conquistas. Era sólo… cuando ella hacía eso, pensó en Carlie. ¡Carlie!


  —Ay, —Lanette se quejó suavemente—. Esa mano que estás triturando es mía, cariño.


  Él aflojó su agarre.


  —Lo siento, —espetó él.


  —Estás muy tenso. Por favor. Déjame calmar ese dolor, —susurró sensualmente.


  —Quiero bailar. —Él la atrajo de nuevo a la pista de baile.


  


  * * *


  


  A la mañana siguiente, justo antes del amanecer, él condujo de vuelta a lo de Cy Parks. No podía dormir. Él y Lanette habían discutido, de nuevo, sobre su frialdad hacia ella y sobre Carlie. Ella era venenosa sobre la chica de pueblo.


  Carson estaba enojado y no podía ocultarlo. No le gustaba oírla hablar mal de Carlie. Estaba cansado de la ciudad de todos modos. Él sólo quería volver a trabajar.


  Cy estaba trabajando con uno de los grandes toros Santa Gertrudis que tenía una pata rota. Presentó la parte rota hacia abajo mientras un alto vaquero afroamericano sostenía suavemente al animal en su lugar, calmándolo con un regalo misterioso.


  —Eso es bueno, Diamond, —murmuró el otro vaquero suavemente, utilizando parte del nombre completo del pedigrí del toro, Park’s Red Diamond—. Buen chico viejo.


  Cy sonrió.


  —No sé lo que haría sin ti, Eddie, —rió entre dientes—. Ese toro es como un perro cuando tú hablas con él. Él te sigue a todas partes como uno, de todos modos. Bien por Lucas que te permitió ayudarme. —Miró a Carson—. Has estado ausente sin permiso, —acusó—. No podía encontrar a nadie para mantener a Diamond mientras yo posicionaba la pezuña hacia abajo, así que tuve que llamar a Lucas Craig y lo invite a echar una mano. Envió a Eddie Kells, aquí. Eddie, este es Carson.


  Carson asintió cortésmente.


  Kells se limitó a sonreír.


  —Kells vino hasta aquí hace algunos años para un campamento de verano que la esposa de Lucas Craig, Belinda, organizó para niños de la ciudad con problemas con la ley. No conocía un extremo de un caballo de otro. Ahora él está dando órdenes a los vaqueros en lo de Lucas, —se rió entre dientes Cy.


  —Sí, el Señor Parks me salvó la vida, —respondió Kells—. Yo tuve problemas con la ley en Houston cuando era más joven, —dijo con sinceridad—. Estaba en lo del Sr. Parks tratando de aprender a echar el lazo con su ganado, ilegalmente, y él me atrapó. —Dejó escapar un silbido—. Pensó que era un caso perdido. Pero cuando vio lo loco que estaba por el ganado, no presentó cargos y el Sr. Craig me contrató como un vaquero cuando me gradué en la escuela. — Sonrió—. Tampoco tengo planes de irme nunca. Este es un buen lugar para vivir. Bellas personas.


  Carson estudió al joven alto. Él había pensado que un lugar como este tendría un montón de prejuicios. No parecía en absoluto ser el caso, no si Kells quería quedarse aquí.


  — ¿Usted es Indio? —preguntó Kells, y levantó una mano cuando Carson se erizó—. No, hombre, que es genial, tengo este amigo, Juanito, es Apache. Algunos de sus antepasados etuvieron con Gerónimo. Está contratado en casa del Sr. Scott. Él ha estado tratando de enseñarme a hablar su idioma. ¡Hombre, es difícil!


  Carson se relajó un poco. —Soy Oglala Lakota.


  —Supongo que tú no puedes hablar con Juanito y hacer que él te entienda, ¿eh?


  Carson sonrió. —No. Los idiomas son completamente diferentes.


  —Lo único que puedo manejar es suficiente español para hablar con algunos de los nuevos vaqueros. Pero supongo que eso es lo que necesito estar estudiando, de cualquier manera.


  —Lo haces muy bien, también, —le dijo Cy al joven, dándole una palmada en el hombro—. Eso es todo, entonces. Ve a la ferretería y consigue una nueva navaja de bolsillo para tí y ponlo en mi cuenta, — le dijo a Kells—. Voy a llamar y avisar antes de que llegues allí. No discutas. Sé que Lucas te envió, pero tú debes tener algo. Ese cuchillo es bastante viejo, ya sabes, — agregó. Kells lo estaba usando para limpiar debajo de las uñas.


  —Sólo tengo uno, —dijo Kells, sonriendo—. Está bien, entonces, lo haré. Gracias, Sr. Parks.


  Se dieron la mano.


  —Un gusto conocerte, —dijo Kells a Carson antes de irse.


  —Tenía un concepto diferente de la vida aquí, —dijo quedamente Carson a Cy.


  Cy rió entre dientes. —También yo. Volaron todas mis nociones de ello cuando me mudé aquí. Tú nunca encontrarás un lugar más bueno, con gente más tolerante, en cualquier parte del mundo.


  Carson estaba pensando en algunos de los lugares en que había estado que estaban muy lejos de eso.


  —Siento no haber vuelto a tiempo para ayudar, —le dijo a Cy—. Hay una nueva complicación. Necesito hablar con Jake Blair. Creo que he hecho una conexión o algo por el estilo. Sólo quiero tantearlo.


  —Si no encuentras nada, dile a Garon Grier, —respondió Cy.


  —Ciertamente. —Él dudó—. Me voy a marchar, pronto, —dijo —He disfrutado mi tiempo aquí.


  —Yo he disfrutado tenerte por aquí. —Cy le dedicó una sonrisa cínica—. Yo era como tú, ya sabes, —dijo—. El mismo deseo por la acción, la misma aversión por el matrimonio, los niños. Fui por todo el mundo con un arma. Maté a mucha gente. Pero al final, lo único que conseguí fue soledad. Te consumirá como ácido.


  —Me gusta mi propia compañía.


  Cy le puso una mano en el hombro. Sus ojos verdes se estrecharon.


  —Hijo, — dijo suavemente—, hay una diferencia entre estar solo y ser solitario.


  —No soy solitario, —Carson dijo obstinadamente.


  Cy sólo rió. —Ve a ver a Jake. Él va a estar levantado. Nunca duerme hasta tarde.


  — ¿Tú lo conociste antes? —preguntó lentamente.


  Cy asintió. —Él era de los cuerpos especiales, asignado para apoyar a las tropas. Terminamos en el mismo grupo de operaciones encubiertas. —Él negó con la cabeza—. La única persona que he conocido que se acerque a él es Cash Grier. Jake tenía… talentos especiales. Y no de una manera que tú desees compartir nunca con civiles.


  —He oído eso de Rourke.


  Cy frunció los labios. —Asegúrate de no compartir nunca esa información con Carlie, —advirtió—. No quieres ver a Jake Blair perder los estribos. Nunca.


  —Estoy teniendo esa impresión, —dijo Carson con una sonrisa leve.


  Estaba apenas amaneciendo. Carson sabía que era pronto para visitas, pero estaba seguro de que Jake estaría levantado, y necesitaba decirle lo que pensaba que podría estar pasando. Lanette, sin darse cuenta, lo guió en una nueva dirección en el intento de secuestro.


  Cuando llegó a la casa del Reverendo Blair, se sorprendió al encontrar a Carlie allí sola. Ella parecía igualmente sorprendida de encontrarlo en su puerta.


  Carlie llevaba una camiseta y pantalones vaqueros. Era finales de febrero y fuera todavía hacía frío. De hecho, hacía frío en la casa. El calor era caro y Carlie siempre estaba tratando de ahorrar dinero. El frío se había vuelto familiar, por lo que apenas se dio cuenta de ello ahora.


  — ¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó quedamente.


  Él se encogió de hombros.—He venido a ver a tu padre, —le dijo.


  Sus cejas se arquearon sobre sus grandes ojos verdes. —Él no mencionó nada…


  —Él no lo sabía. —Sonrió lentamente, le gustaba la forma en que su rostro se sonrojaba cuando él hacía eso—. ¿Está aquí?


  —No, pero él va a volver… pronto, —ella vaciló. Se mordió el labio inferior—. Puedes entrar y esperar por él, si quieres.


  La invitación era reticente, pero al menos hizo una. —De acuerdo. Gracias.


  Ella abrió la puerta y lo dejó entrar. ¿Por qué se sentía como si estuviera caminando en arenas movedizas?


  Cerró la puerta detrás de él y la siguió a la sala de estar. En el sofá había madejas de hilo. Al parecer, ella estaba haciendo una especie de manta en suaves tonos de azul y púrpura.


  — ¿Tejes? —preguntó, sorprendido.


  —Sí, —respondió ella. Se sentó al lado de las madejas de hilo y las hizo a un lado. Carson se dejó caer en el sillón justo a su izquierda.


  —Mi madre solía hacer cosas hecho a mano, —murmuró él. Podía recordarla cosiendo sus edredones cuando era muy pequeño. Ella lo hacía para mantener las manos ocupadas. Tal vez lo hacía para dejar de pensar en lo violento y enojado que estaba su padre cuando bebía. Y él nunca parecía dejar de beber…


  Carlie jugueteó con el hilo, pero sus manos estaban nerviosas. El silencio se hizo más tenso por momentos. Él no hablaba. Sólo se limitaba a mirarla.


  — ¿Te importa… no hacer eso, por favor? — Preguntó en tono angustiado.


  — ¿Hacer qué, exactamente? —preguntó con una lenta sonrisa sensual.


  —Mirarme, —le espetó—. Sé que piensas que soy fea. ¿No podrías mirar a…? ¡Oh!


  Al segundo siguiente estaba sentado junto a ella, con sus manos ahuecando su cara, mientras la miraba directamente a los ojos. —No creo que seas fea, —dijo roncamente. Miró a su boca.


  Ella estaba confundida y nerviosa. —Dijiste una vez que te gustaba que tus mujeres fueran más… físicamente perfectas, —acusó ella con voz gutural.


  Él suspiró. —Sí. Pero no me refería a eso.


  Su pulgar frotaba suavemente sobre el arco de su boca, le gustaba la forma en que se sentía. Estaba hinchado y muy suave. Ella cogió su muñeca, pero no para apartarle la mano.


  Ella no había sentido esas sensaciones. Era nuevo y emocionante. Él era emocionante. Ella quería ocultar su reacción a él, pero él sabía demasiado sobre mujeres. Se sentía como un conejo caminando hacia una trampa.


  Ella debería levantarse ahora y entrar en la cocina. Debería…


  La boca de él bajó a sus labios. Los tocó con suavidad, con ternura, acariciando los suyos, separándolos para poder sentir la suavidad del superior. Lo trazó delicadamente con la lengua. Sus manos en su cara eran grandes y cálidas. Sus pulgares acariciaron los pómulos mientras él jugaba con sus labios en un silencio que acentuaba la respiración rápida de ella.


  No había esperado su propia reacción a ella. Esto era explosivo. Dulce. Peligroso. Abrió la boca y empujó sus labios separados. Soltó su cara y la levantó sobre su regazo mientras la besaba, como si su boca fuera la fuente de tanta dulzura que no podía soportar la idea de dejarla ir.


  Indefensa, los brazos de ella fueron alrededor de su cuello y lo besó en respuesta, con más entusiasmo que experiencia.


  Él podía sentir esa falta de experiencia. Le hacía sentirse más alto, más fuerte. Ella no tenía nada con que comparar esto, él podía decirlo. Le mordió el labio inferior mientras que una gran mano se movió hasta su camiseta y vagaba bajo la manga.


  Ella le cogió la muñeca y se quedó ahí. —No, —protestó ella débilmente.


  Pero ya era demasiado tarde. Sus largos dedos estaban bajo la manga, y él podía sentir las cicatrices.


  Ella se mordió el labio. —No, —suplicó ella, apartando la cara.


  Él suspiró duramente. — ¿Crees que una cicatriz importa?, —preguntó ásperamente. Él giró su rostro hacia ella. —No es así.


  Los ojos de ella eran elocuentes, repletos de lágrimas.


  —Confía en mí, —susurró él mientras su boca bajaba otra vez a la de ella—. Yo no te haré daño. Lo prometo.


  La boca de él se volvió poco a poco insistente, tan hambrienta y exigente que ella se olvidó de protestar, y soltó su muñeca. Él deslizó esa mano bajo el dobladillo de su camiseta mientras la besaba y la levantaba, deslizando su mano posesivamente sobre su pequeño pecho y hasta la cicatriz.


  — ¡Tú no debes…! —susurró ella frenéticamente.


  Él le mordió el labio superior. —Shh, —le susurró a su vez, y rápidamente le levantó la camiseta por la cabeza y la arrojó a un lado.


  Ella llevaba un pequeño y delicado sujetador de encaje blanco que abrochaba en el frente. Justo por encima de la copa de encaje había una cicatriz, una larga cicatriz que iba desde la clavícula hacia abaj,o justo hasta el comienzo de la curva de su seno.


  A Carlie se le llenaron de lágrimas los ojos. Ella no le había mostrado la herida a nadie, excepto al médico y a una mujer policía. Trató de cubrirla con la mano, pero él la levantó suavemente y le desabrochó el sujetador.


  —Hermoso, —susurró cuando vio el delicado montículo rosa y malva que había descubierto.


  — ¿Q… Qué? —Tartamudeó ella.


  Su mano se deslizó audazmente sobre su delicada carne, jugando con el pezón, que se volvió duro inmediatamente.


  —Tus pechos son hermosos, —dijo suavemente, inclinándose—. ¿Me pregunto si puedo encajar uno en mi boca…?


  Mientras hablaba, lo hacía. Su lengua frotaba abrasivamente sobre el sensible pezón mientras su boca cubría y poseía el pequeño montículo respingón.


  La reacción de ella fue inesperada y violenta. Se estremeció y gritó, y de repente se arqueó hacia sus labios cuando él hizo una lenta succión que provocó inenarrables respuestas en su cuerpo no probado.


  —No… ¡Nooooo! —gemía mientras sentía la tensión crecer a profundidades casi dolorosas y luego, de repente, un mordisco. El placer era diferente a todo lo que había conocido en su vida. Se estremeció y tembló, clavando sus cortas uñas en los hombros de él mientras se aferraba y se convulsionaba con éxtasis.


  Él la sintió contorsionar el cuerpo, sintió los temblores que la atravesaban mientras él la satisfizo con nada más que su boca en su pecho. Su mano fue a su cadera y la presionó contra la de él a la vez que continuó la cálida presión de su boca sobre su carne húmeda. Él la deseaba. ¡Nunca había deseado nada tanto!


  Ella estaba perdida. Ni siquiera podía protestar. El placer la invadió en oleadas, como interruptores en el océano, en la playa. Ella arqueó la espalda y se estremeció mientras su cuerpo se rindió a él, al hambre de él, padeciendo por tener más de esto, algo más, cualquier cosa…


  Finalmente, él levantó la cabeza y la miró. Ella yacía temblando en las secuelas del placer, las lágrimas corrían por sus mejillas. Lloraba silenciosamente, sus ojos muy abiertos, húmedos y acusadores.


  —Está todo bien, —susurró. Besó sus lágrimas—. No hay razón para estar avergonzada.


  Ella sollozó. Se sentía como si hubiera traicionado todo en lo que creía. Si él no se hubiera detenido, ella no habría sido capaz de hacerlo. Estaba avergonzada y humillada por su propia fácil aceptación del ardor de él. Él era un mujeriego. Sólo Dios sabía cuántas mujeres había tenido. Y ella había sido tan fácil…


  Ella empujó suavemente su pecho.


  Él la dejó ir, muy lentamente, sus ojos clavados en sus pechos tensos, en las marcas rojas sobre el seno que había succionado tan duro.


  Ella trató de tirar del sujetador por encima de ellos, pero él se lo impidió con un suave movimiento de su mano. Él no estaba mirando sus pechos. Miraba la cicatriz. Trazó sobre ella una línea, tomando nota de la cresta que se estaba formando.


  Ella respiró agudo.


  —Fue profunda, ¿verdad?, —preguntó en voz baja.


  Ella tragó saliva. Él no parecía asqueado. —Sí.


  La trazó con ternura. Su dedo se movió hacia abajo sobre su pecho hasta el pezón duro y lo acarició. Le encantaba tocarla. Era sorprendente.


  —Nunca he tenido a una virgen, —susurró—. No me di cuenta de lo emocionante que podría ser.


  Ella se sonrojó. —Yo… no soy físicamente perfecta, —se atragantó, recordando las cosas hirientes que le había dicho en la oficina de su jefe.


  Él la miró a los ojos, pesar oscureciendo los suyos. —Aquí, —dijo quedamente—. Mostrar y enseñar.


  Él se desabrochó la camisa y la apartó de su pecho ancho y musculoso. La levantó a ella sentándola sobre su regazo y guió sus dedos a la peor cicatriz, fruto de una herida larga y profunda bajo las costillas, cerca de su corazón.


  —Esta era profunda, también, —dijo ella suavemente, recorriéndola.


  Él asintió. —Él vino a mí con una espada, de todas las cosas. Y guié la hoja donde haría el menor daño posible, antes de matarlo. —Sus ojos eran estrechos y frío.


  Ella se estremeció. Nunca podría matar a nadie.


  —El acababa de violar a una mujer joven. Una mujer embarazada, —dijo quedamente.


  La expresión de ella cambió. Sus ojos volvieron a las cicatrices.


  —Estas son… extrañas, —dijo ella, trazando varias cicatrices pequeñas redondas debajo de la clavícula.


  — Quemaduras de cigarrillos, —dijo con una leve sonrisa—. Fui capturado una vez. Me torturaron para obtener información. —Se rió entre dientes—. Consiguieron mi nombre, rango y número de serie. Finalmente se cansaron de escucharlos, pero mi equipo vino y me rescató antes de que me mataran.


  —Guau, —susurró ella.


  Él inclinó la cabeza y la estudió. —Tú eres… algo inesperado.


  Ella arqueó las cejas. —¿Lo soy?


  Los ojos de él fueron a sus senos desnudos. La atrajo hacia sí, muy cuidadosamente, y movió sus senos contra su pecho desnudo. Ella gimió. Él se inclinó y la besó, hambrientamente, urgentemente.


  —Te deseo, —murmuró.


  Sus manos estaban en sus pechos de nuevo y ella estaba muriendo por él. Ella quería ese placer de nuevo, eso que él le había dado tan fácilmente, tan sensualmente, sólo con su boca. Pero con un áspero gemido, ella se arrastró lejos de él y tiró de su camiseta sobre sus pechos desnudos como un escudo.


  —Por favor, —susurró ella cuando él empezó a atraerla de nuevo a sus brazos—. Por favor. Lo siento. No puedo. Es sólo que… ¡no puedo!


  Ella se veía como si él le hubiera pedido pasar por todo el catálogo de pecados de una vez. Probablemente se sentía así. Ella era una persona de fe. No creía en revolcones rápidos en el heno. Ella era inocente.


  Él se sintió extrañamente avergonzado. Se abotonó la camisa mientras ella intentaba cerrar su sujetador y se ponía de nuevo la camiseta con su orgullo hecho jirones. Mientras la fría realidad se instalaba entre ellos, ella se sintió horrorizada por lo que había dejado que le hiciera. Todos sus principios habían volado por la ventana en el minuto en que la tocó.


  —Ya veo, —dijo él quedamente—. Tú crees que esto es el camino al infierno. Y yo no creo en nada, —añadió fríamente.


  Ella lo miró a los ojos. —Ni siquiera te gustan las mujeres realmente, ¿verdad? —preguntó ella con perspicacia.


  Su sonrisa era glacial. —Ella dijo que me amaba, —respondió—. Hacía todo un año que estábamos casados cuando se quedó embarazada. Pero para entonces había otro hombre. —Sus ojos se cerraron, y sus cejas se unieron en el dolor del recuerdo mientras Carlie escuchaba.


  —Pasaron casi dos días después del accidente antes de encontrar los cuerpos. Ellos pensaban que podrían haber salvado al bebé, un niño, si los hubieran encontrado sólo un poco antes. —Su rostro se contorsionó—. Yo los maté a todos…


  —No, no lo hiciste, —dijo ella—. Tú no podrías lastimar a una mujer ni siquiera si lo intentaras.


  Él la miró con estrechos, intensos ojos. —¿De verdad? Te asusté a muerte en la oficina de su jefe, —le recordó a ella tensamente.


  —Sí, pero tú no me habrías herido. Fue la asociación con el pasado lo que me asustó, no tú, —repitió ella suavemente. Le tocó la mejilla, dibujándola con sus suaves dedos hacia abajo—. Algunas cosas están destinadas a ser. Nosotros no tomamos esas decisiones. No podemos. Dios se lleva a las personas, a veces por razones que no podemos entender. Pero hay una razón, incluso si no sabemos cuál es.


  Su rostro se endureció. —Dios, —se burló.


  Ella sonrió suavemente. —Tú no crees en nada.


  —Solía hacerlo. Antes de que ella destruyera mi vida. —Sus ojos estaban oscuros de confusión y dolor.


  —Tienes que aceptar el hecho de que no puedes controlar el mundo, o las personas en él, —ella continuó quedamente—. El control es sólo una ilusión.


  —¿Como el amor? —se rió fríamente.


  —El amor está en todas partes, —replicó ella—. No lo estás buscando. Vives encerrado en ti mismo, en el pasado, encerrado en el dolor, la pérdida y la culpa. No puedes perdonar ninguna cosa hasta que puedas perdonarte a ti mismo.


  Él la fulminó con la mirada.


  —La llave para todo eso es la fe, —dijo ella suavemente.


  —Fe. —Él asintió. Sus ojos eran hostiles—. La tuya se fue de paseo cuando empecé a besar tus pechos, ¿no? Todos esos brillantes ideales, esa orgullosa inocencia, se habrían ido en un instante si yo hubiera insistido.


  Ella se sonrojó. Su mano dejó la cara de él. —Sí. Es cierto. Nunca me di cuenta de lo fácil que sería caer de la gracia. —Sus grandes ojos, heridos y húmedos, se encontraron con los suyos—. ¿Es por eso qué lo hiciste? ¿Para demostrarme lo vulnerable que soy?


  Él quería decir que sí, para hacerle daño de nuevo. Pero de repente eso no le dio ningún placer. Ninguna mujer había reaccionado a él de esa manera, siendo tan tierna con él, tan paciente, tan dispuesta a escuchar.


  —No, —confesó secamente él.


  Esa única palabra se llevó el dolor. Ella sólo lo miró.


  Él se llevó la mano de ella a la boca y besó la palma con avidez. —Nunca le conté a nadie acerca de mi mujer, excepto a Grier y a ti, y a otra persona.


  —Yo nunca diré nada de lo que sé, —respondió ella roncamente. Ella buscó en sus ojos oscuros. —Nunca.


  Él logró una sonrisa. —Tienes un don para escuchar.


  —Yo lo aprendí de mi padre. Él es muy paciente.


  Él tocó su suave boca. —El ángulo de esa herida es raro, —dijo después de un minuto, mirándole fijamente la camiseta—. ¿El atacante era muy alto?


  —Realmente no, —confesó—. Él pasó a través de mi padre para hacermela. — Ella se estremeció. Todavía podía sentir el dolor del cuchillo.


  — Nunca se lo volverá a hacer a nadie, —le aseguró.


  —Lo sé. Él murió. Dijeron que tomó mucho tiempo. —Se tocó involuntariamente la cicatriz—. Siento que su vida diera un giro de tal que sentíera que matar personas estaba justificado.


  —Él era un adicto y ellos le ofrecían las drogas, —dijo Carson fríamente—. Eso funciona, la mayoría de las veces.


  —Lo siento por él, por la forma en que sucedió. Pero yo no siento que se haya ido. —Ella hizo una mueca—. A mi padre no le gustaría oírme decir eso.


  —Yo no se lo diré, —dijo él suavemente. Él la miró con débil posesión—. No fustigues tu conciencia hasta la muerte por lo que pasó, —dijo quedamente—. Cualquier hombre experimentado puede superar los escrúpulos de una mujer inocente si se lo propone lo suficiente. Y si ella se siente atraída por él, — añadió suavemente.


  Ella se ruborizó aún más. —Sí, bueno, yo…yo no quería decir...yo no…


  Él puso un dedo sobre su boca. —Es un recuerdo íntimo. Para nosotros dos. Nadie más lo sabrá nunca. ¿De acuerdo?


  Ella asintió con la cabeza. —De acuerdo—.


  Él se llevó su mano a la boca y le besó la palma. —Mantén las puertas cerradas con llave cuando tu padre no esté aquí, —dijo.


  El tono de su voz era inquietante. — ¿Por qué?


  —No te lo puedo decir.


  Ella se limitó a suspirar. Cuando ella empezó a hablar, hubo un sonido de terribles golpes secos contra el costado de la casa.


  Carson estuvo en pie en un instante, con la mano en la empuñadura del gran cuchillo de caza.


  —Eso sólo es George.


  Él frunció el ceño. — ¿Quién?


  —George. Es mi pájaro carpintero de vientre rojo. —Ella hizo una mueca—. Yo le pongo nueces todos los días. Él me está diciendo que tiene hambre y ya llego tarde. —Ella se rió—. Escucha. —Hubo otro sonido, como algo pequeño y delimitado a través del techo—. Esa es una de las ardillas. Dejan que George haga que yo recuerde y luego ellas hacen cola para las nueces. —Escuchó de nuevo. Hubo una cacofonía estridente de cantos de pájaros—. Y esos son los arrendajos azules. Se pelean con George por las nueces…


  —¿Los conoces por el sonido? —preguntó, sorprendido.


  —Por supuesto. —Se levantó, frunciendo el ceño ligeramente. —¿No pueden todos identificar las canciones que cantan?


  Él negó con la cabeza. —No puedo creerlo.


  —Puedes ayudarme a darles de comer si quieres. Quiero decir, si no tienes otra cosa que hacer, —añadió rápidamente, no queriendo que se sienta presionado.


  Pero él no estaba buscando una salida. Se limitó a sonreír. —Ponte un abrigo, — le dijo.


  Ella sacó su andrajoso abrigo del armario e hizo una mueca. —Esto es para lo que es mejor, —suspiró—. Alimentar pájaros.


  —Deberías comprar uno nuevo.


  Ella le dirigió una mirada cansada. —¿Con qué? —preguntó ella—. Acabamos de llenar el tanque de propano de nuevo porque el invierno no parece que vaya a acabar pronto.


  Él estaba estimando la edad de sus zapatos y los pantalones vaqueros. La camiseta parecía nueva. Él ladeó la cabeza. Era negra con escritura, tenía un dibujo de un pájaro grande y negro en él. Debajo se leía, “¡Oye, tú en la casa, trae más alpiste!”


  Él se rió entre dientes. —Camiseta cool.


  —¿Te gusta? Yo la diseñé. Hay una página web. Tiene buenas camisetas por un precio razonable y puedes diseñar la tuya. Este es uno de los mirlos que vienen cada primavera. No he visto ni uno solo aún.


  Ella abrió el camino, recogiendo un contenedor de alpiste y uno de nueces sin cáscara en el camino.


  —Las nueces vienen de nuestros propios árboles, —dijo ella—. La granja de productos agrícolas que los vende tiene una desgranadora que puedes hacer funcionar a través de ellos. Hice lo suficiente para durar varias semanas.


  —Allá en casa, tenemos cuervos, —le dijo, con las manos en sus pantalones mientras la siguió hasta el patio grande. Imponentes árboles daban paso a una pequeña pradera más allá. —Y cuervos. —Él frunció los labios y sonrió—. ¿Sabes que los cuervos solían ser blancos?


  —¿Blancos?


  Él asintió.


  —Es una leyenda Brulé Lakota. El cuervo era blanco y era hermano del búfalo. Así que advertiría a los búfalos cuando el pueblo venía a cazarlos. Los guerreros se enojaron porque no podían acercarse a los búfalos, por lo que uno de ellos se puso en una piel de búfalo y esperó a que el cuervo viniera y diera su advertencia. Cuando lo hizo, él lo cogió por los pies. Otro guerrero, muy enojado, se lo quitó y lo arrojó al fuego en venganza. El cuervo se escapó, pero sus plumas se quemaron. Así que ahora el cuervo es negro.


  Ella se rió con puro deleite. —Amo las historias.


  —Nuestras leyendas llenan libros, —musitó—. Esa es una de mis favoritas.


  Que él hubiera compartido algo de su cultura con ella la hacía sentir cálida, bienvenida. Se volvió a buscar al pájaro carpintero. Él se aferraba al tronco de un árbol cercano haciendo su habitual grito cadencioso.


  —Está bien, George, estoy aquí, —llamó. Ella fue a una cornisa en la valla y extendió las nueces a lo largo de la misma. Llenó el comedero de pájaros. Entonces ella hizo un gesto a Carson y se alejaron del comedero.


  Un destello de plumas rayadas más tarde, George estaba picoteando la primera nuez. Fue seguido por los arrendajos azules y cardenales, un titmouse copetudo y un reyezuelo.


  Ella los identificó para Carson mientras venían. Luego se echó a reír de pronto, mientras se escuchó un nuevo reclamo, y comenzó a mirar alrededor.


  —Ese es un mirlo de alas rojas, —dijo—. No lo veo.


  —Yo sí conozco esa llamada, —respondió. Él meneó la cabeza, sonriendo—. No he conocido nunca a nadie que pudiera escuchar un canto de pájaro e identificar al ave sin verla primero.


  —Oh, no puedo hacerlo con todos ellos, —le aseguró ella. —Sólo con unos pocos. Escucha. Ese es un clarinero —exclamó—. ¿Lo escuchas? Suena como una bisagra oxidada moviéndose… ¡Ahí está! —Ella indicó un punto alto de las ramas desnudas anteriores. —Son tan hermosos. Son tan negros que tienen un tinte púrpura tenue, algo así como tu pelo, —añadió, mirando su cola de caballo. Sus ojos se detuvieron allí. Era tan guapo que ella pensó que nunca se cansaría de mirarlo.


  Él sonrió con complicidad y ella se sonrojó y desvió la mirada. Él llevaba esa increíble chaqueta con flecos que le sentaba tan bien. Su palidez resaltaba el suave bronceado de su tez, le daba un aspecto salvaje y libre. Ella pensó en lo que había dicho su padre, que Carson era un lobo que nunca podría ser domesticado. Cuanto mejor lo conocía, más segura estaba de eso. Él nunca sería capaz de dejar de coleccionar mujeres hermosas o de buscar la próxima pelea. Su corazón se sentía enfermo.


  Arrojó semillas en el suelo, mientras que el último de los frutos secos desapareció de la valla. Carson metió la mano en el cubo y sacó un puñado para sí y lo lanzó.


  Se quedaron muy cerca, en la fría luz de la mañana, alimentando a los pájaros. Carlie pensó que era un momento que nunca olvidaría, fuera lo que fuera que viniera después. Sólo ella y Carson, completamente solos en el mundo, sin hablar una palabra.


  Se sentía… como volver a casa.


  Carson estaba sintiendo algo similar. No quería pensar demasiado en ello. Su vida era lo que era. Él no iba a casarse otra vez, sentar la cabeza y tener hijos. Eso era demasiado insulso para él, para su espíritu. Había vivido en el lado salvaje durante demasiado tiempo.


  Él sabía que ella debía tener esperanzas. Su respuesta física a él fue puramente lanzarse de cabeza. Ella probablemente se entregaría a él, si él la empujaba. Pensó en hacerlo. La deseaba mucho. Pero ninguna forma de control de la natalidad era infalible. Carlie era inocente y ella tenía fuertes creencias. Ella nunca renunciaría a un niño que concibiera, en especial de él. Sería dar lugar a complicaciones terribles…


  Carson frunció el ceño. Estaba recordando algún chisme de las murmuraciones que había oído. Miró a Carlie. Ella miró hacia arriba, con los ojos llenos de suaves recuerdos.


  —Tu padre se casó con tu madre porque tú estabas en camino, —dijo suavemente—. ¿Es cierto?


  Ella tragó saliva.


  —Bueno, sí. Ella era como yo, —dijo ella, bajando la mirada a su pecho—. Ella nunca puso un pie fuera de la línea, nunca había estado… con un hombre. Mi padre era apuesto y excitante, muy experimentado y elegante. Ella sólo cayó de cabeza. Una vez me dijo, —recordó con tristeza—, que había arruinado la vida de los dos porque no pudo decir que no, la única vez que realmente contaba. Ella me amaba, —añadió rápidamente—. Ella decía que yo hice que todo valiera la pena. Pero su amor por mi padre, y el suyo para ella, nunca compensó el hecho de que fuera forzado a casarse con ella.


  —Esto no es la época victoriana, —señaló él.


  —Esto es Jacobsville, Texas, —devolvió ella—. O, en mi caso, Comanche Wells. Yo vivo entre personas que han conocido a mi gente desde la Guerra Civil, al principio, cuando mi familia llegó de Georgia y se asentó en esta tierra. — Ella hizo un gesto con la mano—. Generaciones de nosotros se conocen entre sí como familia. Y al igual que la familia, hay algunas presiones sociales sobre las personas en términos de comportamiento.


  — Unos prehistóricos, —se burló él.


  Ella lo miró. — ¿Es realmente el mundo un lugar mejor ahora que nada es considerado malo? La gente simplemente hace lo que quiere, con cualquiera. ¿Cómo es eso tan diferente de lo que hacen los animales en la naturaleza?


  Él estaba sin palabras.


  —Todo pasa. Pero lo único que separa a los seres humanos de los animales es una nobleza de espíritu, un sentido de autoestima. Tengo ideales. Creo que son lo que mantiene unida la civilización y que, si te rebajas a ti mismo con encuentros alocados, pierdes de vista las cosas que verdaderamente importan.


  — ¿Qué serían…? —solicitó él, picado por su respuesta.


  —Familia, —dijo simplemente ella—. Continuidad. Las personas se casan, tienen hijos, crían a los hijos para ser buenas personas, darles una feliz vida familiar, para que lleguen a ser responsables e independientes. Entonces la próxima generación viene y hace la misma cosa.


  — Las personas permisivas todavía tienen niños, —dijo burlonamente.


  —Ellos tienen muchos fuera del matrimonio, sin embargo, —señaló—. Así que es una familia monoparental tratando de criar a los niños. Vi el resultado en la escuela, con los niños que no tenían padres alrededor para disciplinarlos y enseñarles las cosas que los hombres necesitan saber para llevarse bien en el mundo.


  Él desvió la mirada. —Tal vez mi vida habría sido más feliz en una familia monoparental.


  Ella recordó lo que le había dicho, acerca de los problemas de su padre con la bebida, que había golpeado a la madre de Carson hasta la muerte, e hizo una mueca.


  —Yo siento mucho lo que te pasó, —dijo suavemente—. Excepto por el novio malo de mi abuela, nadie nunca me hizo daño en mi vida, y menos mis padres.


  Él soltó un largo suspiro. Sus ojos eran solemnes mientras miraba a lo lejos. —Nosotros concedemos a la familia la misma importancia que tú, —dijo quedamente—. Vivimos en pequeñas comunidades, las personas se conocen entre sí durante generaciones. Los niños son educados no sólo por sus padres, sino por otros padres, también. Es una buena manera.


  —Pero no es tu estilo, —dijo ella sin mirarlo—. Tú tienes que ser libre.


  Él frunció el ceño y la miró, pero ella no quiso mirarlo a los ojos.


  —Ven, esparce las semillas por ahí, ¿puedes? —Pidió ella, indicando otro comedero—. Yo me olvidé de poner una torta de semillas para ellos. —La sacó de su bolsillo y quitó el envoltorio.


  


  En la casa, sin ser visto, Jake Blair les miraba sorprendido, con los ojos abiertos como platos. Se dio la vuelta. —Ven aquí, —le dijo a Rourke—. No vas a poder creer esto.


  Rourke siguió su mirada por la ventana y dejó escapar una carcajada.


  —Estás bromeando conmigo, —se rió entre dientes—. ¡Eso no puede ser Carson, alimentando a los pájaros!


  —Oh, sí, puede ser. —Él frunció los labios—. Me pregunto…


  —Yo ni siquiera quiero pensarlo. No todavía. Él tiene mucho en que trabajar antes de ser capaz de cuidar de cualquier mujer joven, especialmente tu hija.


  —Los hombres pueden cambiar. Yo lo hice, —dijo Jake quedamente—. Y en mi época, yo era un caso más difícil de lo que es él.


  —Tú cambiaste, —estuvo de acuerdo Rourke—. Pero tú no tienes las cicatrices que carga él.


  —Cuéntame, —dijo Jake.


  Rourke sacudió la cabeza y sonrió con tristeza. —No lo haré. Es su historia, su dolor. Tendrá que ser él quien te lo cuente.


  Jake solo asintió. Observó cómo su hija guiaba a Carson por el patio, los vio riendo juntos mientras las aves llegaban muy cerca y se detenían, muy quietos, para que llegaran hasta casi a sus pies.


  Esa chaqueta que llevaba Carson era realmente magnífica, pensó. Luego la comparó con el viejo abrigo de Carlie y él hizo una mueca. Había tratado de darle todo lo necesario. No se había dado cuenta de lo difícil que iba a ser vivir con el pequeño sueldo de un ministro en una igualmente pequeña comunidad. Los días de grandes cantidades de dinero se habían ido. Su conciencia no le permitía volver a ello. Él amaba su trabajo, de todos modos.


  Se apartó de la ventana, llevando a Rourke de nuevo en su oficina.
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  CARLIE entró en la casa por la puerta trasera, precediendo a Carson. Rourke y su padre estaban tomando café.


  Jake levantó la taza y enarcó las cejas.


  —Por favor, —dijo Carson—. No he tomado ni una taza esta mañana. Los síntomas de abstinencia se están dejando sentir, —añadió, haciendo temblar sus manos deliberadamente.


  Los otros hombres rieron.


  —¿Desayuno? —Preguntó Carlie, pero ella estaba mirando a Carson—. Puedo hacer bizcochos con huevos revueltos y salchichas. Salchicha fresca. Alguien de nuestra congregación nos las trajo ayer.


  —Suena bien para mí, calabaza, —dijo Jake fácilmente—. Haz lo suficiente para todos.


  —Puedes apostar. —Ella casi podía flotar. Estaba siendo, de lejos, uno de los mejores días de su vida. Tenía que asegurarse de no fijarse demasiado en Carson cuando miraba en su dirección. No quería avergonzarlo.


  — ¿Has venido a ayudar a alimentar a la fauna local? —preguntó Rourke con una mueca.


  Carson se rió entre dientes. — No. Hice una conexión. En realidad, lo hice de algo que dijo Lanette. Dijo que quien planeó el secuestro fue descuidado, pero que debía de ser alguien importante. Así que pensé en el político que está conectado con el cartel de la droga en la frontera con Cotillo.


  — ¿Por qué iba a estar tras de ti, sin embargo? —Preguntó Rourke a Jake, frunciendo el ceño—. ¿Has tenido algún contacto con personas que saben cosas sobre el cartel?


  —Ninguno, —dijo Jake. Tomó un sorbo de café y sacudió la cabeza—. No tengo ni idea de por qué he el sido blanco de los ataques o por orden de quien. —Él sonrió débilmente—. Alguien de la vieja vida, posiblemente, buscando venganza. Pero si ese es el caso, han esperado mucho tiempo para ello.


  —No creo que sea eso, —dijo Carson quedamente—. Es sólo que se siente… No sé, sin justificación.


  Los otros dos hombres lo miraron.


  — ¿Sin justificación? —Rourke pidió.


  —Un hombre con una adicción a las drogas viene tras Carlie, pero trata de hacer que parezca que él estaba detrás de ti, —dijo Carson a Jake—. Ahora, un intento de secuestro a Carlie te introduce en la línea de fuego y así pueden eliminarte. ¿Por qué?


  —Sin justificación, —Jake estuvo de acuerdo—. Como alguien saltando de una de las víctimas a otra.


  —Es sólo una idea, —continuó Carson—, pero el hombre que contrató al primer asesino estaba en el tema de las drogas.


  —El hombre que murió en el incendio en Wyoming, el que estaba tratando de matar a Dalton Kirk por algo que no recordaba, — le dijo Rourke a Jake—. Yo te lo mencioné. Ese hombre, Richard Martin, era un ex agente de la DEA, un topo que suministró información al cartel de drogas en Cotillo. Estoy bastante seguro de que contrató al hombre que vino tras Carlie, para que no recordara qué aspecto tenía. Con su memoria fotográfica, ella estaba dando información exacta acerca de él. No quería eso.


  —Porque trabajaba para Matthew Helm, un político corrupto que fue convocado para ocupar el escaño por Texas en el Senado Estadounidense para el resto de la legislatura, — concluyó Carson—. Ahora sabemos por qué nuestro experto en computadoras, Joel, murió y el equipo fue destrozado y por qué Carlie fue un blanco. Miren, el asesino había matado a un ayudante del fiscal en San Antonio que estaba investigando a Helm por malversación de fondos y tráfico de drogas. Tenía archivos que desaparecieron misteriosamente. Cada pedacito de evidencia que podría haber sido utilizada contra él ha desaparecido y el teniente Rick Márquez, del Departamento de Policia de San Antonio, le dijo a Cash Grier que dos testigos en el caso se han negado a declarar. Uno acaba de abandonar el país, de hecho.


  —Muy conveniente para Helm, —comentó Rourke.


  —Esto es bastante grande, —dijo Jake, escuchando atentamente—. Él no quería que su vínculo con Helm saliera, por supuesto, pero ¿por qué matar a un técnico informático y tratar de matar a Carlie?


  —Por lo del reloj y la camisa, —dijo Rourke.


  — ¿Perdona? —preguntó Jake, con los ojos abiertos.


  —La esposa del Ayudante del Fiscal era rica, — dijo Carson. —Le acababa de comprar a su marido un reloj muy caro, que reproduce una canción y suena a determinada hora. También le compró una camisa igualmente cara y exclusiva, de diseño. Martin se deslumbró por ambos, por lo que los robó. Él no quiere que nadie recuerde lo que llevaba puesto, ya que vincula a su jefe con el Ayudante del Fiscal asesinado.


  Jake intercambió miradas con su hija. —Tú me dijiste sobre esto.


  —Sí, —dijo Carlie. Estaba sumida en sus pensamientos.


  — ¿Qué pasó con el reloj y la camisa? —Jake preguntó a Carson.


  —Creo que quien saqueó la habitación de Richard Martin en el motel local, los tomó y los destruyó. —Rourke suspiró—. Sería una locura guardar algo tan peligroso.


  —El reloj tocaba una canción, pero nadie nunca me dijo qué canción, —dijo Carlie. Miró a Rourke.


  Él cantó, “I Love Rock 'n' Roll” y sonrió porque estaba totalmente fuera de tono. —Era una canción de Joan Jett.


  —Eso es, —gritó Carly—. Yo pensaba que estaba reaccionando al cloroformo con que me drogó, así que no dije nada. El secuestrador llevaba un traje barato, pero llevaba ese costoso reloj en la muñeca. Era parecido al que Calhoun Ballenger lleva. Ya sabéis, ese Rolex.


  —Lo sé, —reflexionó Jake—. Le dije una vez que él podría alimentar a un país entero del tercer mundo con las ganancias si vendía esa cosa. Él sólo se rió y dijo que era una reliquia familiar durante dos generaciones. Él no lo vendería por nada en el mundo. —Miró a Rourke—. Va a competir para ese escaño del Senado en contra de Helm. Me lo dijo ayer. Me encontré con él en el pueblo.


  —Va a ser un senador maravilloso, —reflexionó Carlie—. Y de todos modos, su hermano Justin ha estado encargándose del programa de cría y del rancho, desde que Calhoun se incorporó como senador del estado en los últimos años. Ha hecho mucho por nuestro estado…


  —Él será un objetivo, también, —dijo Jake pesadamente.


  —Sí, —dijo Carson—. Los otros candidatos para el nombramiento temporal terminaron detenidos por varios cargos de drogas. Juraron que les colocaron las drogas. Yo les creo.


  —Ese político tiene que ser detenido — dijo Jake serio—. Una vez que él tenga poder real, va a causar desgracias incalculables.


  —Estoy en el juego, —se ofreció Rourke—. Y ya que soy oficialmente su matón, investigaré desde dentro lo que se trae entre manos.


  —Ten cuidado, —le dijo Jake.


  —Ya me conoces, —se rió entre dientes Rourke.


  —Si. Es por eso que lo remarco.


  Carson estaba inquieto. Estaba recordando algo. Él no quería compartirlo con los demás. Lanette se había disculpado en el teatro la noche en que Carlie había sido secuestrada. Era una cosa pequeña, insignificante en sí misma y podía ser algo totalmente inocente. Pero Lanette odiaba a Carlie. Vestía ropa cara, no del tipo que podrías comprar con el escaso salario de un trabajador en cualquier empresa. Un montón de cosas sobre ella no encajaban.


  —Estás muy callado, —lo impulsó Rourke.


  —Lo siento. —Él sonrió débilmente—. Estaba pensando en los patrones. —Miró a Carlie—. El hombre que usó el cloroformo en ti, ¿llevaba puesto el reloj?


  Ella asintió con la cabeza. —Pensé que estaba alucinando cuando sonó. Quiero decir, he oído relojes musicales, pero este era totalmente diferente.


  —Sé, de fuentes fidedignas, que su precio es el mismo que el de un Jaguar descapotable nuevo, —comentó Rourke irónicamente.


  —El secuestrador es la conexión, —dijo Carson, frunciendo el ceño, pensativo—. Él puede vincular a Helm con el asesinato del Ayudante del Fiscal.


  —El reloj por sí mismo no va a ayudar mucho, —comentó Jake.


  —Sí, ¿pero no te das cuenta? El secuestrador tiene que estar trabajando para Matthew Helm. El hecho de que él tenga el reloj le conecta a Helm, a través del hombre de Helm, Richard Martin, que mató al Ayudante del Fiscal, —enfatizó Carson —. Es un patrón, una cadena de evidencias.


  —Tienes razón —dijo Rourke, suspirando—. No hice la conexión.


  Carson miró a Carlie en silencio, sus ojos oscuros y preocupados. —No salgas de casa sin el teléfono en la consola de la camioneta y no hasta que haya sido revisada, —le dijo.


  Ella asintió con la cabeza.


  Jake ocultó una sonrisa.


  —Prométemelo, —añadió Carson, mirándola.


  Ella hizo una mueca. —Está bien. Lo prometo.


  La mirada de Carson se volvió hacia Jake y se tornó divertida. —He aprendido ya que si ella da su palabra, la va a mantener. Sólo tienes que asegurarte de que la dé.


  Jake revolvió el pelo a Carlie. —Esa es mi chica, por supuesto—. Carlie sonrió.


  —Uno de nosotros tiene que ir hasta San Antonio y hablar con Rick Márquez, — dijo Rourke, levantándose de su silla—. Esta es una novedad que el va a disfrutar comprobando.


  —Si él tiene que hablar conmigo, voy a ir hasta allí, también, —dijo Carlie.


  —En el Cobra, no.


  Jake y Carson se miraron el uno al otro. Ambos habían dicho exactamente lo mismo al mismo tiempo, y se echaron a reír.


  —Está bien, está bien, —murmuró Carlie—. Si me van a atacar en grupo, voy a utilizar la camioneta para ir. Sólo esperen una llamada de auxilio a medio camino porque mi camioneta apenas consigue arrancar cada día. ¡No va a llegar a San Antonio sin un fallo importante de motor!


  —Te llevaré, —le dijo Jake a su hija con una sonrisa— ¿Qué tal eso?


  Ella sonrió. —Eso está muy bien, papá.


  —Carson, eres el más cualificado para hablar con Márquez, —dijo Rourke al otro hombre—. En este momento, no puedo dejarme ver cerca de ningún agente de la ley. Puedes preguntarle si necesita una declaración de Carlie, —añadió Rourke—. Pero él vive en Jacobsville, ya sabes. Probablemente podría tomarle declaración aquí.


  —Lo olvidé. Su madre es Bárbara, que dirige el Café de Bárbara, —dijo ella a Carson, que se quedó perplejo.


  —Y su suegro dirige la CIA, —añadió Jake con una risita.


  —Buenas conexiones, —dijo Rourke. Echó un vistazo a su reloj—. Tengo que volver antes de que Helm me eche de menos. Voy a estar fuera, entonces.


  —Te veo, —Jake respondió.


  Rourke dio un puñetazo a Carson en el hombro y sonrió mientras salía.


  


  * * *


  


  CARSON terminó su café. Carlie estaba recogiendo los restos del desayuno. Miró a Carson con el corazón en los ojos. Él la miró como si fuera un filete jugoso y él fuera un hombre hambriento.


  Jake volvió su atención de repente a Carson y señaló con la cabeza hacia la oficina. Carson asintió.


  —El desayuno estaba muy bueno, —le dijo Carson—. Tienes una habilidad especial con la cocina.


  Ella sonrió brillantemente. — ¡Gracias!


  Carson siguió a su padre a su estudio. —Sin intromisiones en unos minutos, Carlie,


  —gritó Jake antes de cerrar la puerta. Por si acaso, echó el cerrojo.


  Carson soltó un largo suspiro mientras estudiaba al hombre frente a él. Jake había sido agradable durante el desayuno, pero ahora parecía menos que nunca un sacerdote. Su largo, delgado cuerpo en forma casi amenazante. Sus claros ojos azules brillaban con fuego interior.


  —Eres yo, hace veintidós años —dijo Jake sin preámbulos—. Y esa niña de ahí es toda mi vida. Estoy notando la conexión entre vosotros, —añadió en un tono bajo—. Yo destruí a su madre. Y no voy a quedarme parado y dejar que la destruyas. Ella se merece algo mejor que un mercenario mujeriego.


  Carson suspiró. Se deslizó en una silla junto al escritorio en el que se sentó Jake y cruzó las piernas. —La gente puede no ser lo que parece, —comentó duramente—. Estás pensando en la reputación que tengo con las mujeres. Carlie ya me lo ha echado en cara. Es por eso que discutimos el día que tuve que llevarla a la sala de emergencias con el ataque de asma.


  —Lo que pensaba, —Jake respondió.


  —Hace seis años, —comenzó Carson—, estaba en mis dos últimos años de universidad, cuando me enamoré de una chica vivaracha y hermosa durante una reunión en la reserva de Dakota del Sur donde me crié. Su nombre era Jessica y la conocía desde siempre. La amaba locamente, así que me casé con ella. El primer año fue perfecto. Pensé que nunca iba a terminar. Pero durante mi último año en la universidad, ella se cansó de que pasara tanto tiempo lejos, en la facultad. Ella tomó un amante. Él era uno de los hombres más combativos en la reserva, —continuó, sus ojos fríos y atormentados—. Él tenía una hoja de antecedentes penales, y la policía de la reserva lo conocía bastante. Traté de conseguir que volviera a casa, pero ella dijo que lo amaba y que no iba a volver a una vida aburrida como esposa de un estudiante universitario. No le daba mucha importancia a la educación superior de todos modos. Así que la dejé ir.


  Se removió en la silla. —Pero no iba a darle el divorcio. Sabía que él la golpeaba. Lo oí de mis primos. Hablé con ella por teléfono y traté que presentara cargos. Dijo que él no quería hacerlo, que la amaba, que él nunca lo haría de nuevo. —Se encontró con los ojos cansados del mundo de Jake—. Mi padre le daba a mi madre la misma perorata después de golpearla, una y otra vez, —dijo fríamente—. Yo tenía seis años cuando él la golpeó demasiado y escapó. Fue procesado por asesinato y terminó en la misma prisión con uno de los hermanos de mi madre. Él murió poco después de eso. Mi tío no tenía nada que perder, ya sabes, y amaba a mi madre.


  El rostro de Jake estaba más relajado, sólo un poco. No interrumpió.


  —Yo fui a vivir con sus primos. Uno de mis tíos, un policía de la reserva, me adoptó legalmente, ya que no tenía hijos propios. Cubrieron todas mis necesidades, pero no hay sustituto para unos padres reales, que te amen. Extrañaba a mi madre. — Se detuvo, respiró hondo y siguió adelante—. Jessie estaba embarazada y cerca de la fecha de parto. Vivía con su amante y juró que el niño era suyo. Pero tuve una visita que conocía a uno de mis primos. Me dijo que era mi hijo, que Jessie mintió al respecto porque no quería que la arrastrara a un juicio solicitando una prueba de paternidad.


  Se inclinó hacia delante, con los ojos bajos. —Hice mi último examen final y volé de regreso a la reserva para verla. Estaba sola en casa. Tenía miedo de mí. — Se rió con frialdad—. Dijo que era verad, que era mi hijo, y que podría verlo cuando naciera, pero que se quedaba con Jeff, hiciera lo que hiciera. Estaba a punto de decirle que le daría el divorcio, cuando Jeff llegó. Irrumpió en la casa y la acusó de verse con los dos. Traté de detenerlo, pero él me tomó por sorpresa. Mientras me estaba levantando, arrastró a Jessie por la puerta con él. Me las arreglé para salir a la calle a tiempo de ver que él metía en el asiento del pasajero. Estaba gritando. Ella pensó que iba a matarla. Lo mismo que pensé yo.


  Los claros ojos de Jake estaban clavados en él.


  —Así que me metí en mi coche y fui tras ellos. Él me vio en el espejo retrovisor, supongo, porque aceleró y comenzó a hacer eses por la carretera. No tenía un teléfono celular conmigo o habría llamado a la policía de la reserva y les habría hecho detenerlo. Los seguí a través de caminos de tierra. Él comenzó a cruzar un puente que había sido clausurado. Había inundaciones por el deshielo de primavera, de las grandes, el agua sobrepasaba el puente de madera.


  Cerró los ojos. —Cruzó las tablas podridas y cayó hacia la derecha, en el río. El agua se llevó el coche, con ellos dos dentro. —Levantó la cabeza. Sus ojos eran fríos, muertos—. Encontraron los cuerpos casi dos días después. El niño estaba casi a término, pero no lo pudieron salvar. —Cerró los ojos—. Me gradué y me uní al ejército, solicité un puesto de combate porque quería morir. Eso fue hace casi ocho años.


  Sintió una mano en su hombro. Abrió los ojos y miró los azules ojos claros. —Escucha, hijo, —Jake dijo en voz baja—, tú trataste de salvarla. En el proceso, un loco calculó mal sus habilidades de conducción y destrozó su coche. Si no hubiera sido por eso, podría haberle disparado a ella y luego pegarse un tiro. Él podría haber muerto en una pelea. Ella podría haber muerto a causa de complicaciones en el parto. Pero, aún así, habría sucedido. Cuando una vida no está destinada a seguir, se acabó. Eso es asunto de Dios. No se puede controlar la vida, Carson, —concluyó—. Es una locura incluso pensar que puedes intentarlo. Estás atormentándote por algo que nadie podría haber previsto.


  Carson desvió la mirada. —Gracias, —dijo con voz ronca.


  — ¿Cómo acabaste con Cy?


  Sus ojos tenían una mirada lejana al recordar esa reunión. —Yo trabajaba en operaciones encubiertas en el extranjero, —dijo Carson—. Asesinato político, como Grier acostumbraba a hacer. —Él soltó un largo suspiro—. Cy, Eb Scott y Micah Steele estaban adscritos a la unidad en la que yo estaba como contratistas independientes. Estuvimos juntos en algunas misiones, descubrimos que trabajamos muy bien como grupo. Así que nos reunimos y firmé con ellos. Ha sido… interesante, — concluyó con una sonrisa leve.


  —Yo trabajé con mercenarios una vez o dos, — dijo Jake. Dudó—. También trabajé en asesinato encubierto.


  —He oído algunos rumores acerca de eso, —respondió Carson, sin delatar a Rourke.


  —Ella no puede saberlo, nunca, —dijo señalando a la otra parte de la casa donde estaba Carlie—. Lo dejé por ella. Tuve una crisis de conciencia cuando su madre murió. Me hundió. Un ministro me dio la fuerza que necesitaba para cambiar mi vida, para hacer algo productivo con ella. —Se echó hacia atrás con un suspiro y una sonrisa—. Por supuesto, voy a matarme de hambre al hacerlo, —se rió entre dientes—. Estamos siempre arruinados y siempre hay alguien que quiere que me despidan porque digo algo ofensivo en un sermón. Pero pertenezco a este lugar ahora. Sensación extraña, pertenecer. Nunca quise eso en los viejos tiempos.


  —Tu mujer, —dijo Carson vacilante.—¿Era como Carlie?


  Los ojos de Jake se estrecharon con tristeza. —Exactamente como Carlie. Yo no creía en una maldita cosa. No tenía ni la fe, ni la comprensión de cómo vivía la gente en los pueblos pequeños. Simplemente la deseaba. La tomé. Se quedó embarazada. —Su rostro era como de piedra—. Me casé con ella para evitar los chismorreos. Su madre era una puta. Quiero decir, una verdadera puta. ¡Hasta trató de seducirme! Así que todos a nivel local habrían dicho, 'de tal palo, tal astilla,' ¿sabes? —Se inclinó hacia delante en sus antebrazos—. Me negué a quedarme aquí y convertirme en un animal domesticado. Proveí para ella y para el bebé, cuando nació Carlie. Les di todo, menos amor. No fue hasta que Mary estaba muriéndose que me di cuenta de lo mucho que la había amado, lo mucho que le había costado mi indiferencia. ¿Crees que mataste a tu esposa? Sé que yo maté a la mía. Desde entonces he intentado encontrar la manera de vivir con ello, de compensar algunas de las cosas terribles que he hecho. Todavía estoy intentándolo.


  Carson se quedó sin habla. Él se quedó mirando al hombre mayor, con sincera compasión.


  —Si te lo estás preguntando, —Jake añadió en voz baja, —esta es una historia sobre moral. Te estoy hablando de lo que me pasó para que no se repita con mi hija. Creo que ya tienes una idea de sus sentimientos.


  Carson asintió solemnemente. —No quiero hacerle daño.


  —En eso ya somos dos. Has vivido de la forma en que yo solía hacerlo. Las mujeres eran como un regalo para mí y tuve mi cuota...


  Carson levantó una mano. —Idea errónea.


  — ¿Acerca de…?


  Carson dejó escapar un suspiro y se rió en voz baja. —Yo acepto a las mujeres. Mujeres hermosas. Las llevo al teatro, la ópera, a bailar, navegar en el lago, ese tipo de cosas. —Dudó—. Entonces las llevo a casa y las dejo en la puerta, —dijo con una sonrisa triste.


  La confusión de Jake era evidente.


  —Mi esposa fue mi primera mujer, —dijo Carson con una honestidad contundente—. Después de su muerte, toda mujer con la que salí tenía su cara, su cuerpo. Yo… no podía, —se atragantó.


  Jake le puso una mano firme en el hombro, el único consuelo que podía ofrecer.


  —Así que otros tipos creen que me apunto un tanto cada noche, que soy un Don Juan. —Carson rió con frialdad—. Soy una falsificación. Me hace parecer despiadado, por lo que las mujeres honestas no pierden su tiempo conmigo. Pero me salió el tiro por la culata. — Señaló con la cabeza hacia la cocina—. Ella cree que soy rastrero, por mi reputación. Curioso, una mujer visionaria en Wyoming me dijo que mi pasado amenazaría mi futuro. Fue muy sabia.


  —Algunos obstáculos se pueden superar, — Jake comentó.


  — ¿Entonces, tú quieres que vaya ahí afuera y me involucre íntimamente con mujeres...?


  —Cállate o acabo contigo, —dijo Jake en un gruñido fingido. Se echó a reír. —Podría hacerlo, seguro.


  —Te creo, —dijo Carson, con verdadera admiración—. No has perdido tu lado duro.


  — ¿A dónde irás después de aquí? —Jake continuó.


  —Cuando concluya este lío con el secuestrador de Carlie, no lo sé, — dijo Carson honestamente—. Si me quedo aquí, sucederán cosas que destruirán su vida y, tal vez la mía también. Tengo que irme.


  — ¿Por ahora o para siempre? — Preguntó Jake.


  Carson suspiró. —….No lo sé.


  —Si te graduaste, entonces tienes un título, ¿verdad? — Preguntó Jake.


  Carson frunció los labios. —Sí.


  — ¿No podrías dedicarte a una profesión normal?


  —Eso significaría un compromiso que no estoy seguro de poder cumplir. Necesito tiempo.


  — La mayoría de las decisiones que cambian la vida lo requieren, —Jake estuvo de acuerdo—. ¿Qué programa de grado obtuviste?


  Carson sonrió. —Medicina. Tengo mi título de médico y mantengo mi licencia. Simplemente no puedo ejercer sin hacer la residencia como especialista. —Suspiró— Iba a especializarme en Medicina Interna. Veo a muchos pacientes cardiacos sin recursos, sin dinero.


  —En la reserva, ¿te refieres?


  —No. Aquí, en el condado de Jacobs. Estuve hablando con Lou Coltrain. Me dijo que andan cortos de médicos, por no hablar de especialistas.


  Jake buscó el rostro del otro hombre. Él hizo un gesto con la cabeza hacia la cocina.


  — ¿Se lo vas a decir?


  Carson negó con la cabeza. —No hasta que esté seguro.


  Jake sonrió. —Ya sabía que me gustarías.


  Carson se rió.


  


  * * *


  


  Carlie lo acompañó a la puerta. — ¿Papá ha estado intimidándote? —preguntó cuando estaban fuera, en el porche, con la puerta cerrada.


  —No. Estaba escuchando. Eso es un don muy raro. La mayoría de la gente quiere hablar de sí misma.


  Ella asintió con la cabeza. —Ha hablado con varias personas suicidas a través de los años.


  —Es un buen hombre.


  —No siempre lo fue, —respondió ella—. He oído algo sobre su antigua vida, a pesar de que él no quiere contarme nada. —Ella lo miró con las cejas levantadas.


  —Sería el final de mi vida si dijera una sola palabra al respecto, —dijo con firmeza.


  —Está bien, —dijo ella, suspirando.


  Él le levantó la barbilla y miró sus ojos verdes. — ¿De qué color eran los ojos de tu madre? —preguntó.


  —Eran marrones, —dijo—. Como el centro de un girasol.


  Él le trazó la boca con un largo dedo índice. —Tú también te pareces mucho a uno, — dijo en voz baja—. Lleno de colorido y alegre, brillando a través de las tormentas.


  Los labios de ella se separaron en un sorprendido aliento.


  —Me marcho, Carlie, —dijo suavemente.


  Ella empezó a hablar, pero él puso sus dedos en sus labios.


  —Ya sabes lo que pasa entre nosotros, —dijo sin rodeos—. Te deseo. Si me quedo aquí, te tendré. Y tú me dejarás, —dijo con voz ronca.


  Ella no podía negarlo.


  —Seríamos como tus padres, uno con el corazón destrozado, otro huyendo hasta que ocurra una tragedia. No quiero ser la causa de eso.


  Su mano subió a su dura mejilla. Ella la acarició suavemente, luchando contra las lágrimas. —No puedes vivir una vida monótona. Lo entiendo.


  Sonaba duro. Egoísta. Frunció el ceño al ver la expresión de su rostro, la dignidad y el coraje mezclados con la agonía. Le dolía.


  Él la tomó entre sus brazos y la abrazó, la meció, en un fuerte abrazo. —No funcionaría. Tú lo sabes.


  Ella asintió con la cabeza contra su pecho.


  Se echó hacia atrás y, finalmente, inclinó su rostro hacia él. Estaba surcado de lágrimas calientes que no podía evitar. Él se inclinó y las besó, quitándolas.


  —Me quedaré una temporada, —prometió—. Hasta que nos aseguremos de tener al secuestrador bajo custodia.


  — ¿Crees que lo atraparán?


  —Espero que sea así, —respondió—. Sólo ten cuidado.


  Ella sonrió. —Por lo general lo tengo.


  — Y si alguien viene y te dice que tu padre se ha visto involucrado en un accidente…—comenzó.


  Ella sacó su teléfono celular de sus pantalones vaqueros. —Voy a llamarlo primero.


  Él sonrió. —Esa es mi chica. —Se inclinó y rozó su boca suavemente sobre la de ella, saboreando la sonrisa que ella no pudo ocultar.


  La dejó en el porche y se fue. Ella se quedó allí hasta que su coche desapareció.


  


  * * *


  


  ROURKE había convencido a Matthew Helm, por fin, de que era seguro confiar en él. Hizo algunos trabajos discretos —sobre todo advirtiendo primero a la gente a la que se suponía que tenía que atemorizar y convenciéndolos de que cooperaran— y finalmente, consiguió algo útil. Útil, al menos, para el caso en contra de Helm.


  —Quiero que vayas a hablar con Charro, —dijo Helm a Rourke. Él frunció los labios, sumido en sus pensamientos—. Ese hombre que está compitiendo contra mí, Ballenger, tiene seguidores. Él es de aquí. La gente lo conoce y les gusta. Tiene tres hijos. Uno de ellos, Terry, está todavía en la escuela secundaria. Quiero que ustedes dos encuentren una manera de colocarle algo de cocaína. Pónganla en su taquilla de la escuela, en su coche y alerten a la policía, lo que sea. No me importa lo que hagas, sólo asegúrate de que lo haces. Yo me encargo de la prensa. Voy a tener a uno de mis colaboradores de la campaña siguiendo la pista, para asegurarme de que el soplo no viene directamente de mí y parezca como si estuviera tirándole basura encima. ¿Lo tienen?


  —Oh, sí, Jefe, lo tengo, —dijo Rourke con una inclinación de cabeza.


  —Hazlo, entonces.


  —Apueste por ello.


  Rourke estaba demasiado bien entrenado como para ir a Calhoun Ballenger o incluso a la oficina de Cash Grier y mucho menos hasta San Antonio para ver a Rick Márquez. Él no confiaba tampoco en su teléfono celular porque Helm podría comprobar muy fácilmente con quien había hablado recientemente.


  Así que fue hasta Cotillo.


  Charro Méndez le escrutó cuidadosamente. —Así que Helm confía en ti, ¿verdad?


  —preguntó.


  —Él realmente no confía en nadie, —respondió Rourke—. Tampoco yo, — añadió, las manos en los bolsillos de los pantalones vaqueros—. Eso no funciona en esta clase de trabajo. Pero confía en mí lo suficiente como para transmitir mensajes, creo.


  —Y ¿Qué mensaje desea que me traigas? —preguntó Méndez, apoyando sus pies enfundados en botas, en su escritorio de la oficina del alcalde.


  —Quiere algo de producto colocado en un lugar determinado, —respondió, recostándose contra la pared.


  —Ah. Algo que ver con un rival en la arena política, ¿sí?


  —Exactamente.


  —Eso no es problema. ¿Quién espera él que lleve a cabo esa tarea, señor, tú o yo?


  —No lo dijo, —respondió Rourke—. Dijo que usted suministraría el producto. Asumo que eso significa que yo tendré que colocarlo.


  —Ya veo. —El hombre sonrió, mostrando unos dientes de oro macizo. —Yo podría asumir que no iba a esperar que un hombre de mi posición llevara a cabo ese tipo de tarea, de todos modos.


  —Exactamente, —dijo Rourke, asintiendo.


  — ¡Excelente! Tendré el… producto, —dijo—, se le entregará en la frontera. ¿Cuándo?


  —Él no me dijo eso, tampoco. Pero sería conveniente esperar dos sábados a partir de ahora, —continuó Rourke—. Va a haber un baile en la escuela secundaria. Puedo colocarlo en la guantera del vehículo del chico mientras él está en el interior del edificio.


  — Casi podría sentir lástima por su padre. También tengo hijos. —Su rostro se ensombreció—. Yo podría matar a alguien que me hiciera eso. Pero estos hombres ricos de Texas… —agitó una mano— pueden comprar la justicia. No tengo ninguna duda que el político conseguirá que se retiren los cargos. , Pienso que, sin embargo, la publicidad será muy perjudicial para él.


  —Estoy de acuerdo.


  —Deme un número de teléfono móvil donde mi hombre pueda localizarle, — dijo Charro.


  Rourke le entregó una hoja de papel. —Es un teléfono desechable—, le dijo al otro hombre—. Voy a contestar esa vez y luego tirarlo en un contenedor de basura en ninguna parte. Nunca lo encontrarán ni lo relacionarán conmigo.


  —Una sabia precaución.


  —Intento ser sabio, siempre, —respondió Rourke.


  —Entonces estamos de acuerdo. Mi hombre contactará con usted dentro de una semana.


  —Estoy seguro de que mi jefe le expresará su agradecimiento por su ayuda.


  —Efectivamente, lo hará, —regresó Charro pensativo—. Muchas, muchas veces, cada vez que lo pida. —Él sonrió con frialdad—. Voy a tenerlo, ¿cómo se dice?, entre la espada y la pared.


  —Desde luego, —Rourke se rió entre dientes.


  —Absolutamente. Sí.
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  ROURKE no podía arriesgarse a ser visto con ningún oficial de la ley, ni a ser escuchado hablando con ninguno, no con las cosas en este momento crítico. Llamó a Carson.


  — ¿Has ido ya a ver a Márquez? —preguntó rápidamente.


  —Bueno, no, —respondió Carson—. Surgió algo más en el rancho de Cy…


  —Esto es urgente. Quiero que vayas a ver a Márquez inmediatamente. Tengo novedades.


  Así, Carson condujo hasta San Antonio para transmitir la información que Rourke había transferido desde otro teléfono desechable, de un par que él y Carson habían dispuesto anteriormente.


  Rick Márquez dio un respingo cuando vio a Carson. El otro hombre era casi de su edad, con la misma tez aceitunada y el cabello largo y negro en una cola de caballo.


  —Teniente Márquez —Carson saludó al otro hombre cuando el empleado le hizo pasar.


  —Ese podría ser yo. Increíble, —reflexionó Rick—. Podríamos casi ser gemelos.


  Carson sonrió débilmente. —Sólo si resultó ser de Dakota del Sur.


  Él se encogió de hombros. —Lo siento. México. Bueno, eso es donde nació mi padre. Él es ahora presidente de una pequeña nación de América Latina. Siéntate. —Ofreció una silla a su visitante.


  — ¿Supongo que tiene un control regular de micrófonos ocultos aquí? —preguntó Carson, mirando a su alrededor.


  —Mi suegro dirige la CIA, —le dijo Rick mientras se dejó caer en su vieja silla de escritorio—. Él podría pincharnos, pero nadie más se atrevería. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Hay algunas novedades de las que no has oído hablar, —comenzó Carson.


  —La hija de Jake Blair fue secuestrada, su padre y tú la liberasteis y derribasteis a dos guardias, pero el secuestrador escapó, —Rick recitó—. Sé todo.


  —No del todo, —respondió Carson. Él frunció los labios— ¿Qué tal un café?


  —Tenemos una cafetera justo ahí…


  Carson negó con la cabeza. —Café de verdad. Vamos.


  Rick estaba perplejo, pero él entendió rápidamente que Carson no se fiaba de hablar en la oficina.


  Se dirigieron a un establecimiento especializado en café y se sentaron en una mesa de la esquina.


  —Lo siento, sé que piensas que tu oficina es segura, pero esta información podría conseguir que maten a Rourke si se filtra de alguna manera. Está trabajando para Matthew Helm y hay un complot en marcha. Pero déjame decirte esto primero. El secuestrador de Carlie Blair llevaba un reloj. Un reloj de lujo en el que sonaba una vieja canción de rock de Joan Jett.


  —Estás bromeando —explotó Rick—. Pensamos que el reloj se quemó con el hombre que lo llevaba puesto, ¡en Wyoming!


  —No, —respondió Carson—. Yo estaba allí cuando él murió. No llevaba reloj. La policía local estaba tratando de rastrearlo en algunos moteles en los que se había alojado. Supongo que los hombres de su jefe llegaron a la habitación primero.


  —Qué golpe de suerte, —dijo Rick con una breve carcajada—. Ese reloj, si lo coneguimos, es la clave de un asesinato y quizás el final de la carrera de un político verdaderamente diabólico.


  —El problema es que no sabemos dónde está el reloj. El secuestrador se ha desvanecido en el aire.


  —Tenemos que encontrarlo.


  —Estoy de acuerdo. Rourke está trabajando en ello. Él se ha infiltrado entre el personal del político. Es por eso que estoy aquí.


  —Bien. Dispara.


  —Helm envió a Rourke hoy a la frontera para concertar la entrega de un poco de cocaína. Lo suficiente como para acusar a alguien con intención de distribuir. La idea es que Rourke la coloque en la guantera del hijo menor de Calhoun Ballenger, Terry, en un baile de la escuela en dos semanas.


  El rostro de Rick se endureció. —Qué rastrero, asqueroso, significa…


  —Todo lo anterior, — coincidió Carson gravemente. —Pero sabemos de qué va, cuándo y dónde. Créeme, esto va a enviar a Helm a la cárcel. Todo lo que tenemos que hacer es preparar una trampa y entrar en acción.


  — ¿Por qué no está Rourke aquí? —preguntó Rick.


  —Porque él está siendo vigilado, y probablemente escuchado, también. Utilizamos teléfonos desechables para comunicarnos, sólo para intercambiar esta información.


  — ¿Y crees que mi propia oficina no es segura? —Rick sonaba un poco beligerante.


  —Este hombre tiene ex policías que trabajan para él, —explicó Carson—. Saben todos los trucos. No es descabellado suponer que ahora él cuenta con alguien en cartera en tu oficina. La prueba perdida que el Ayudante del Fiscal tenía sobre Helm, por ejemplo, ¿fue destruida justo aquí en el depósito municipal?


  Rick dejó escapar un profundo suspiro. —Entiendo tu punto. He sido descuidado.


  —No te menosprecies. Helm tiene algunas ventajas en su equipo. Su ejecutor principal se ha ido, pero está consiguiendo otros. Uno de ellos es un ex policía que fue despedido por usar una violencia excesiva. El secuestrador de Carlie. Tiró a un asesino por las escaleras cuando lo sorprendió golpeando a un niño.


  — ¿Saben dónde? —preguntó Rick de repente.


  —Carlie dijo que el secuestrador tenía un acento, como se escucha en esas viejas películas de gánster de los años 30 y 40.


  —Chicago, quizás, Nueva Jersey, Nueva York… —Los ojos de Rick estaban pensativos. —Puedo sondear a alguna gente que conozco en los departamentos de allí, para que pregunten por ahí. Algunos de los veteranos recordarán algo.


  —Buena idea. Mientras tanto, Rourke está en ello.


  — ¿Deberíamos advertir a Calhoun Ballenger? —consideró Rick en voz alta.


  —Si lo sabe, va a advertir a su hijo, y su hijo podría mencionarlo a un compañero de clase, —respondió Carson—. Es mejor mantenerlo a oscuras. Nos aseguraremos de que su hijo esté vigilado y protegido.


  —No tires ninguna granada de mano alrededor, —advirtió Rick.


  Carson suspiró mientras se levantaba. —Mi pasado me persigue.


  —En Realidad, si fuera por mí, te habrías ganado una medalla, —dijo Rick—. Demasiados niños muertos porque los hombres ricos quieren lucrarse con drogas ilegales.


  —Él negó con la cabeza—. Mundo loco.


  —Más loco a cada minuto que pasa.


  —Gracias por las noticias, —dijo Rick, estrechando la mano del otro hombre—. Por cierto, —añadió—, lindo peinado. —Sonrió. Carson le devolvió la sonrisa.


  


  * * *


  


  Fred Baldwin estaba preocupado. Helm había prometido que lo iba a proteger, que no estaba en peligro de ser arrestado por el secuestro de Carlie Blair. Pero él sabía, por dolorosa experiencia, que Helm no mantenía muchas de las promesas que hacía. Así era, a menos que él prometiera no contrariarle. Él mantenía todas esas promesas.


  Se tocó el reloj de lujo que aún tenía, del cual el señor Helm no sabía nada. Sabía por qué era importante el reloj. Había pertenecido a Richard Martin, quien se quemó en Wyoming después de intentar matar a dos mujeres. Había matado a un Ayudante del Fiscal por ese reloj. Pero Martin estaba muerto. Y Fred tenía el reloj.


  Helm no tenía conocimiento de que él nunca lo destruyó. Le gustaba el reloj. Ese timbre que sonaba no era una canción que conocía, pero estaba bien. Era de dos tonos de oro en la esfera, muy caro, y eso a él lo hacía sentir bien. Su padre había sido un trabajador de bajo nivel en una planta de automóviles en Detroit. Su madre había mantenido una guardería en su casa. Tenían cuatro niños y nunca había suficiente dinero. Su padre se lo bebía tan rápido como le pagaban.


  Dos de sus hermanos estaban en la cárcel. Su hermano mayor había muerto el año pasado. Su madre finalmente había dejado a su padre y se fue a vivir con una hermana en California. Él no había sabido nada de ella desde hacía mucho tiempo. Ella había amado más a su hijo mayor, el que murió. Ella no había querido a los otros. Pensaba que eran demasiado estúpidos para ser sus hijos. Ella se lo decía a menudo.


  La única vez que le había gustado Fred fue cuando se convirtió en policía. Por fin uno de sus hijos, además de su favorito, podría realmente valer para algo.


  Entonces él fue arrestado y despedido y ella le dio la espalda. Bueno, no fue una sorpresa.


  A Fred no le gustaban mucho las mujeres. Su madre era fría como el hielo, sin corazón. Quizás su padre la había hecho de esa manera. Quizás ella había sido así desde el principio.


  Le gustó esa pequeña mujer que había secuestrado, sin embargo. Debería haberlo odiado. La había aterrorizado. Pero ella se había sentido mal por él cuando le habló de que su padre le golpeaba. Se sentía mal por haberla asustado. Estaba contento de saber que había escapado, que su padre no había muerto.


  Por suerte para él, los dos aspirantes a asesinos consiguieron que los acusen por la metedura de pata. Helm no los había contratado en persona, por lo que no hay probabilidad de conección con ellos.


  Por otro lado, Fred les había contratado a través de la persona que fue contratada por Richard Martin para matar el Reverendo Blair, por orden del señor Helm. Si hablaban, el que iría a la cárcel sería Fred.


  Bueno, esa pequeña mujer sabía cual era su apariencia, y no tenía ninguna razón para creer que no les habría contado a los agentes de la ley acerca de él. Él sabía por algo que Helm había dejado caer una vez, que Carlie Blair tenía memoria fotográfica. El señor Helm dijo que no se preocupara por eso, que él se aseguraría de que Fred estuviera bien. Pero Fred había visto lo que había pasado con el hombre que Richard Martin había contratado para matar a Carlie Blair, la misma mujer que él había secuestrado. Martin había envenenado el aspirante a asesino, justo bajo las narices de los policías y, al parecer, por órdenes del señor Helm.


  Era curioso que él hubiera recibido la orden de secuestrar a Carlie, cuando Richard Martin había recibido la orden de contratar a alguien para matarla. No sólo eso, cuando el primer asesino falló, Martín había contratado a otra persona para terminar el trabajo. Pero la persona de la que estaba tomando órdenes lo había enviado a secuestrar a Carlie para atraer al Reverendo para que lo asesinen.


  ¿Por qué el Sr. Helm querría muerto al predicador? Por lo que Fred sabía, el predicador no tenía nada contra Helm. Y lo que sabía Carlie no importaba ya, porque ella recordaba a Richard Martin y él estaba muerto.


  Ella recordaría ahora a Fred, sin embargo. Eso sería un motivo. ¡Pero ellos estaban tratando de matar a su padre!


  Bueno, su opinión era que Richard Martin había estado tan drogado que no había dejado claro quién se suponía que iba a ser la víctima. Y su empleado, por decirlo educadamente, estaba tan loco como nadie que jamás hubiera conocido Fred. Él había sido enviado a secuestrar a Carlie por orden de esa persona, para engañarla en un momento en que estaba sin protección en su casa. Negó con su cabeza. Era de locos. Peor aún, él era el único que iba a cargar con la culpa.


  Miró el reloj de nuevo. Nunca había estado tentado de hablar de esto. Pero después de lo que acababa de escuchar decir a Helm a su nuevo ejecutor, ese tipo de Sudáfrica, tenía que hacer algo. El hombre sudafricano le iba a colocar drogas al hijo de un político que era el único competidor serio para el escaño del Senado. Si el hombre hubiera sido un extraño, tal vez no hubiera importado. Pero Fred conocía a Calhoun Ballenger.


  Había visto al ranchero hacía unos meses, saliendo de un hotel del centro donde se celebraba una conferencia de ganaderos. Dos hombres estaban esperando en las sombras. Uno de ellos iba armado. Cuando el Sr. Ballenger salió a la calle, saltaron sobre él.


  Era un hombre grande, y se manejaba bien, pero el hombre de la pistola le golpeó en la cabeza.


  A Fred no le gustaban los matones. Él nunca había sido uno, a pesar de su tamaño, y odiaba ver a nadie meterse con un hombre desarmado. Fue por eso que se había convertido en policía hace años. Así que, sin pensarlo mucho, saltó, redujo al hombre de la pistola y noqueó a su cómplice.


  Él los había dejado tirados en un callejón como a una moneda de diez centavos mientras llevaba al Sr. Ballenger por la calle hasta la sala de emergencias de un hospital local.


  No se atrevió a decirle al ranchero quién era, pero el señor Ballenger había querido hacer algo por él, para agradecerle su amabilidad. Él había mirado a Fred con admiración, con respeto. Esas eran cosas muy escasas en su vida. Le había hecho sentirse bien consigo mismo por primera vez en años. Había dejado a un lado el agradecimiento del hombre y abandonado el hospital sin identificarse.


  El hijo del Sr. Ballenger iba a ser objetivo de Matthew Helm, y Fred no quería tener ninguna parte de ello. Pero, ¿cómo iba a advertir al hombre sin incriminarse a sí mismo y a su jefe? Helm se volvería contra él, se aseguraría de que él fuera a la cárcel por secuestro si él levantaba un dedo.


  Tanto como le hubiera gustado, no podía acudir a la ley. Pero no había otra posibilidad. Este reloj era importante. Las personas adecuadas podrían hacer cosas buenas con él. Y de repente, justo frente a él, estaba la misma chica que había secuestrado…


  


  * * *


  


  Carlie estaba colocando sus compras en la parte trasera de la camioneta cuando se encontró cara a cara con el hombre que la había secuestrado.


  —No grite, —dijo Fred con voz ronca, pero él no la amenazó. Llevaba un impermeable y un sombrero, mirando a su alrededor con cautela—. Tiene que ayudarme.


  — ¿Ayudarle? ¡Usted me secuestró! —espetó.


  —Sí, lo siento, —dijo pesadamente—. No me lo puedo quitar de la cabeza. No puedo acudir a la ley. Siempre me están vigilando. Helm va a colocarle drogas al hijo más joven del señor Ballenger, —dijo apresuradamente, mirando por encima de la caja de la camioneta para asegurarse de que no había nadie cerca—. Él va a tratar de sacarlo de la competencia para el Senado.


  —Terry —Exclamó—. ¿Va a intentar tenderle una trampa a Terry Ballenger?


  —Sí. Ese tipo de Sudáfrica que trabaja para él, va a colocar las pruebas, —dijo rápidamente—. Tiene que decírselo a su jefe.


  Ella estaba absolutamente estupefacta. Ni siquiera podía encontrar las palabras. No sabía que Rourke estaba trabajando con las autoridades y ella no se atrevía a decírselo. Pero él estaba arriesgando su propia vida para tratar de salvar al hijo de Calhoun de una trampa. Eso realmente la tocó.


  Los oscuros ojos de él se estrecharon. —Siento tanto lo que he hecho, —dijo, haciendo una mueca—. Usted es una buena chica.


  El rostro de ella se suavizó. — ¿Por qué trabaja usted para esa rata? —preguntó ella.


  —Él tiene material sobre mí, —explicó—. Yo nunca podría conseguir otro trabajo. Pero puedo ayudarla a usted. —Se quitó el reloj, mirándolo con admiración por tan sólo unos segundos e hizo una mueca—. Nunca tuve nada tan elegante en toda mi vida, —dijo, poniéndolo en sus manos—. Él me dijo que lo reventara y lo tirara a la basura. No pude. Era tan especial. De todos modos, ese reloj pertenecía a algún fiscal que tenía pruebas contra el Sr. Helm. Richard Martin lo mató. Era su reloj. Martin tomó el reloj y luego mato a la gente que recordaba que él lo tenía.


  —Él trató de matarme, —le dijo.


  —Sí, y luego contrató a alguien para matar a su padre. —Él negó con la cabeza—. Vea, Martin estaba drogado, fuera de sí. Creo que se confundió, dio el contrato a la persona equivocada. Creo que se suponía que era usted, de nuevo, pero nos enviaron tras su padre.


  —Usted sabe quién está detrás de ello, —dijo ella, sorprendida.


  Él asintió con solemnidad. —El Sr. Helm está detrás de ello. Pero el contrato lo hizo Martin.


  — ¿Quién lo tiene? —Preguntó Carlie—. ¿Por favor?


  Él la miró a los ojos. —Una mujer muy rubia en San Antonio. Yo no lo sabía hasta hace un día. Curioso, ella ni siquiera sabía acerca de mi conexión con el señor Helm. Ella buscaba matones para ayudarla en un golpe, y contrataron a los otros chicos. Uno de ellos era un hombre que yo conocía, él me dijo que podía hacerlo de soslayo y que el Sr. Helm nunca tendría que saberlo. — Se rió con frialdad—. Bueno, el señor Helm lo sabía. Simplemente no nos lo dijo.


  — ¿Una mujer rubia…?


  —Sí. Ella trabajaba para el señor Helm, hace años, cuando comenzó con el tráfico local de drogas.


  Mujer rubia. Mujer exitosa. Asesino a sueldo. Alguien que sabía que Carlie estaría sola en casa en esa noche del viernes. Alguien con vínculos con Jacobsville.


  — ¿Sabe su nombre? —preguntó Carlie.


  Él frunció el ceño. Un nombre curioso. —La… La… algo.


  La sangre de Carlie se congeló. — ¿Lanette?


  —Sí. Eso es. ¿Cómo lo supo?


  Ahora no era el momento para ponerlo al corriente de la información personal. Pero eso significaba que Carson podría estar en peligro real si Lanette sospechaba que podría ponerla al descubierto. Ella estaría comprometida si alguna vez descubrían su vínculo con este secuestrador.


  Deslizó el reloj en el bolsillo, se mordió el labio inferior. lo miró a la ancha y morena cara. —Ellos lo matarán si se enteran de que me dio el reloj.


  Sus ojos oscuros eran tranquilos y tristes. —No me importa, —dijo—. Yo nunca hice nada bueno en toda mi vida, excepto ser policía, y hasta eso arruiné. Usted fue amable conmigo. —Forzó una sonrisa—. Nunca le gusté a nadie.


  Ella puso una pequeña mano en su brazo. — ¿Cómo se siente acerca de los pueblos pequeños?


  Él frunció el ceño. — ¿Qué quiere decir?


  —Tiene que confiar en mí, —dijo ella rápidamente.


  — ¿Por qué?


  —Porque yo voy a hacer algo que le va a parecer una locura.


  — ¿Realmente? ¿Qué?


  Ella echó la cabeza atrás y gritó.


  


  * * *


  


  —Sólo relájase, — dijo Cash Grier a su prisionero entre dientes—. Esto no es lo que parece. Usted puede pensar que ella le vendió, pero estamos tratando de salvarle. Su jefe pensará que está siendo arrestado por asalto.


  Fred Baldwin se inclinó, aturdido, pero dispuesto a cooperar ante la remota posibilidad de no tener que pasar toda su vida en una prisión federal. —Está bien, jefe, —dijo—. Es su juego.


  Cash lo metió en el coche de la policía, puso a Carlie delante junto a él, y dejó que un patrullero llevara su camioneta a casa y explicara las cosas a su padre.


  


  * * *


  


  Una vez en la comisaría, Cash llevó a Fred a su oficina y le sacó las esposas. Puso la automática de Fred en el cajón de su escritorio y lo cerró con llave. Carlie sacó el reloj de su bolsillo.


  —Y tengo que ficharte, —dijo Cash, sacudiendo la cabeza hacia ella—. Deberías estar usando una insignia, niña.


  —No, no, —protestó ella—. Él —ella señaló a Fred— él acaba de convertirse en evidencia del estado. Por así decirlo. Él puede hacer las conexiones. Pero tenemos que avisar a Carson, —añadió rápidamente—. Su novia es la mujer que contrató a Fred y los otros dos chicos para que me secuestraran y mataran a mi padre.


  — ¿Por qué le diste a Carlie el reloj? —Preguntó Cash a Fred—. ¡Tenías todo que perder!


  —Ella fue amable conmigo, —murmuró, mirando a Carlie—. Ellos trataron de matar a su padre, con mi ayuda. Y ahora están tratando de poner una trampa al hijo del señor Ballenger. Reduje a dos matones que lo asaltaron en San Antonio. Nunca había visto a un hombre rico tan agradecido sólo por ayudarle un poco. Me gustó. No está bien castigar al hijo de un hombre debido sólo a que el padre está haciendo algo bueno para la comunidad. Me cansé de estar en el lado equivocado de la ley, supongo. Pensé que si yo le daba a ella el reloj, ella se lo daría a usted y tal vez usted podría parar al Sr Helm antes de que lastime a alguien más.


  —Voy a detenerlo, de acuerdo, —dijo Cash. Frunció el ceño. —Pero es un suicidio de tu parte. ¿Crees que Helm no sabrá que nos diste el reloj?


  Fred sonrió con tristeza. —Yo no tengo ningún lugar a donde ir, nadie que se preocupe por mí. Pensé, que tal vez podría hacer una cosa buena antes de que él se deshiciera de mí.


  —No va a ninguna parte, — Cash le dijo con firmeza.


  —Y va a tener a alguien que se preocupa por usted, —dijo Carlie con firmeza. Tomó la gran mano del hombre en la suya y la sostuvo. —Justo aquí.


  Increíblemente, lágrimas corrieron por sus anchas mejillas.


  —Ahora, no haga eso, o hará que yo también lo haga, —murmuró Carlie. Sacó un pañuelo de su bolsillo y le secó los ojos y luego se limpió los suyos.


  —Soy italiano, —murmuró Fred, avergonzado—. Nosotros no ocultamos lo que sentimos.


  —Será mejor que me dejen conseguir esto en papel, —dijo Cash, sonriendo—. ¿Café?


  —Gracias.


  —Voy a hacer una cafetera, —dijo Carlie. Ella miró a Cash. —Carson…—comenzó.


  —Estoy dos pasos por delante de ti, —prometió Cash, cogiendo el teléfono.


  


  * * *


  


  Carson tenía su teléfono apagado, lo cual fue una lástima. Lanette ya había oído a través de un informante que Fred Baldwin estaba bajo custodia en Jacobsville, Texas, al parecer por enfrentar a esa lamentable pequeña secretaria por quien Carson estaba tan loco.


  Ella estaba lívida. Fred era estúpido. Fue por eso que lo había contratado, porque él era prescindible y demasiado tonto como para darse cuenta de que lo estaba preparando para responsabilizarlo de la caída de Carlie cuando ella matara a Jake Blair.


  Pero en algún momento, él tuvo una idea genial. Probablemente estaba largándolo todo. Estarían tras ella en un santiamén. Esa pequeña secretaria se regodearía, riendo, sintiéndose tan superior a la hermosa mujer que era obviamente muy superior a ella en cualquier aspecto.


  Fred había terminado su asignación. Sus cómplices estaban en la cárcel. Ahora él había sido arrestado, también. A ella le habían pagado por un trabajo que no se había completado. Se correría la voz de que era incompetente. Nunca conseguiría otro contrato. Peor aún, Fred la implicaría para salvarse. Estaría huyendo de la ley por el resto de su vida. Las ventajas de su profesión, todo ese agradable dinero, su espectacular vestuario, todo se perdería porque su propio plan se le había vuelto en contra.


  Incluso Matthew Helm se había negado a ayudarla. Oh, él hizo promesas, pero estaba contra las cuerdas ahora y estaba tratando de salvar su propio pellejo. Tenía que saber que Fred lo delataría.


  Bueno, razonó, al menos ella iba a tener un poco de satisfacción en la huida. Esa estúpida pequeña palurda de Jacobsville no iba a llegar a regodearse. Sus sentimientos por Carson eran tan evidentes que una mujer ciega podía verlos. Carlie amaba a Carson. Así que Lanette iría a prisión por secuestro, asalto y conspiración, y la pequeña Carlie terminaría quedándose con Carson.


  De ninguna manera. Si ella perdía a Carson, por quien tenía una verdadera pasión no correspondida, Carlie no iba a tenerlo. Se aseguraría de ello.


  Metió la mano en el bolso que llevaba para asegurarse de que la automática estuviera donde debía estar.


  —No puedo quedarme mucho tiempo, —le dijo a Carson, que estaba impaciente por irse y parecía sorprendido e irritado de haberla encontrado en la puerta de su apartamento cuando él llegó.


  —Está bien, —dijo secamente—, porque tengo que ir a un lugar y ya llego tarde.


  — ¿Podemos tomar sólo una taza de café primero? —preguntó ella, sonriendo suavemente—. Descubrí algo acerca del intento sobre el predicador.


  — ¿Lo hiciste? ¿Cómo? —preguntó él, sospechando inmediatamente.


  —Bueno, sentémonos y hablemos, y te diré lo que sé, —ronroneó.


  


  * * *


  


  Cash telefoneó a Rourke, utilizando el número que Rourke le había enviado. —Carson está en peligro, —le dijo al otro hombre—. Su amiga rubia es el asesino a sueldo que contrató Richard Martin para matar al Reverendo Blair.


  — ¿Qué? —explotó Rourke.


  —No tengo tiempo para entrar en detalles, —dijo Cash—. Basta decir que tengo un testigo, —miró a Fred, que sonreía mientras Carlie le entregaba una taza de café negro—, y no hay tiempo para discutirlo. ¿Sabes dónde está?


  —En el apartamento que había alquilado, —dijo Rourke, en shock—. En San Antonio.


  — ¿Puedes ponerte en contacto con él?


  Rourke dejó escapar un suspiro. —No. No a menos que lo haga de manera abierta.


  —Rourke tendría que descubrir su tapadera para llamar a Carson, están controlando su teléfono, —dijo Cash en voz alta.


  —Yo lo haré, —dijo Carlie con urgencia—. Dame su número.


  —Rourke, dame el número, —dijo Cash.


  Él lo hizo. Cash lo garabateó y se lo entregó a Carlie.


  — ¿Qué? ¿Está escrito en sánscrito? —exclamó ella.


  Cash la fulminó con la mirada, lo tomó de nuevo e hizo modificaciones. —Son sólo números, por el amor de Dios, —dijo irritado


  —Señor, su escritura es, de lejos, sin duda, la peor que he visto en mi vida, — murmuró mientras pulsaba números en su teléfono celular.


  —Escucha, escucha —dijo Rourke por teléfono—. Me tengo que ir. Te haré saber sobre el hijo de Ballenger tan pronto como sepa algo. —Colgó.


  Carlie contuvo el aliento cuando el teléfono sonó una vez, dos veces, tres veces…


  — ¿Hola?


  Carlie reconoció la voz. No era de Carson. Era la de ella. La de Lanette.


  Carlie tragó con fuerza. —Quiero hablar con Carson, —dijo.


  —Oh, ¿De verdad? Lo siento, —dijo Lanette en tono dulce y sedoso—. Me temo que está indispuesto por el momento. Realmente indispuesto. —Ella se echó a reír a carcajadas—. No puedo tenerlo. Pero, ahora, tampoco podrás tú, ¡pequeña paleta retrógrada de pueblo! ¡Y puedes pasar horas, días, viéndolo morir! —Ella cortó la conexión.


  —Ella está con él, —dijo Carlie economizando palabras—. Tienes que conseguir a alguien para él, ¡rápido!


  Cash ya estaba golpeando en los números.


  Mientras su jefe se afanaba en conseguir un equipo médico para Carson, Carlie permanecía inmóvil, las lágrimas corrían por sus mejillas.


  —Siéntese, —Fred dijo en voz baja—. Ellos llegarán a tiempo. Estará bien. Todo estará bien.


  Ella sólo lo miró, con el rostro de un niño aterrorizado. Esto lo golpeó en el corazón tan duro que dejó escapar un suspiro, como si hubiera sido un golpe en el estómago.


  Él dejó el café, se levantó, la levantó y se sentó con ella en su regazo, envuelta en sus grandes brazos, sollozando contra su gran hombro. Él le dio unas palmaditas en la espalda como si fuera una niña de cinco años, sonriendo. —Está bien, cariño, —dijo suavemente—. Está bien.


  Cash los observó y mentalmente negó con la cabeza. ¡Qué desperdicio! Ese hombre tenía un corazón tan grande como el mundo, y lo iban aimplicar en la caída de ese político corrupto a menos que Cash pudiera encontrar una salida. Podría ser posible. Pero primero tenía que salvar a Carson. Y esa misión tenía un resultado menos esperanzador.


  


  * * *


  


  Los paramédicos tuvieron que esperar mientras que la policía de San Antonio, siguiendo órdenes del teniente Márquez, rompía la puerta para entrar. Una vez que el camino estuvo despejado, se precipitaron con una camilla. Encontraron a Carson en la cocina, boca abajo en el suelo. Estaba inconsciente y sangrando por una herida en el pecho. Había un bulto en su cabeza, también.


  Un paramédico miró al otro e hizo una mueca. Esta no iba a ser una asignación fácil. Tecleó su micrófono y comenzó a transmitir información médica. Era complicado por el hecho de que al parecer la víctima no tenía identificación consigo.


  


  * * *


  


  Porque Fred Baldwin podría hacer todas las conexiones directas con Matthew Helm y porque sabían cual sería el destino del ex sicario, Cash Grier se negó a entregarlo a las autoridades de San Antonio, donde Helm tendría que ser detenido y juzgado.


  —Tendrás que llevártelo sobre mi cadáver, —aseguró Cash a Rick Márquez en el teléfono—. No voy a arriesgar su vida. Es demasiado valioso. Vienes aquí y le tomas declaración, trae todos los pleitos que necesites y agrega el del Fiscal del Distrito a la lista. Te voy a dar libre acceso. ¡Pero bajo ninguna circunstancia va a dejar Jacobsville!


  Rick suspiró. —Cash, me estás poniendo en un aprieto.


  —No, no lo hago. Mi primo todavía es Fiscal General del Estado.Va a mover algunos hilos para mí si se lo pido, —agregó Cash—. Además de eso, —dijo con una sonrisa caprichosa—, tengo algunas conexiones importantes de las que no hablo.


  —Tú y mi suegro se llevarían bien, —se rió entre dientes Márquez—. Bien. Voy a iniciar el proceso. Pero voy a necesitar ese reloj.


  —No hay manera en el infierno, —Cash dijo placenteramente.


  — ¡Es evidencia del estado!


  —Sí, lo es. Y la evidencia no sasle fuera de mi propiedad, —añadió, haciendo hincapié en el “mi”.


  —Relájate, —murmuró Rick—. Carson ya lo hizo, de hecho. —se puso serio—. Lo tienen en cuidados intensivos.


  —Lo sé. Mi secretaria está ahí con él. O lo más cerca que puede llegar, —dijo pesadamente Cash.


  —Eso he oído. Está parada en el pasillo, junto a la sala de emergencias quirúrgicas y no se mueve.


  —Terca.


  —Sí, y muy enamorada, al parecer, —respondió Rick solemnemente—. No terminará bien. Conozco el tipo y tú también. Incluso si logra salir del hospital, él nunca se asentará.


  — ¿Eres un hombre de apuestas?, —reflexionó Cash.


  — ¿Por qué?


  —Porque hace varios años, habrías dado las mejores probabilidades a que yo nunca me casaría y viviría en un pequeño pueblo de Texas. ¿No?


  Rick se rió. —Tocado. —Dudó—. Bueno, ¿Podemos al menos ver el reloj y fotografiarlo?


  —Mi casa es tu casa, —dijo Cash con aire de suficiencia—. Mi casa es tu casa.


  —Voy a llevar una camioneta llena de gente. ¿Puedo asumir que el laboratorio de crimen estatal ya ha empolvado el reloj para tomar huellas?


  —Nuestra propia “Alice Jones Fowler” hizo el trabajo. Ella aún funciona como investigadora del crimen del Estado, —le recordó Cash—, aunque vive aquí con su esposo, Harley, en su rancho. No es sólo buena, ella es inolvidable.


  —Nadie que alguna vez conoció a Alice se olvidaría de ella, —Rick estuvo de acuerdo—. Ella incluso hace autopsias soportables.


  —Sin discusión. De todos modos, el reloj está debidamente documentado, aunque sea por un fiscal rabioso. Y vas a necesitar el mejor que tengas para Helm, —añadió en voz baja—. El hombre es un maníaco y no lo digo amablemente. Sacrificará a cualquiera para salvarse a sí mismo. Incluso a los Ayudantes del Fiscal de distrito.


  —No sabes cuánto me gustaría endosarle ese asesinato, —dijo Rick—. El reloj es la clave de todo. Buena suerte para nosotros que no lo destruyeran.


  —Incluso mejor suerte que el hombre que lo llevaba decidió también convertirlo en pruebas para el estado. Él puede poner a Helm fuera de circulación de por vida.


  —Lo metiste en la cárcel del condado, supongo.


  Cash vaciló. —En algún lugar un poco más seguro.


  — ¿Más seguro que la cárcel? —Rick largo una carcajada—. ¿Qué, es que vive contigo y Tippy y Tris?


  —Vamos a decir que él tiene compañía única. Te voy a dar acceso con el Fiscal del Distrito cuando vengas aquí.


  —Este va a ser un viaje interesante, —predijo Rick—. Hasta pronto.


  —Copio eso.


  * * *


  


  El hospital estaba muy limpio. Carlie notó que los pisos debían ser fregados con frecuencia, porque cuando ella se levantó para usar el baño de mujeres, la parte trasera de sus pantalones vaqueros ni siquiera tenía polvo. Sabía que estaba irritando al personal. Seguridad había hablado con ella una vez. Pero se negó a moverse. Podrían echarla, pero sería la única manera de que ella se fuera. Su corazón estaba en esa unidad de cirugía de emergencia de cuidados intensivos, atado a las máquinas y los tubos, luchando por su vida. Podrían ponerla en la cárcel, después, no le importaba. Pero ella no se movía hasta que pudieran asegurarle que Carson viviría. Y ella se lo dijo.


  


  


  [image: Image]Capítulo 13


  


  El Neurólogo encargado del caso de Carson, el Dr. Howard Deneth, se detuvo en el box de enfermería de la UCI, donde habían llevado a Carson una hora antes, y miró hacia el cubículo donde lo habían puesto.


  — ¿ Ella está todavía ahí? —musitó.


  La enfermera asintió. —No se irá. Las enfermeras llamaron a seguridad, pero les dijo que tendrían que echarla. No de forma desafiante. Sólo se les quedó mirando, con lágrimas rodando por sus mejillas todo el tiempo.


  —Es inusual en estos días, una devoción así, —comentó el médico. ¿Están casados?


  —No que sepamos. Por supuesto, no sabemos mucho, excepto lo que ella fue capaz de decirnos. Él no lleva identificación.


  —Me di cuenta de ello. Algún tipo de trabajo encubierto, me imagino, algún tema clasificado.


  —Eso es lo que pienso.


  El Dr. Deneth miró a la enfermera por encima de sus gafas. —Él se está deteriorando, —dijo pesadamente—. La herida era superficial. Era un trauma menor en la cabeza, pero en realidad no lo suficiente como para dar cuenta de su condición. Sin embargo, las lesiones en la cabeza pueden ser engañosas. A veces, incluso las lesiones menores pueden terminar fatalmente. —Él frunció los labios—. Déjela entrar en la habitación.


  — ¿Señor?


  —Bajo mi autorización, —agregó —Voy a escribirlo en la historia, en caso de que usted tenga algún problema con sus superiores. Pueden hablar conmigo si no les agrada.


  La enfermera no habló. Ella sólo sonrió.


  


  * * *


  


  Carlie sostenía su mano. Se había sorprendido cuando la enfermera vino a decirle que ella podría tener una cómoda silla junto a la cama de Carson. Una de las otras enfermeras había sido brusca hasta el punto de ser descortés cuando trató de hacer que Carlie dejara la sala.


  Supuso que las enfermeras eran como los policías. Algunas eran de buen corazón y agradables, y algunas eran rigurosamente estrictas. Ella trabajaba para un policía que había arrojado el libro de las reglas cuando tomó el trabajo. Creía en las reglas de la ley, pero no era un fanático de las mismas. El caso en cuestión era el gran Fred Baldwin, ahora vivía en un lugar seguro, pero no revelado, por lo que no terminaría muerto antes de que pudiera testificar contra su antiguo jefe.


  Sin embargo, aún no se habían hecho arrestos y ella era consciente de eso. Sabía que tenían cubiertos todos los puntos por donde pudiera escapar la rubia que había dejado a Carson en este estado. Realmente esperaba que la mujer se resistiera al arresto, y luego se mordió la lengua y dijo una silenciosa disculpa. Ese no era realmente un deseo que debiera tener una persona religiosa.


  Su padre había llegado para ver Carson hacía unos minutos. Las enfermeras al menos lo dejaron entrar en la habitación. Pero, cuando salió, estaba sombrío y aunque intentó que Carlie volviera a casa, entendió que ella no lo haría. Había hecho lo mismo cuando su madre estaba en el hospital muriéndose. Se había negado a salir, también.


  Carlie suponía que él había visto muchas veces casos como el de Carson. A juzgar por la expresión de su rostro, los resultados habían sido fatales. Le recordó a Carlie que la voluntad de Dios tenía prioridad sobre los deseos del hombre. Quería quedarse con su hija, pero ella le recordó que el tener a dos personas en el pasillo para tropezar, probablemente sería la gota que colmaba el vaso para el personal de enfermería. Se fue a casa, dejándole el celular -que Carlie se había olvidado- para que pudiera mantenerlo al tanto.


  Sin que ella lo supiera, uno de los amigos de Rourke estaba cerca, haciéndose pasar por un miembro de la familia, en la sala de espera de cuidados intensivos. Sólo en caso de que Helm tuviera alguna idea sobre hacer daño a Carlie. Era una posibilidad remota, pero nadie quería dejar nada al azar.


  Mientras tanto, las fuerzas del bien se habían unido contra Matthew Helm. Él sabía que tenían a Baldwin en custodia y que el hombre estaba probablemente contándolo todo. Pero su abogado podría mantener a Baldwin alejado del estrado. El hombre tenía antecedentes penales, que fue por lo que Helm le presionó para tomar el empleo en primer lugar. Tenía una condena por asalto cuando era policía en Chicago. Eso podría ser utilizado en contra de su testimonio.


  Después de todo, las manos de Helm estaban limpias. Nunca había incumplido la ley. Podrían tener a Baldwin y otra gran cantidad de testimonios de palabra, pero no había nada que lo pudiera conectar con el asesinato del Ayudante del Fiscal. Él se había asegurado de ello.


  Así que, ahora, él estaba libre de esa preocupación y se podía concentrar en las elecciones al Senado. Él estaba en Washington, DC, por supuesto, reconociendo el terreno, haciendo contactos, haciendo uso de todas las conexiones que Charro Méndez tenía en la capital del país. Le gustaba el poder. Le gustaba el privilegio. A él le gustaba codearse con gente famosa en las fiestas. Sí, él iba a disfrutar este trabajo, ¡y nadie se lo arrebataría en esa elección especial en mayo!


  Lo que no sabía era que tanto Fred, como Carlie, tenían una excelente memoria para las fechas y lugares. Con eso, las autoridades podrían revisar los registros telefónicos, talones de cheques, recibos de gas, tickets de restaurantes, incluso los registros de motel para ver donde estaba Helm en momentos concretos y con qué personas en particular. Ahora podían conectarlo directamente con el asesinato del Ayudante del Fiscal de distrito a través de Richard Martin, debido al robo del reloj, que pasó del cuerpo del Ayudante del Fiscal de distrito a Richard Martin, que trabajó para Helm, y después a Fred Baldwin a quien Helm había enviado para recuperarlo, de vuelta al mismo Helm.


  La Oficina del Fiscal de distrito de San Antonio puso a funcionar un sistema, un operativo, que iban a utilizar para atrapar a Matthew Helm. El reloj iba a poner a Helm fuera de circulación por un tiempo muy largo. Añadido al testimonio de Baldwin, sería el juicio del siglo. Tenía todos los elementos: intriga, asesinato, política, secuestro -era casi un catálogo de los pecados capitales. Y ahora, habiendo ordenado a Rourke que pusiera una trampa al hijo menor de Calhoun Ballenger –con cocaína proporcionada por Charro Méndez -un vínculo concreto entre los dos hombres se habían formado. La trampa estaba a punto de ser cerrada.


  Fred se había mantenido en la oscuridad acerca de la verdadera lealtad de Rourke. Lo que no sabía, no podía decirlo accidentalmente.


  


  * * *


  


  —Esta noche es la noche, —dijo Rourke a Cash Grier por una línea segura—. Siete en punto. Helm mismo ordenó la trampa y lo tengo grabado.


  —Verdadero genio, —anunció Cash—. Vamos a atraparte en el acto. —Él gimió—. Calhoun Ballenger me va a utilizar de fregona cuando se entere de que su hijo era el cebo.


  —Yo te salvaré, —prometió Rourke—. Pero es lo que necesitamos para tener el caso.


  —Buena cosa que hablamos con Blake Kemp sobre esto antes de que acordaras hacerlo, —añadió Cash.


  —Sí, el Fiscal del Condado de Jacobs debe estar enterado de tales asuntos. Sólo para mantener a los suyos verdaderamente fuera de la cárcel, —Rourke se rió entre dientes—. No llegues tarde, ¿de acuerdo? No estoy totalmente seguro de que Helm no asignará un respaldo en caso de que yo me ponga reticente o que sospeche que no soy de confianza.


  —No te preocupes. Tenemos uno de los hombres de Eb Scott vigilándote y otro con Carlie en San Antonio.


  — ¿Cómo está él? —preguntó Rourke.


  — Sin cambios, —dijo Cash pesadamente—. Bueno, un cambio. Finalmente permiten a Carlie estar en la habitación con él.


  —Probablemente porque se cansaron de tropezar con ella en el pasillo, — comentó Rourke—. Chica terca.


  —Mucho. —Cash bajó la voz—. No se ve bien. Lesiones en la cabeza… bueno, ya sabes.


  — ¿Alguna suerte buscando a esa rubia mortal?—añadió fríamente Rourke.


  —No todavía, pero me han dicho que tienen una pista. Ella ordenó el secuestro. Eso es un delito federal. Significa que mi hermano está involucrado. —Había verdadero orgullo en su tono—. Nadie se escapa de Garon.


  —Tal vez podrían golpearla en la cabeza y dispararle mientras ella miente inútilmente. —Rourke dijo fríamente.


  —En la vida real, no funciona así. —suspiró Cash. —Lástima.


  —Sí. Está bien, te veré luego.


  —Ten cuidado, —advirtió Cash.


  —Siempre.


  * * *


  


  Carlie sostenía firmemente la mano de Carson entre las suyas, más pequeñas. Él tenía unas manos bonitas, la piel suave y firme, las uñas impecablemente limpias y bien recortadas. Sin joyas. No había marcas donde las joyas podrían haber estado. Recordó la sensación de sus manos sobre su piel, la ternura, la fuerza de ellas. Parecía hace un siglo.


  El neurocirujano había venido para ver los ojos de Carson, y cómo reaccionaban a la luz sus pupilas. Fue amable con Carlie, diciéndole que a veces tomaba un poco de tiempo que un paciente recuperara la conciencia después de un golpe como el que Carson había sufrido. Si tenían suerte, no habría demasiado deterioro después. No añadió que el trauma en la cabeza no parecía daño suficiente para dar cuenta de la prolongada pérdida de conocimiento. Eso le molestaba.


  Siendo el traumatismo de cráneo la condición predominante, Carson estaba en la UCI en el área de neurología. La lesión por arma de fuego, en comparación, era mucho menos peligrosa y tenía un mejor pronóstico. Ese daño había sido reparado rápidamente por el cirujano de trauma.


  Ella sólo lo oyó a medias. Quería que él le dijera que Carson se iba a despertar, a levantarse y a estar bien. El médico no podía hacer eso. Incluso él, con su larga experiencia, no tenía garantías. Por el momento, no estaban seguros de por qué estaba todavía inconsciente.


  Carson había estado en estado de shock cuando se lo llevaron, pero ahora respiraba bien por su cuenta, sus niveles eran buenos, su presión arterial satisfactoria. De hecho, él debería estar despierto y consciente. Pero no lo estaba. Habían hecho una tomografía computarizada en la sala de emergencias. No mostró ninguna lesión cerebral. Había algunos hematomas menores, pero nada que justificara la pérdida de conciencia.


  La sangre había sido enviada al laboratorio para analizarla, pero era un día ajetreado y algunos pacientes en un estado mucho peor estaban por delante de él.


  —El médico preguntó, de nuevo, si Carson tenía familiares en la zona. Ella sacudió la cabeza. Carson era de la Reserva Wapiti Ridge Sioux en Dakota del Sur, pero no sabía nada acerca de esa parte de su vida. Tampoco nadie en el lugar.


  Él sugirió que podría ser conveniente ponerse en contacto con las autoridades de allí y preguntar acerca de los parientes que puedan saber más sobre su historial de salud. Así que Carlie telefoneó a Cash Grier y le pidió que lo hiciera. Ella estaba demasiado alterada para hablar con nadie. Su historia médica sería sin duda útil, pero estaba luchando por su vida partiendo de un conjunto de circunstancias distintas de la enfermedad. Rezó y rezó. Por favor, déjalo vivir, pidió reverentemente, incluso si él se casara con una bella y dulce mujer joven de su pueblo natal y Carlie nunca lo volviera a ver.


  Ella susurraba mientras sostenía la mano de Carson. Susurró una y otra vez mientras las lágrimas corrían calientes y saladas por sus pálidas mejillas.


  —No puedes morir, —se atragantó, apretando su mano muy fuerte. —No así. No a causa de esa enferma, estúpida, hermosa víbora rubia. —Tragó saliva, secándose las lágrimas con la punta de los dedos—. Escucha, puedes irte a casa y casarte con alguna buena chica con experiencia que va a ser todo lo que quieras y estará bien. Quiero que seas feliz. ¡Quiero que vivas! —Ella sorbió—. Sé que no soy lo que necesitas. Siempre lo he sabido. No estoy pidiendo nada en absoluto. Sólo quiero que vivas hasta que seas viejo y canoso y tengas una casa llena de niños y nietos. —Ella consiguió esbozar una sonrisa—. Podrás contarles historias sobre el presente, acerca de todos los lugares exóticos que visitaste, las cosas que viste e hiciste. Serás una leyenda local.


  Él se movió. Su corazón dio un vuelco. Por un instante pensó que podría estar recuperando la conciencia. Pero él hizo un sonido suave y comenzó a respirar profundamente. Las manos de ella se apretaron alrededor de las suyas. —Sólo tienes que vivir, —ella susurró—. Tienes que hacerlo.


  Mientras le susurraba, la puerta se abrió y una mujer con el pelo negro azabache y ojos negros entró en la habitación. Llevaba una chaqueta blanca y tenía un estetoscopio alrededor de su cuello. Echó un vistazo a Carlie y sonrió suavemente.


  —No hay cambios, ¿verdad? —preguntó en voz baja.


  Carlie tragó. Tenía los ojos enrojecidos. Ella sacudió la cabeza.


  La recién llegada sacó algo de su bolsillo y movió la mano de Carlie, sólo por unos segundos, tiempo suficiente para presionar un pequeño círculo trenzado con una cruz en el interior en la palma de Carson.


  — ¿Qué es? —Preguntó Carlie en un susurro—. Parece una rueda de oración… y esos son los colores Lakota…


  — ¿Sabes eso? —preguntó la visitante y la sonrisa se hizo más grande—. Es una rueda de oración. Esos son nuestros colores, —agregó—. Rojo y amarillo, blanco y negro, los colores de las cuatro direcciones.


  —Puede ser justo lo que necesita, —respondió Carlie, doblando su mano dentro de las suyas, con el círculo de oración en su interior— ¿Eres una Wicasa wakan? —añadió, con los ojos abiertos con curiosidad mientras hacía referencia a una persona santa de la tribu que podía curar a los enfermos.


  —Una wasichu, y ¿sabes de eso? —rió ella, usando la palabra Lakota que se refiere a cualquier persona fuera de la tribu. Ella sonrió de oreja a oreja—. No. Yo no lo soy. Pero mi abuelo sí. Todavía vive en el territorio en Wapiti Ridge, Reserva Sioux. Es de donde soy. Alguien llamó al lugar para encontrar a un pariente que lo conociera, por lo que mi primo contestó sus preguntas y luego me llamó. Tenemos familia en todos lados, —añadió con un brillo en sus ojos—. Incluso en el sur de Texas.


  Carlie sonrió. —Es bueno saberlo. Es como el lugar donde vivo, en Comanche Wells. Conozco a todo el mundo y todo el mundo conoce a mi familia por generaciones.


  Ella asintió con la cabeza. –Es de esa manera en mi hogar también. —Ella miró a Carson—. El primo Bob Tail está orando por él. Ahora él es un wicasa wakan5, —agregó.


  —Yo creo en la oración, —respondió Carlie, mirando hacia atrás a Carson. —Creo que Dios viene en todos los colores y razas y sistemas de creencias.


  La visitante puso una mano en su hombro y se inclinó. —El primo Bob Tail dice que él va a despertar pronto. —Ella se levantó y rió entre dientes—. No le digas a un alma que dije eso. ¡Me quitarían el título de médico!


  —Eres médico, —adivinó Carlie, sonriendo.


  —Neuróloga, —dijo—. Y creo en la medicina moderna. Sólo creo que ninguna tecnología es tan perfecta que no pueda ser ayudada por unas pocas oraciones. —Ella le guiñó un ojo, miró a Carson de nuevo, sonrió y salió.


  — ¿Escuchaste eso? —Preguntó a Carson—. Ahora tienes que ponerte mejor para que la gente no piense que el primo Bob Tail es un fraude.


  


  * * *


  


  Incluso Carlie, sin tener formación médica, podía decir que Carson estaba empeorando. Ella se levantó y se inclinó sobre él, acariciando hacia atrás el rebelde cabello negro largo que se había escapado de la cola de caballo en que solía llevarlo.


  Ella se acercó a acariciar su boca sobre la suya. Se detuvo. Frunció el ceño. Hubo un destello fugaz de memoria. Ajo. Olía a ajo. Ella sabía que él lo odiaba porque una vez le había dicho a Rourke que no podía soportarlo en platos italianos y Rourke se lo había contado, sólo de pasada en una conversación.


  Otro destello de memoria. Wyoming. Merissa Kirk. Ella había sido envenenada con el pesticida malatión disfrazado en cápsulas por Richard Martin, que lo había sustituido en sus cápsulas para la migraña. Una cómplice de Martin, una mujer, había intentado de nuevo envenenar a Merissa cuando estaba en el hospital. La mujer, por órdenes de Martin, había puesto malatión en un plato de carne que Merissa tenía para la cena. ¡Eso tenía un penetrante olor a ajo! Cash Grier le había dicho todo sobre eso. Ella soltó la mano de Carson y corrió hacia la puerta. La doctora, la neuróloga Lakota, estaba de pie en el mostrador.


  —Por favor, ¿puedo hablar con usted? —preguntó ella a toda prisa.


  —Sí...


  Carlie tiró de ella al cubículo de Carson. Mientras caminaba, estaba retransmitiendo los recuerdos que habían pasado por la cabeza. —Huela su aliento, —le pidió en voz baja.


  La doctora Beaulieu contuvo el aliento. — ¿Veneno? —Estaba pensando en voz alta—. Esto explicaría el deterioro de su salud mucho más que la leve lesión en la cabeza…


  —La mujer que lo hizo, ella contestó el teléfono cuando llamé a Carson. Ella dijo que lo vería morir lentamente, ¡durante días!


  —Veneno, —la doctora estuvo de acuerdo, sus ojos negros se estrecharon—. Eso podría explicarlo.


  


  * * *


  


  Ella salió. Vinieron y se llevaron Carson del cubículo y lo transportaron rápidamente de vuelta a la sala de operaciones de emergencia.


  —Estará todo bien, —le aseguró la Dra. Beaulieu mientras iba con él. —Estamos poniendo en marcha un monitor sanguíneo buscando el veneno en este momento y tengo una llamada telefónica del médico cuyo nombre me diste en Wyoming. —Apretó el brazo de Carlie con la mano—. Creo que puedes haber salvado su vida.


  —El primo Bob Tail estará feliz, —dijo Carlie con apenas un atisbo de sonrisa.


  —Oh, sí.


  Pareció tomar una eternidad. Carlie se sentó en la sala de espera esta vez, lo más cerca de la puerta que pudo, con las piernas fuertemente presionadas, sus manos apretadas sobre el regazo, rezando. Ella no tuvo la entereza para llamar a nadie. Estaba demasiado envuelta en lo que estaba pasando.


  Recordó a Carson siendo tan hostil con ella en un principio, antagonizando con cada respiración, haciendo alarde de Lanette delante de ella, insultándola. Entonces él la había intimidado, y con increíble habilidad, la había sorprendido, la había tomado con la guardia baja y la había llevado a almorzar por la orilla del río en el bosque.


  Después, en sus brazos, ella había sentido cosas que nunca había conocido en su corta vida. Habían alimentado a los pájaros juntos y él le había contado la leyenda Brulé del cuervo y cómo se convirtieron en negros. Al final, le había dicho que nunca iba a funcionar para ellos dos y que él tendría que irse.


  Ahora, existía el peligro. Ella sabía que no estaba domesticado. Nunca sería domesticado. Él no se casaría con ella y se establecería en Comanche Wells, Texas, y no tendría hijos con ella. Él era como su padre. Jake Blair había superado su propio pasado para cambiar y transformarse en un hombre de Dios, un ministro. Pero Carson era diferente.


  Ella se miró las manos, fuertemente apretadas en su regazo. Sin anillo. Estarían así para siempre. Ella nunca se casaría. Se habría casado con Carson, si él se lo hubiera pedido. Pero con nadie más. Sería una solterona y se preocuparía de su jardín. Sonrió con tristeza. Tal vez, algún día, Carson se casaría con alguien y llevaría a sus hijos a visitarla. Tal vez, al menos, podrían seguir siendo amigos. Eso esperaba.


  La puerta de la sala de operaciones se abrió y la doctora Beaulieu salió. Se sentó junto a Carlie y sostuvo sus manos frías.


  —Estábamos a tiempo, —dijo—.Acaban de terminar de lavar su estómago. Le están dando medicamentos para neutralizar los efectos del veneno. Tu rapidez de pensamiento le salvó la vida.


  Lágrimas, calientes y húmedas, rodaron por el rostro pálido de Carlie. —Gracias.


  —Oh, no a mí, cariño, —rió ella—. Sólo transmití el mensaje a las personas adecuadas. Yo sólo trato lesiones en la cabeza, a pesar de que he pasado mi tiempo en salas de emergencia —Ella sonrió con tristeza—. De vuelta en casa, hay tantos enfermos que no tienen dinero, no hay manera de pagar una atención de salud decente. Traté de volver y trabajar allí, pero estaba abrumada por la gran cantidad de personas. Decidí que necesitaba más formación, por lo que me especialicé y vine a hacer mi residencia. Aquí es donde está mi vida ahora. Pero un día, voy a volver a la reserva y abriré una clínica gratuita. —Ella sonrió, mostrando sus dientes blancos—. Ese es mi sueño.


  —Eres una buena persona.


  —Realmente amas a ese hombre, ¿no es así? —preguntó con una mirada penetrante.


  Carlie sonrió con tristeza. —Eso no ayuda mucho. Él es un lobo. Él no está domesticado.


  —Sabes, eso es lo que dije sobre mi marido. —Ella se rió entre dientes—. Pero él lo estaba. Tengo tres niños.


  —Eres afortunada.


  —Lo soy, realmente. —Ella ladeó la cabeza—. Sabes, el tátara—tátara—abuelo de Carson cabalgó con Caballo Loco. Sus datos de familia vienen mucho más allá de Little Big Horn.


  Su cultura era sorprendente. Una delicia. —Al igual que la mía en Comanche Wells, —dijo Carlie en voz baja.


  —Sí. Ambos vienen de pueblos donde las familias crecen juntas. No somos tan diferentes, sabes.


  —Él no… me ama, — Respondió Carlie con tristeza—. Si lo hiciera, lo seguiría por todo el mundo de rodillas atravesando cristales rotos.


  — ¿Cómo sabes que no lo hace?


  —Él estaba yéndose cuando esto sucedió. Dijo que nunca funcionaría.


  —Ya veo. —El rostro de la otra mujer era triste—. Realmente lo siento.


  —Estoy feliz de que él vaya a vivir, —respondió Carlie—. Incluso si se casa con otra persona y tiene diez hijos y envejece, todavía estaré feliz.


  La Dra. Beaulieu asintió lentamente. —Y así es como debe ser el amor. Desear lo mejor para aquellos a quienes amamos, incluso si escogen a alguien más.


  — ¿Cuándo puedo verlo?


  — Lo van a llevar a una habitación muy pronto, —dijo, sonriendo—. Nosotros lo teníamos en la UCI porque no estaba mejorando. Pero mientras tenían el tubo en su garganta se despertó y empezó a maldecir al técnico. —Ella se rió entre dientes—. Creo que van a estar muy felices de cederlo a las pobres enfermeras de guardia.


  Carlie sonrió. — ¿Está consciente?


  —Oh, sí. —Ella se puso de pie—. ¿Ahora descansarás?


  —Voy a intentarlo. —Se puso de pie, también—. Pilamaya ye, —dijo suavemente en Lakota. La forma femenina de gracias.


  Los ojos de la doctora Beaulieu se agrandaron. — ¿Hablas Lakota?


  —Sólo unas pocas palabras. Esas son las mejores y me imagino que mi acento es atroz.


  —He estado aquí durante dos años y ni una persona me ha hablado a mí ni una palabra de Lakota, —dijo la otra mujer con los labios fruncidos—. Aunque sean pocas, aprecio el esfuerzo que te tomó aprenderlas. —Ella asintió con la cabeza hacia la suite de emergencia — ¿Sabe él que las hablas?


  Carlie vaciló y luego negó con la cabeza. —Tenía miedo que él pensara que estaba, bueno, haciéndolo sólo para impresionarlo. Lo aprendí cuando todavía estaba en la escuela. Me encantaba leer sobre Caballo Loco. Por supuesto, su madre era Miniconjou Lakota y su padre era parte Miniconjou, pero fue criado Oglala Lakota…


  La doctora Beaulieu puso la mano en el hombro de Carlie. —Está bien, ahora tienes que casarte con él, —ella dijo con firmeza—. Incluso en la reserva, hay algunas personas que no saben todo eso sobre Caballo Loco —y se rió.


  


  * * *


  


  Carson fue trasladado a una habitación. Carlie había telefoneado a su padre y a su jefe para decirles que Carson estaba fuera de peligro.


  Le permitieron entrar cuando consiguieron instalarlo en la cama y conectarlo a un suero salino. Estaba sentado, mirando, como un lobo en una trampa.


  —Te ves mejor, —dijo ella, dudando en el umbral.


  —Mejor, —se burló. Él estaba ronco, por el tubo—. Si estás de acuerdo con que tu estómago haya sido lavado con un tubo que baja por tu garganta, ¡si claro!


  —Por lo menos estás vivo, —señaló.


  Él la miró. — ¿Qué estás haciendo aquí?


  Ella se congeló en su lugar. Ruborizada. No estaba segura de qué decir. —Te llamé por teléfono en nombre de Rourke y respondió Lanette…


  —Lanette. —Él parpadeó—. Estábamos tomando un café. Estaba a punto de decirle que yo nunca había probado un café peor cuando ella vino por detrás y me golpeó en la cabeza. Sacó un arma. —Él se movió incómodo—. ¡Ella me disparó! —Miró a Carlie — ¿Dónde está?


  —Tienen un BOLO para ella, —respondió, utilizando la abreviatura de un “buscado”. —Ella no ha aparecido todavía. Fred Baldwin, quien me secuestró, se encuentra detenido en Jacobsville, junto con el reloj que Richard Martin le robó al Ayudante del Fiscal que mató. Se ha convertido en la prueba de cargo contra Matthew Helm. Deben estar en su puerta en poco tiempo.


  Carson la estaba mirando fijamente. —Eso no responde a la pregunta. ¿Por qué estás aquí?


  —Nadie más podía quedarse, —mintió—. Mi padre vino antes. Los otros vendrán pronto, estoy segura.


  Sus ojos negros se estrecharon. No habló. Él no le ofreció una silla o le pidió que se sentara.


  —Hay una neurocirujana aquí. La doctora Beaulieu. Ella es Lakota. Dijo que tu primo Bob Tail estaba rezando por ti y que dijo que ibas a vivir.


  —El primo Bob Tail generalmente ni siquiera puede predecir el tiempo, —se burló.


  —Bueno, él tenía razón esta vez, —dijo ella, sintiéndose incómoda. Retorciendo su pequeño bolso en sus manos.


  — ¿Hubo algo más? —preguntó, con los ojos sin parpadear y firme en su cara.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Entonces me imagino que las horas de visita han pasado y debes ir a casa antes de que oscurezca.


  —Ya está oscuro, —murmuró.


  —Con más razón.


  Ella asintió.


  —Deben tener a alguien vigilándote, —dijo.


  —Supongo.


  —No vayas por ninguna carretera secundaria y mantén tu teléfono contigo.


  —Está en mi bolso.


  —Ponlo en el bolsillo del abrigo para que puedas alcanzarlo en un momento si tienes la necesidad, —continuó de manera cortante.


  Ella hizo una mueca, pero lo sacó y se lo metió en el bolsillo del abrigo.


  —Buenas noches, —dijo él.


  Ella se las arregló para esbozar una sonrisa. —Buenas noches. Me alegro de que estés bien.


  Él no le respondió.


  Carlie salió, vacilando en la puerta. Pero ella no miró hacia atrás cuando se fue. No quería que él viera sus lágrimas.


  


  * * *


  


  Le dieron algo para el dolor. La herida de bala, aunque no era fatal, sí era dolorosa. También dolía su garganta, por donde el tubo había bajado. Le irritaba que Carlie hubiera venido a verle porque se sentía obligada. Nadie más estaba disponible, había dicho. Era un deber. No había venido porque estuviera aterrorizada de que él pudiera morir, porque se preocupara por él. Había venido porque no había nadie más disponible.


  Sin embargo, él todavía estaba preocupado porque ella se dirigía a su casa sola en la oscuridad, cuando habían atentado contra su vida. Quería llamar a Cash y decirle que la vigilara. Entonces se rió interiormente ante su propia locura. Por supuesto Cash la habría hecho vigilar. Probablemente tenía a alguien en el hospital todo el tiempo, alguien que la mantendría bajo vigilancia incluso cuando ella volviese a casa.


  Se quedó dormido, sólo para despertar mucho más tarde, sintiendo como si tuviera hormigón en el costado donde la bala había dado.


  —Duele, ¿eh?


  Miró hacia arriba a una cara conocida. —Girasol, —dijo, riendo entre dientes mientras utilizaba el apodo que le había puesto a ella años atrás. La doctora Beaulieu había sido su compañera de juegos infantiles. Él la conocía muy bien, conocía a su familia durante generaciones.


  Ella sonrió. —Te ves mejor.


  —Me siento como si un camión me hubiese pasado por encima, — dijo, haciendo una mueca—. Lavaron mi estómago.


  —Sí. Al parecer, la mujer que te disparó también te golpeó para mostrarnos una lesión obvia en la cabeza. Pero te envenenó primero. El veneno te estaba matando. Si no hubiera sido por tu amiga de Comanche Wells, estarías muerto. Estábamos tratando las lesiones evidentes. Ninguno de nosotros buscó veneno porque no esperábamos verlo. —Ella vaciló—. Hicimos análisis de sangre, pero era cosa de rutina.


  — ¿Mi amiga? —Todavía se sentía confuso.


  —Sí. La muchacha morena que habla Lakota, —respondió ella—. Ella olió ajo en tu aliento y recordó que lo odiabas y nunca lo comerías voluntariamente. Entonces se acordó de un caso de envenenamiento en Wyoming, en un hospital de allí, una mujer a la que le dieron malatión en un plato de carne…


  —Merissa Kirk, — Carson dijo pesadamente. —Sí.


  —Así que lo comprobamos con el médico que la trató para verificarlo. Yo estaba involucrada sólo secundariamente, por supuesto, ya que mi especialidad es la neurología. Pensamos que estabas inconsciente debido a la herida de la cabeza.


  —El café, —Carson recordó—. El café sabía distinto.


  La doctora asintió con la cabeza. —Ella le dijo a la chica de cabello oscuro que te vería morir lentamente. Cuando olió tu aliento, se acordó de lo que la mujer le dijo.


  —Lanette. —Su rostro se tensó—. Espero que la cuelguen. Si me dejan, voy a seguir su rastro, donde quiera que vaya.


  La doctora Beaulieu estaba sonriendo. —Carlie dijo que eras como un lobo, que nunca podrías ser domesticado. Dijo que no importaba, que sólo quería que fueras feliz, aunque fuera con alguna otra mujer. —Ella negó con la cabeza—.Me dio las gracias en Lakota. Fue un shock. La mayoría de wasicus no hablan una palabra de nuestro lenguaje.


  —Lo sé.


  —Ella también sabía que la madre de Caballo Loco era Miniconjou, —le dijo.


  — ¿Dónde está mi teléfono? —preguntó.


  Ella levantó ambas cejas. — ¿Teléfono?


  —Sí. ¿No venía conmigo? —Le preguntó.


  —Déjame chequearlo. —Ella telefoneó a un empleado en la sala de emergencias donde fue recibido. Revisaron los registros. Ella les dio las gracias y colgó—. No había ningún teléfono contigo cuando ingresaste, — dijo.


  Él hizo una mueca. Todos sus números privados estaban allí, incluyendo el de Carlie, el de Rourke, el de su padre. Y si Lanette lo había tomado…


  — ¿Me puedes alcanzar el teléfono, por favor? Y dime cómo obtener una línea exterior…


  


  * * *


  


  Carlie no acababa de estar de vuelta en casa cuando su teléfono sonó mientras estaba abriendo la puerta principal. Ella contestó.


  No había nadie allí. Sólo silencio.


  —Hola —Insistió ella—. Mira, dime quién eres o llamo a la policía


  Había un tono de marcación.


  Se preocupó. Entró en la casa para hablar con su padre. Pero él no estaba allí. Una nota sobre la mesa del vestíbulo decía que había sido llamado a una reunión del comité de finanzas de la iglesia. No tardaría mucho en volver.


  Carlie colgó su viejo abrigo. Empezó a subir las escaleras cuando recordó que había dejado el teléfono en su abrigo. Fue a buscarlo justo cuando hubo un golpe en la puerta.
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  — ¿Qué quieres decir con que no puedes encontrarla en su teléfono? —Regañó Carson a Cash Grier—. ¡Manda a alguien allí, por el amor de Dios! Lanette tiene mi teléfono. ¡Tiene el número de Carlie y el número real de Rourke en él!


  — ¿Podrías ir más despacio y calmarte? — pidió Cash suavemente—. Tengo gente que vigila la casa de Carlie. Créeme, nadie la va a tocar.


  —Bueno. ¿Qué hay de su padre?


  —En una reunión de la iglesia. Tenemos a alguien afuera.


  — ¿Rourke?


  Cash rió. —Arresté a Rourke hace dos horas cuando fingía colocar cocaína en la guantera del coche del hijo de Calhoun Ballenger


  — ¿Arrestado?


  —Has estado fuera del grupo, —le dijo Cash—. Blake Kemp, nuestro Fiscal del Distrito, estaba en la escena, junto con agentes de la DEA, ICE y otras agencias varias. Tuvimos que hacer que pareciera real, en caso que Helm se nos escurra entre los dedos y Rourke tenga que ir de nuevo encubierto.


  —Está bien. —la cabeza de Carson le palpitaba. Su herida dolía—. Carlie dijo que vino porque no había nadie más disponible para quedarse conmigo…


  —¿De verdad? Deberías hablar con el personal. Se quedó en el pasillo, afuera de la sala de emergencia y se negó a moverse. Cuando te llevaron a la UCI, hizo lo mismo. Hasta llamaron a seguridad. Se sentó donde estaba y lloró. Por último, el neurocirujano de tu caso se apiadó de ella y la dejó entrar.


  — ¿La doctora Beaulieu?, —preguntó.


  —No, era un hombre. De todos modos, ella olió el ajo en tu aliento. Conectó tu caso con el de Wyoming, se lo dijo la doctora Beaulieu, y el resto es historia. Te salvó la vida, hijo, —agregó—. Te estabas muriendo y no sabían por qué. Supongo que tu amiga rubia te golpeó en la cabeza y te disparó para que no pensaran en buscar veneno hasta que fuera demasiado tarde.


  —No recuerdo nada de eso.


  —Supongo que no. Hice que Carlie llamara a tu apartamento porque Rourke no podía arriesgarse a que su número apareciera en tu teléfono, asumiendo que el suyo hubiese sido intervenido por los hombres de Helm. Lanette contestó. Ella le dijo a Carlie que tardarías mucho tiempo en morir y que tendría que verte sufrir. Casi llegó a ser verdad.


  —Casi. —Su corazón se elevó como un pájaro. Carlie había mentido. Ella había estado con él en todo momento, todo el tiempo. A ella le importaba. Le importaba mucho.


  —Así que sólo ponte bien, ¿sí? Lo tenemos todo cubierto por aquí.


  —Ok. —Él respiró—. Gracias, Cash.


  —Tú harías lo mismo por mí.


  —En un segundo.


  Colgó el teléfono y cerró los ojos. Debía llamar a Carlie. Quería hacerlo. Pero fue en ese momento cuando los medicamentos para el dolor que le habían estado dando hicieron efecto. Se quedó dormido.


  


  * * *


  


  Carlie abrió la puerta. Mientras lo hacía, se dio cuenta de que no debería haberlo hecho. No tenía un arma, su teléfono estaba en su abrigo, era vulnerable. Igual que cuando había abierto la puerta y Fred Baldwin se la había llevado.


  Su padre la miró con los labios apretados. — ¿Cuántas veces tengo que decirte que te asegures de quién está en la puerta antes de contestar? —Le preguntó.


  Ella sonrió tímidamente. —Lo siento, papá. —Ella lo miró fijamente—. ¿Por qué tocaste la puerta?


  Él hizo una mueca. —Olvidé mis llaves.


  — ¿Ves? Es genético, —le dijo Carlie—. Tú pierdes tus llaves, yo pierdo mi teléfono. ¡Es heredado y lo conseguí de ti!


  Él se rió entre dientes. — ¿Qué hay de Carson?


  —Está sentado en la cama, gritándole a la gente, —contestó.


  Él dejó escapar un silbido de alivio. —Yo no habría dado un centavo por sus posibilidades cuando lo vi, —respondió. Él sonrió—. No te podía decir eso. Tenías esperanza. Supongo que tienen algunos neurocirujanos asombrosos en ese hospital.


  —No fue la lesión en la cabeza, —dijo ella—, ni la herida de bala. Era veneno. Ella puso malatión en su café.


  — ¡Buen Señor! —Exclamó él—. ¡Eso es diabólico!


  —Sí. Espero que la capturen, —dijo tenazmente—. ¡Espero que la encierren durante cien años!


  Él abrazó a Carlie. —Entiendo cómo debes sentirte.


  Ella le devolvió el abrazo. —Carson me envió a casa, — dijo, dando paso a las lágrimas —. Creo que lo hice enojar sólo con ir hasta allí.


  Su padre hizo una mueca. —Tal vez está tratando de ser amable, a su manera, Carlie. Sabes que él probablemente nunca va a ser capaz de asentarse en un pueblo pequeño.


  —Lo sé. Eso no ayuda.


  Ella se echó hacia atrás y se secó los ojos. — ¿Qué tal un poco de café y pastel?


  —Eso suena bien.


  — ¿Trataste de llamarme? —agregó en el camino.


  — ¿Yo? No. ¿Por qué?


  —Sólo un número equivocado, supongo. Alguien llamó por teléfono y colgó. —Ella se echó a reír—. Probablemente estoy volviéndome paranoica, es todo. Voy a hacer café.


  


  * * *


  


  Dos días después, Carson salió del hospital. Estaba un poco débil, pero se sentía lo suficientemente bien como para conducir. Primero fue a su apartamento, a buscar el teléfono que le faltaba. Sabía que no lo encontraría. Esperaba que pudieran atrapar a Lanette antes de que lograra salir del país. Ella tendría, probablemente, varios alias que podría usar si era tan competente en su trabajo como ahora ya sabía que era.


  Una asesina a sueldo y él había estado saliendo con ella. Durante todo ese tiempo ella había estado empeñada en matar al padre de Carlie. Carson se sentía como un idiota.


  Condujo hasta Jacobsville, a la oficina de Cash Grier. Tan pronto como se abrió la puerta, buscó a Carlie, pero no estaba en su escritorio. Continuó y llamó a la puerta de Cash.


  —Adelante.


  Abrió la puerta, esperando que Carlie estuviera tomando dictado o discutiendo el correo. No estaba allí, tampoco.


  —Te ves como el infierno, —dijo Cash—. Pero al menos sigues vivo. Bienvenido de nuevo.


  —Gracias. ¿Dónde está Carlie?, —preguntó.


  —En Bahamas, —respondió fácilmente Cash.


  Él frunció el ceño. — ¿Qué está haciendo en Bahamas?


  —No tengo ni idea, —dijo pesadamente Cash—. Ella y Robin se fueron ayer de madrugada en un vuelo que salía de San Antonio. Ella pidió un par de días y se los di. Ha tenido momentos difíciles últimamente.


  —He intentado llamarla. No obtuve respuesta.


  —Igual por aquí. No creo que su teléfono funcione. Su padre todavía lo está buscando. Ella dijo que lo dejó en el bolsillo del abrigo, pero luego se dio cuenta de que había un agujero en el bolsillo. Probablemente se le cayó en algún lugar y no se dio cuenta. Estuvo bastante mal por ti.


  —Lo oí. —Se estaba sintiendo inseguro. Pensó que él le importaba a Carlie. Pero ella se había ido a las Bahamas con otro hombre. Él la había oído hablar de Robin con afecto. ¿La había arrojado a los brazos de otro hombre con su actitud beligerante? Tendría que haber llamado a su padre cuando no consiguió hablar con ella, llamar al teléfono de la casa. ¡Las malditas drogas lo habían mantenido atontado durante la mayor parte de los dos últimos días!


  — ¿Por qué se fue a las Bahamas con un hombre? —preguntó brevemente.


  Cash frunció el ceño. —No lo sé. Ella y Robin siempre han sido cercanos, por lo que he oído. Y él la llevó al baile del Día de San Valentín. —dudó—. A mí no me pareció un tema romántico. Pero…


  —Sí. Pero.


  Cash podía ver el dolor en el rostro del otro hombre. —Lo siento.


  —También yo. —Esbozó una sonrisa—. Me marcho.


  — ¿Hoy?


  Él asintió con la cabeza. —Voy a casa. Tengo algunos fantasmas que enfrentar.


  Cash se levantó, dio la vuelta al escritorio y le tendió la mano. —Si alguna vez necesitas ayuda, tienes mi número, —le dijo al hombre más joven.


  Carson le devolvió el apretón. Sonrió. —Gracias.


  —Mantente en contacto.


  —Lo haré, por supuesto. — Miró el mostrador vacío donde usualmente se sentaba Carlie.


  — ¿Qué es lo que quieres que le diga? —preguntó Cash.


  El rostro de Carson se contrajo con dureza. —Nada. Nada de nada.


  


  * * *


  Carlie estaba con Robin y su novia, Lucy Tims, en su boda secreta en Nassau.


  —Espero que sean muy felices, —les dijo, besando ambas caras radiantes.


  —Lo seremos hasta que tengamos que ir a casa y afrontar las consecuencias, — Robin se rió entre dientes—. Pero eso no será hasta dentro de unos cuantos días. Vamos a vivir en el paraíso hasta entonces. Gracias por venir con nosotros, Carlie.


  —Fue un placer. Gracias por el billete de avión, —añadió suavemente—. Creo que necesitaba alejarme un poco del pueblo.


  —Quédate durante un par de días de todos modos, —la persuadió Robin.


  Ella negó con la cabeza. —Pasar la noche es todo lo que puedo manejar. El jefe ni siquiera es capaz de lidiar con el correo sin mí, —bromeó—. Volveré esta noche. Vosotros sed felices, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. —Ellos volvieron a besarla.


  Ella no quería decirlo, pero esperaba que Carson pudiera pasar a verla cuando saliera del hospital. Sería improbable, después de su comportamiento antagónico, pero la esperanza nunca muere. Se fue a casa y deseó lo mejor.


  


  * * *


  


  Carlie echaba de menos su teléfono. Sabía que, probablemente, se le había caído a través del agujero del bolsillo y lo había perdido para siempre. No era una gran pérdida. Era un teléfono barato y sólo tenía un par de números en su interior, uno era el de su padre y el otro era el de Cash Grier.


  Pero fue como perder a un amigo, porque Carson lo había llevado con él antes de devolvérselo a ella. Tenía ecos de su toque. Patético, se dijo, acariciando objetos porque habían sido tocados por él.


  Habían pasado varios días. Se estaba acostumbrando a la idea de que Carson se había ido para siempre. El jefe Grier le había dicho que Carson había pasado por la oficina antes de marcharse de la ciudad. Pero no había dejado ningún mensaje para Carlie. Eso estaba bien. Ella no esperaba uno.


  Ocultó su dolor en el trabajo pero, cuando llegaba a casa, lloraba hasta quedarse dormida. Los lobos no podían ser domesticados, se recordaba. Era inútil esperar un futuro que incluyera a Carson. Sólamente inútil.


  


  * * *


  


  Rourke fue rescatado por Jake Blair. Se echaron unas buenas risas sobre su inminente procesamiento por allanamiento de morada, posesión de narcóticos y posible conspiración.


  Se rieron porque Rick Márquez y el Asistente del Fiscal de San Antonio que trabajaban en el caso, tenían, finalmente, suficientes pruebas para arrestar a Matthew Helm. Esto llegó a los titulares de todo el país, sobre todo cuando Rourke hizo una declaración atestiguando que el señor Helm le había ordenado colocar narcóticos al hijo de Calhoun Ballenger, Terry, y que Charro Méndez se los había suministrado.


  Hubo un intento de extraditar a Méndez para un juicio en los Estados Unidos por cargos de drogas, pero él desapareció misteriosamente.


  Helm no fue tan afortunado. Él, su equipo de campaña principal y al menos un agente de la policía de San Antonio, fueron arrestados y acusados de delitos que iban desde el intento de asesinato al robo de pruebas de la policía y a la distribución de narcóticos.


  Fue todo un shock cuando Márquez emitió un comunicado anunciando que Fred Baldwin era un testigo clave en el caso. Fred, que se estaba convirtiendo en pieza fundamental como prueba de cargo, recibió el perdón del Gobernador del Estado a cambio de su cooperación.


  Esas noticias fueron placenteras para Eb Scott, cuyos niños se habían convertido en grandes compañeros de juego del hombre grande y gentil que vivía con ellos mientras Helm estaba bajo investigación. Eb quería dar a Fred un trabajo, de hecho, pero Cash Grier se le adelantó. Fred llevaba un uniforme nuevo, después de haber sido absuelto de todos los cargos en su contra en Chicago, su ficha restaurada, su reputación sin manchas, su ex pareja ahora bajo investigación por corrupción policial.


  Él era el nuevo patrullero de Jacobsville y su primer destino fue hablar a los niños de la escuela primaria acerca de los peligros de las drogas. Él estaba en su elemento. Los niños parecían adorarlo.


  Carlie se dedicaba a sus ocupaciones, trabajando con diligencia, manteniendo al día la correspondencia para el jefe. Pero su tristeza era visible. Había perdido esa chispa traviesa que la había hecho tan divertida. Su padre sufría por ella, con ella. Él entendía por lo que ella estaba pasando mientras trataba de adaptarse a la vida sin Carson, sin siquiera una vista ocasional de él en la ciudad. Ahora, él se había ido.


  


  * * *


  


  El otoño llegó al condado de Jacobs. Los arces estaban hermosos y brillantes y Carlie estaba llenando sus comederos de aves, por segunda vez, ya que las aves migratorias llegaban desde el norte, en su camino hacia climas más cálidos. Los cardenales y los arrendajos azules estaban por todas partes. Los jilgueros machos estaban perdiendo su brillante color oro y convirtiéndolo en un verde opaco, poniéndose sus abrigos de invierno.


  Carlie todavía llevaba el suyo raído, con el agujero en el bolsillo cosido. Su teléfono había aparecido milagrosamente, un sin techo lo encontró y se lo cambió a un trabajador de un comedor social por sopa y por un sándwich. El trabajador lo había llevado a la policía, que se lo devolvió a Carlie. Ella tenía el teléfono en el bolsillo, incluso ahora. Era suficientemente seguro con el agujero reparado.


  Las aves generalmente se quedaban cerca mientras ella llenaba los comederos pero, de repente, volaron como si un depredador se acercara. Era una cosa extraña, pero ella había observado eso muchas veces en los últimos años. A veces, sin razón aparente, los pájaros sólo hacían eso. Volaban todos juntos hacia los árboles, cuando Carlie no veía nada amenazante.


  Esta vez, sin embargo, había una amenaza. Estaba de pie justo detrás de ella.


  Se dio la vuelta, lentamente, y ahí estaba él.


  Ella trató valientemente de que no se notara su alegría. Pero las lágrimas le escocían en los ojos. Habían sido meses. Toda una vida. Se quedó muy quieta, el contenedor de alpiste sujeto firmemente entre sus manos, con los ojos en una nebulosa, mientras lo miraba.


  Parecía más alto que nunca. Su cabello no estaba en una cola de caballo. Estaba suelto alrededor de sus hombros, largo, grueso y negro como el ala de un cuervo. Tenía algo en una bolsa bajo el brazo. Llevaba esa exquisita chaqueta de cuentas que era tan familiar para ella.


  —Hola, —dijo él.


  —Hola, — contestó ella.


  Él dirigió a su abrigo una mirada elocuente. —El mismo abrigo.


  Ella esbozó una sonrisa. —Yo iba a decir lo mismo.


  Él se acercó más. Tomó el bote de semillas de sus manos y lo colocó en el suelo. Le entregó la bolsa y asintió.


  Ella la abrió. Dentro estaba el abrigo más exquisito que jamás había visto en su vida, de ante blanco con abalorios, los colores Oglala Lakota de las cuatro direcciones, en patrones amarillo, rojo, blanco y negro en ella. Jadeó mientras lo sacaba de la bolsa y sólo se quedó mirándolo.


  Él extendió su mano. Ella se quitó el abrigo raído y se lo dio para que lo sujetara mientras ella se probaba su nueva chaqueta. Le sentaba perfecta.


  —Es la cosa más bella del mundo, — susurró ella, con lágrimas corriendo por sus mejillas.


  —No, Carlie, —respondió él, dejando caer su viejo abrigo en la parte superior de la lata de alpiste—. Tú eres la cosa más bella del mundo. Y yo te he extrañado como el infierno ¡Ven aquí…!


  Carson la abrazó contra sí, levantándola de manera que pudiera encontrar sus labios con su dura y fría boca. La besó sin pensar en quien pudiera verlos. No le importaba.


  Él estaba en casa.


  Ella se aferró a él, sin soltarlo de ninguna manera, y le devolvió el beso con todo el miedo, la tristeza y el dolor que había sentido en los meses pasados desde el momento en que pensó que nunca volvería a verlo. Todo lo que sentía estaba en ese largo, lento, dulce beso.


  —Te amo, —se atragantó.


  —Lo sé, —susurró él en su boca, las palabras casi un gemido—. Siempre lo he sabido.


  Ella renunció a tratar de hablar. Era tan dulce, estar en sus brazos. Probablemente estaba alucinando y esto no era real. No le importaba. Si su mente se había roto, podía permanecer rota. Ella nunca había sido tan feliz.


  Con el tiempo, él la puso de nuevo en pie y la apartó de él. —Has perdido peso.


  Ella asintió. Lo estudió. —Te ves… distinto.


  Él sonrió lentamente. —En paz, —explicó—. Tuve que ir a casa y enfrentar mis demonios. No fue fácil.


  Tocó su duro rostro. —No había nada que pudieras haber hecho para impedirlo, —dijo ella suavemente.


  —Eso es lo que dijo su propio hermano. Hice las paces con la familia de él, con la familia de ella.


  —Me alegro.


  —Hice que mi primo confeccionara la chaqueta. Me alegra que te quede bien.


  Ella sonrió. —Es hermosa. No me la quitaré nunca.


  Él frunció los labios. —Oh, creo que es posible que desees hacerlo en una semana, más o menos.


  — ¿Desearlo? ¿Por qué?


  Él enmarcó su cara en sus manos grandes y cálidas. —No voy a estar usando ropa en mi luna de miel. Y tampoco lo harás tú.


  — ¿Cómo sabes lo que voy a estar usando? —preguntó ella, reluciendo.


  —Porque vamos a estar juntos. —La sonrisa se desvaneció—. Siempre. Tanto tiempo como vivamos. Mientras crece la hierba y el viento sopla y se pone el sol.


  Las lágrimas rodaban por sus mejillas. — ¿Por tanto tiempo? —susurró entrecortadamente.


  —Aún más. —Se inclinó y besó sus lágrimas—. Habría llegado antes, pero me detuve para hablar con Micah Steele.


  — ¿Micah?


  Él asintió con la cabeza. —Todavía tengo que hacer mi residencia. Lo estoy arreglando para hacerla aquí. Después de eso, de uno o dos años de residencia en Medicina Interna, aquí si es posible, en San Antonio si no, me iré a trabajar con Lou y Micah.


  Ella estaba de pie muy quieta. No lo entendía. — ¿Vas a ir a la escuela de medicina?


  Él rió suavemente. —Ya he estado en la escuela de medicina. Tengo mi licencia médica. Pero nunca hice la residencia por lo que no podría, técnicamente, practicar la medicina. —Él acarició la mano de ella sobre su pecho—. Mantengo actualizada mi licencia médica. Supongo que me di cuenta de que me gustaría volver a usarla algún día. Tengo algunos ajustes que hacer y voy a tener que trabajar hasta tarde, pero…


  —Pero ¿quieres vivir aquí? —preguntó ella, atónita.


  —Por supuesto, —dijo simplemente—. Aquí es donde vive tu tribu, ¿no es así?


  —bromeó él.


  Ahora las lágrimas caían calientes y pesadas. — ¿Vamos a casarnos?


  Él asintió con la cabeza. —No lo estoy preguntando, por cierto, —dijo con los labios fruncidos—. Sólo lo vamos a hacer.


  —Oh.


  —Y aún no tengo un anillo. Pensé que iríamos juntos a elegirlos. Un juego para ti y una banda para mí.


  — ¿Vas a llevar un anillo? —preguntó ella.


  —Parece que va con la posición. —Sonrió él.


  Carlie vaciló, sólo por un segundo.


  —Estás pensando en mi reputación con las mujeres…. Las llevaba a casa, las besaba en la puerta y les decía buenas noches, —dijo, leyendo su aprehensión—. Era una buena ficción, para evitar que las mujeres hogareñas como tú se interesaran demasiado en mí. —Se encogió de hombros—. No he estado con nadie desde que enviudé.


  Ella se hundió en sus brazos, sin soltarlo de ninguna manera. —Yo me habría casado contigo de cualquier manera.


  —Lo sé.


  —Pero es bueno que tú no sepas mucho más que yo…


  —Y ahí es donde te equivocas, —le susurró al oído—. Soy médico. Sé dónde están todas las terminaciones nerviosas.


  — ¡Dios!


  —Y en el momento que tu padre nos declare marido y mujer, te lo demostraré. Cuando estemos a solas, por supuesto. No nos gustaría poner en aprietos a tu padre.


  —No. No nos gustaría hacer eso. —Carlie se apretó en sus brazos, sintiéndolos envolverse a su alrededor, reconfortantes, cariñosos y seguros. Cerró los ojos. —Tú no dijiste adiós.


  Sus brazos se tensaron. —Te fuiste a Bahamas con otro hombre.


  Ella se echó hacia atrás, levantando sus ojos con horror. — ¡No! Fui para ser testigo en su boda con Lucy Tims —exclamó.


  Carson hizo una mueca. —Lo sé, ahora. No lo sabía en su momento. Traté de llamarte, pero nunca conseguí una respuesta.


  —Perdí mi teléfono. Una persona amable lo devolvió en un comedor en San Antonio.


  Él suspiró, trazando su boca con su largo dedo índice. —Resulta cómico. Yo me sentía culpable, también. Te había mandado a casa, sin darme cuenta de que habías salvado mi vida. Todavía estaba confundido por el golpe en la cabeza y las drogas. Estaba preocupado porque estuvieras en la carretera sola en la oscuridad. —Él apoyó su frente contra la de ella—. Lanette seguía suelta. Temía por ti. Nunca debí dejar que salieras del hospital en primer lugar.


  —Estaba bien, —interrumpió ella—. Cash Grier tenía gente vigilándome todo el tiempo. A papá, también. Sólo por si acaso.


  —Te lastimé. Nunca quise hacerlo. —Carson cerró los ojos mientras la mecía en sus brazos—. No estaba seguro, Carlie. Tenía que estar seguro de que podría establecerme, que podría renunciar a la vida salvaje. Hasta que no estuviera seguro, no iba a hacerte promesas.


  Ella se apartó. — ¿Y lo estás? ¿Seguro, quiero decir?


  Carson asintió con la cabeza. —Por eso me fui a casa. —Él sonrió—. El primo Bob Tail dice que vamos a tener tres hijos. A uno tenemos que ponerle su nombre.


  —Está bien, —dijo ella, sin dudarlo y con una gran sonrisa.


  Él se echó a reír. —Quiere que le pongamos Bob. Sólo Bob.


  —No importa. —Buscó sus ojos negros—. Nuestros Hijos. Guau.


  —Justo lo que estaba pensando. Guau. — Él se rió entre dientes.


  —No he jugado online desde hace tiempo.


  —Yo tampoco, —confesó Carson—. Te echaba tanto de menos que realmente quería volver. Pero tenía que estar seguro, primero, —suspiró—. Imagino que, en realidad, podría hacerme un personaje Alliance y podríamos luchar en campos de batalla en el mismo lado.


  —Curioso, porque yo estaba pensando que podría hacerme un personaje Horda por la misma razón.


  Él sonrió. —Estamos en el mismo lado en la vida real. Eso es suficiente.


  —Así que, —preguntó Carlie, con sus ojos verdes titilando, — ¿Cuándo vamos a casarnos?


  —Vayamos y preguntemos a tu padre cuando está libre, —dijo.


  Ella deslizó su mano en la de él y volvió a entrar en la casa. Su padre ni siquiera tenía que preguntar. Él se limitó a sonreír.


  


  * * *


  


  Fueron a Tánger para su luna de miel. Carlie se horrorizó por el costo, pero Carson sólo se rió.


  —Cariño, tengo suficiente dinero en bancos extranjeros para mantenernos hasta que lleguemos a los noventa, —dijo con complacencia—. Trabajo porque me gusta trabajar. Podría retirarme mañana si quisiera. Pero creo que practicar la medicina me ocupará durante muchos años. Eso y nuestros niños.


  —Tú le dijiste a Rourke que querías ser abogado, —recordó Carlie.


  —Sí, bueno, si le dices a alguien que renuncias a la ley no les importa. Si les dices que renunciaste a la medicina, eso es toda una serie de explicaciones que no quería dar. Da la casualidad de que hice una doble licenciatura en la escuela de pregrado, en biología y química, pero mis asignaturas secundarias eran la historia y la anatomía. Historia y Derecho van juntos.


  —No sabría decir. ¿Te importa que yo no haya ido a la universidad?


  —Estás bromeando, ¿verdad? —Coqueteó—. Puedes hablar Lakota y sabes quién era la madre de Caballo Loco. Esa es educación superior suficiente para mí.


  —Bueno. Sólo si estás seguro, —se rió Carlie—. ¿Y no te importa si sigo trabajando para el jefe?


  —Él me arrancaría la piel si tratara de llevarte lejos, —dijo con un suspiro—. Nunca encontraría un sello o una patata frita, y cualquier chica nueva seguramente encontraría los archivos de alienígenas que tiene guardados en su oficina y llamaría a la Fuerza Aérea. Así que no, puedes seguir trabajando. Yo tengo la intención de hacerlo.


  Ella sonrió. —Dr. Farwalker. Suena muy bonito.


  —Yo pienso lo mismo.


  


  * * *


  


  TÁNGER era una increíble mezcla de lo antiguo y lo nuevo. Había edificios de apartamentos de gran altura cerca del centenario mercado amurallado. Carlie lo encontró fascinante mientras los conducían por la ciudad durante la noche en la parte trasera de un taxi.


  Había sido un vuelo muy largo, de San Antonio a Atlanta, Atlanta a Bruselas, Bruselas a Casablanca, Casablanca a Tánger. Habían llegado al anochecer y Carlie estaba muy preocupada por la posibilidad de encontrar una manera de entrar en la ciudad, mientras esperaban finalmente pasar el control de pasaportes y la aduana. Pero había taxis parados fuera del edificio principal.


  — Ya te lo había dicho, —Carson rió entre dientes.


  — ¿Hay alguna ciudad extranjera en la que no hayas estado? —Le preguntó ella.


  —No muchas, —confesó él—. Te encantará esta. Te daré un tour por la ciudad mañana y te enseñaré el lugar donde los piratas solían divertirse.


  —Eso es un trato.


  


  * * *


  


  Carlie estaba tan cansada para cuando llegaron al hotel, se registraron y fueron llevados a su habitación, que estuvo a punto de llorar.


  —Ya, ya, —dijo él suavemente—. Tenemos toda vida como para que te preocupes por lo que te estás perdiendo. Dormiremos primero. Luego, exploraremos.


  Ella sonrió tímidamente. —Bien.


  Él la observó desvestirse, con negros ojos que apreciaban cada prenda que ella se quitaba. Pero cuando ella estaba en ropa interior, él se acercó, sacó un camisón y se lo tendió.


  —Los primeros tiempos son difíciles, —dijo gentilmente—. Ve a ponerte tu camisón. Yo me pondré el pijama mientras estás fuera. Luego dormiremos un poco antes de hacer cualquier otra cosa. ¿De acuerdo?


  Ella sonrió con alivio. —De acuerdo. Lo siento, —comenzó a agregar ella.


  Él puso sus dedos en sus labios. —Me gustas tal como eres, le dijo.


  —— ¿Obsesionada y todo?


  Él sonrió. —Obsesionada y todo.


  Ella dejó escapar el aliento que había estado conteniendo y corrió al cuarto de baño, reprendiéndose a sí misma por sus nervios por la noche de bodas. Era natural, supuso, a pesar de que la mayoría de la gente tenía la noche de bodas mucho antes de la boda. Ella y Carson debían ser retrógrados, decidió, porque él quería esperar tanto como ella lo había hecho.


  Las luces estaban apagadas cuando regresó a la habitación. Las persianas estaban abiertas, y la luna se filtraba a través de la cama, donde Carson estaba tirado debajo de la sábana. Extendió el brazo. Ella se lanzó a la cama y se acercó, recostando la mejilla en su duro y cálido pecho.


  —Oh, eso se siente bien, —susurró ella.


  —Yo iba a decir lo mismo. ¿Feliz?


  —Podría morir de felicidad.


  —Sé exactamente lo que quieres decir. —Cerró los ojos, la acercó más y se quedó dormido casi al instante. También lo hizo ella. Había sido un viaje muy largo.


  


  * * *


  


  Carlie se despertó a la mañana siguiente con el olor del café. Abrió los ojos. Carson estaba sentado en el borde de la cama, en pijama, sosteniendo la taza justo sobre su cabeza.


  — ¡Qué maravilloso aroma!, —gimió ella.


  —Siéntate y toma un sorbo. Sirven un buen desayuno buffet abajo, pero pensé que te gustaría un café primero.


  —Así es. —Ella se sentó, notando inmediatamente cuánto de sus pequeños pechos era visible bajo el delgado camisón. Él los miraba con verdadero interés, sus ojos suaves y hambrientos.


  El modo en que la miraba hacía que se sintiese hermosa. Excitada. Exótica.


  —Tanger, —murmuró ella, poniendo la taza sobre la mesita de noche—.Me hace sentir como que debería estar usando una gabardina o algo. —Sin aliento, deslizó los tirantes del camisón por sus brazos y los dejó caer.


  La expresión de Carson fue elocuente. Ni siquiera dudó. Se movió a través de la cama, tumbándola, mientras su boca se abría y se alimentaba de sus firmes, suaves pechos.


  Ella se arqueó, la timidez se desvaneció en el calor de la repentina pasión. Sentía que las manos de él bajaban por su espalda, deslizando la tela fuera de su camino. Lo sintió moverse y luego su cuerpo se movía sobre el de ella, desnudo y excitante.


  Se acomodó entre sus piernas, su boca suspendida sobre la de ella. Jugó con sus labios mientras su cuerpo jugaba con el de ella. Estaba sonriendo, pero había calor y pasión en su sonrisa. —Alzate, —susurró—. Sedúceme.


  —Dios, yo no tengo… la menor idea… Lo siento…Yo… —Un pequeño gemido, indefenso, se le escapó mientras la mano de él se movió entre ellos—. ¡Carson, oh, Dios!


  —Sí, justo ahí, —murmuró en sus labios. Se rió suavemente—. Se siente bien, ¿no es así? Y esto es sólo el principio.


  — ¿Sólo el…? —Ella gritó de nuevo. Su cuerpo se arqueó, temblando. Lo que él le estaba haciendo era impactante, invasor, ella debía protestar o algo así, ella debía estar… —Carson, —dijo sollozando contra su boca—. ¡Por favor… no te detengas!


  —Nunca, —susurró él contra sus labios—. Mueve esta pierna. Sí. Aquí. Y esa otra. Ahora álzate. Álzate cariño. Álzate… eso es… ¡sí!


  Había un ritmo. Que ella nunca había conocido. Ni en todas su lecturas y ni en la furtiva visión de películas picantes, nunca había experimentado nada como esto.


  Una cosa es leer sobre ello y otra muy distinta, hacerlo. Él sabía más sobre su cuerpo que ella, al parecer, y usaba ese conocimiento para llevarla a lugares que nunca había soñado. Las sensaciones apiladas sobre sí mismas, crecían y se multiplicaban, hasta que sintió como si tuviera el sol dentro de ella y fuera a explotar en cualquier momento. La tensión era tan alta que era como ser lanzada lejos de la manera más dulce.


  Ella le clavó las uñas en sus caderas mientras él se tensaba hacia ella, su poderoso cuerpo arqueándose sobre ella mientras arremetía por última vez.


  Carlie se oyó sollozar mientras caía y caía, en capas de dulce calor que quemaban y quemaban. Era como las mareas, ondulando y cayendo, abrumando y cayendo, aplastando y bajando, hasta que finalmente ella ardió como fuegos artificiales y se estremeció sin cesar bajo el pesado, duro empuje de su cuerpo.


  Lo oyó gritar en su oído, un sonido ronco tan erótico, que ella se estremeció de nuevo cuando sintió su cuerpo tensarse y estremecerse y luego, de repente, se relajó.


  Él era pesado. Su piel estaba caliente y húmeda. Ella lo abrazó, le acarició el largo y grueso pelo en la espalda, amándolo.


  —Todo el mundo dice que duele la primera vez, —murmuró ella.


  — ¿Oh? ¿Lo hizo?


  Ella rió secretamente. —No lo sé.


  Él se rió entre dientes, el sonido ondulando contra sus senos. Se movió sobre ella, sintiendo su inmediata respuesta. Levantó la cabeza y la miró a los ojos, grandes y suaves. —Nunca podrás escapar, —le prometió—. No importa lo lejos, lo rápido que corras, yo te encontraré.


  —Yo nunca huiré, —dijo con un suspiro—. Todo lo que quiero o amo en el mundo está aquí, entre mi brazos.


  Él se inclinó y le besó los ojos cerrados mientras empezaba a moverse. Ella se estremeció suavemente.


  — ¿Cuánto tiempo quieres esperar? —él susurró en su boca.


  — ¿Cuánto tiempo? ¿Para… qué? —Jadeó, moviéndose con él.


  —Para hacer un bebé, —susurró él de nuevo.


  Ella abrió los ojos. Se estremeció de nuevo. La expresión de su rostro fue toda la respuesta que él necesitaba. Carson le sostuvo la mirada mientras se movía, con ternura, colocándose entre sus piernas, abriéndolas de lado, por lo que estaban situados en la posición más íntima que ella había experimentado jamás.


  Oh… mi… Dios, —dijo, mirándolo directamente a los ojos.


  Las manos de él enmarcaron su cara. La suya era tirante, tensa, mientras se movía hábilmente sobre su cuerpo.


  —No puedo soportarlo, —logró decir ella.


  —Sí, puedes, —susurró Carson. Sus ojos sostuvieron los de ella—. Te amo. Muchísimo...


  Él se movió, y ella gritó. El placer fue más allá de las palabras, más allá de la descripción. Ella se aferró y sollozó con cada lento, profundo, tortuoso movimiento de sus caderas mientras la tensión crecía y crecía hasta que ella explotó en un millón de brillantes fragmentos de alegría.


  Él gimió, casi convulsionando, mientras el placer lo mordía. —Nunca, —susurró con voz ronca—. ¡Nunca, nunca fue así!


  Carlie ni siquiera podía articular una palabra. Ella sólo se aferró a él, disfrutando de ver el placer reflejado en su rostro, en los tensos músculos de su cuerpo, en la dulce agonía que resonaba en los movimientos indefensos de sus caderas.


  Mucho tiempo después de que sintieran la última oleada de placer, se aferraron el uno al otro en la quietud brillante de la mañana, incapaces de dejarse ir.


  —Creo que te soñé, —susurró finalmente él.


  —Sé que te soñé, — contestó ella en su oído, todavía abrazándolo fuerte.


  Él se dio la vuelta para que ella estuviera a su lado, pero todavía unida a su cuerpo.


  —No sabía que se sentía de esta manera, —confesó ella con timidez—. Me siento hambrienta de una manera en que nunca me sentí antes.


  Él sonrió, rozando su boca sobre la de ella. —No se puede perder lo que nunca has tenido.


  —Supongo. —Ella suspiró y miró hacia abajo.


  Él sonrió para sí mismo y se apartó, dejándola mirar. Tenía los ojos como platos cuando él se alejó.


  —Mira y dime, —bromeó.


  Ella se sonrojó. —Los hombres en revistas picantes no se ven así, —susurró—. Yo sólo vi uno y él era, bueno, él era… —Ella se aclaró la garganta—. Él no era tan impresionante.


  —El rió entre dientes. La ayudó a ponerse de pie, disfrutando de su desnudez. —Tengo una idea.


  — ¿Si? ¿Cual? —preguntó ella, mirando hacia él con una sonrisa.


  —Vamos a darnos una ducha, y luego desayunaremos e iremos a buscar piratas.


  —Eso me gustaría mucho.


  La condujo hacia el cuarto de baño.


  Ella vaciló en la puerta.


  Él levantó una ceja.


  —Lo que dijiste. —Indicó la cama — ¿Era simplemente, quiero decir, lo dijiste en serio?


  Él la atrajo hacia sí. —Quiero niños, Carlie, —dijo suavemente—. Llegarán cuando sea el momento. —Sonrió—. Si es este año, no me importa en absoluto. ¿A ti si?


  Ella se rió y lo abrazó cerca. — ¡Oh, no, no me importa!


  —Entonces vamos a darnos una ducha y a comer. ¡Estoy hambriento!


  


  * * *


  


  La vida con Carson era fascinante. Encontraban más cosas en común todos los días. Se mudaron a una casa propia y Carson fue a trabajar al Hospital General de Jacobsville como residente. Eran largas horas y un trabajo duro. Nunca se quejaba y cuando llegaba a casa, le contaba a Carlie todas las cosas interesantes que había aprendido ese día. Ella nunca se cansaba de escuchar.


  Fred Baldwin tomaba café con ella cuando comenzaba a patrullar. Se había convertido en un muy buen policía, y habría hecho cualquier cosa por Cash Grier. Habría hecho cualquier cosa por Carlie, también. Él le dijo que su padre iba a tener que compartirla con él porque él no tenía una hija propia. Ella casi había llorado ante la ternura en sus grandes ojos marrones.


  Lanette había sido localizada, pero no en condición de poder llevarla a juicio. Ella tomó un vuelo a un pequeño país de América del Sur que no tenía tratado de extradición con los Estados Unidos, pero tuvo la mala suerte de encontrarse con el hermano de un hombre al que había matado por dinero. Como no tenía familia, la enterraron en una tumba sin nombre en América del Sur.


  Matthew Helm fue detenido, procesado y condenado por tantos cargos de delitos graves que sólo saldría de la cárcel cuando tuviera unos 185 años. O eso es lo que el jurado decidió.


  Sus cómplices cayeron con él. La esposa del Ayudante del Fiscal del distrito asesinado estaba en la sala cuando se pronunció la sentencia.


  Calhoun Ballenger ganó la elección especial y fue a Washington, DC, con su esposa, Abby, como el senador más joven de los Estados Unidos por el gran estado de Texas. Terry, que acaba de graduarse de la escuela secundaria, fue a la universidad con sus dos hermanos, Ed y Matt.


  Calhoun le había regalado a Fred Baldwin un reloj musical que tocaba una canción popular italiana al enterarse sobre el papel que había jugado Fred al prevenir la implicación criminal de su hijo Terry. Fred llevaba el reloj a trabajar todos los días.


  Charro Méndez seguía huyendo. Pero los agentes de la frontera estaban observando y esperando su regreso.


  Dos meses después que Carlie y Carson se casaran, ella lo estaba esperando en la puerta cuando llegó a casa después de un largo día en el hospital. Ella sostenía un pequeño dispositivo de plástico en sus manos. Se lo entregó a él con una pícara sonrisa.


  Él lo miró, lo leyó, la levantó y la hizo girar en sus brazos, besándola todo el tiempo y viéndose como si hubiera ganado la lotería.


  Siete meses más tarde, nació un niño en el Hospital General de Jacobsville. Ellos lo llamaron Jacob Allen Cassius Fred Farwalker, por su padre, su abuelo y sus dos padrinos. El oficial Fred Baldwin lo sostuvo mientras lo bautizaban. Lloró.


  


  * * * * *


  


  [image: Image]


  TRADUCIDO POR NOVELERA ROMANTICA


  Traducción sin fines de lucro


  Notes


  
    	[←1]


    	
      Los lakota o lakhota son un pueblo que vive en los márgenes del norte del río Misuri. Son parte de la tribu sioux, históricamente habían sido un grupo nómada aunque actualmente llevan un modo de vida sedentario.


      Lakota, en su propio idioma significa "amigo" o "aliado".

    

  


  
    	[←2]


    	
      Un powwow, pow wow o pow-wow es una reunión de pueblos indígenas de Norteamérica. El término deriva de powwaw que significa 'líder espiritual'. Un powwow moderno es un tipo de evento específico donde los nativos americanos se reúnen para cantar, bailar, socializar y honrar a su cultura. Generalmente hay una competición de danza, con significativos premios económicos. Los powwows tienen una duración variable, de entre 6h a 3 días. Los powwows en ocasiones especiales pueden durar hasta una semana.

    

  


  
    	[←3]


    	
      Wounded Knee es un lugar designado por el censo ubicado en el condado de Shannon en el estado estadounidense de Dakota del Sur. En el Censo de 2010 tenía una población de 382 habitantes y una densidad poblacional de 137,84 personas por km².2 Fue el escenario de dos conflictos entre los indios Sioux y el gobierno estadounidense.


      En 1890 los Sioux habían sido inspirados por el movimiento llamado Danza de los espíritus a tomar las armas y reclamar su patrimonio cultural, pero la intervención militar federal mitigó la rebelión. Para el 29 de diciembre un joven valeroso se vio envuelto en una riña mientras se rendía y un soldado resultó muerto. Los soldados tirotearon a los indios, matando a más de 200 hombres, mujeres y niños. También murieron treinta militares.


      La denominada Masacre de Wounded Knee es considerada como el episodio final en la conquista de la Norteamérica India.


      

    

  


  
    	[←4]


    	
      [image: http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/1/10/PICT0148c.jpg] Las esteras denominadas como tatami (畳?); (palabra que originalmente significaba "doblada y apilada") son un elemento tradicional muy característico de las casas japonesas. Fueron originalmente un accesorio lujoso para los ricos, en un tiempo en que casi todos los japoneses se conformaban con un piso de tierra compactada. Los tatami son asociados con tradiciones japonesas como la ceremonia del té. Las casas modernas japonesas suelen tener al menos un cuarto con tatami para llevar a cabo dichas ceremonias, agasajar a los invitados o, simplemente, relajarse.

    

  


  
    	[←5]


    	
      Los Wicasa wakan ("hombres sagrados", chamanes) eran los únicos capaces de abarcar el intrincado sistema de los wakan se servían de un idioma ritual que dificultaba a los demás el acceso a los misterios religiosos. Ellos recibían de los seres wakan el poder de dar un espíritu a cualquier objeto. Se llegaba a ser chamán cuando se tenía una visión que le confería el poder de llevar a cabo misteriosos.
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